Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


LOS DRAGONES BEOCIOS: PELÓPIDAS, EPAMINONDAS Y EL 
DERRUMBAMIENTO DEL PODERÍO ESPARTANO 


2* edición 


Revisada y aumentada 


Por JOAQUÍN ACOSTA! 


1 Coautor, con J. |. Lago, del libro “Las Campañas de Alejandro Magno” (Ed. Almena, 2005), y autor de los 
libros digitales “Choque de Titanes: Aníbal frente a Escipión” y “Las “otras” Guerras Médicas: las olvidadas 
invasiones de los griegos al imperio persa”, disponibles en internet. 


1 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


A mi cómplice de tantas campañas y amante, Lorena. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Índice 


Introducción 


El más riguroso sistema de selección y entrenamiento militar de todos los 
tiempos 


La caída de los dioses de la guerra 

Los vencedores de Esparta 

Héroes y paladines de la democracia 

Parte I. Juventud y circunstancia de los dragones beocios 
Un dúo sin par 

Un dúo producto de la Paideia 

La forja de una amistad a toda prueba 


El poderío de los espartanos en la víspera de la gesta de Pelópidas y 
Epaminondas 


Los espartanos sojuzgan Tebas 


Parte Il: Los dragones beocios entran en la historia 


Pelópidas y Epaminondas se ponen en acción empleando las lecciones de la 
historia 


Pelópidas y Epaminondas liberan Tebas 

Pelópidas y Epaminondas expulsan a la guarnición espartana de Tebas........34 
Esparta contraataca 

La antorcha de la rebelión se extiende, Esparta reforma su ejército 

Nace una nueva estrella: el Batallón Sagrado tebano 

Tebas y Atenas desafían a Esparta 


Némesis castiga la perfidia espartana 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Agesilao, un precedente de Aníbal 

Epaminondas emplea la estrategia fabiana contra Esparta 

Tercera ofensiva espartana 

Los “invencibles” pierden el invicto a manos de los “palurdos” 
Persia y Esparta logran romper la alianza entre tebanos y atenienses 
El duelo entre Agesilao y Epaminondas 

La furia del león espartano 

Los dioses anuncian la derrota tebana 

Epaminondas conmueve a los dioses 


Parte III: La hegemonía tebana 


Un plan de locos 

Leuctra, la cuna del arte de la guerra 

Leuctra, un apoteósico choque homérico 

Epaminondas, también un referente de magnanimidad y moderación..........79 
La blitzkrieg tebana 

Esparta asediada 


Epaminondas, un precedente de Escipión el Africano 


Epaminondas, otro ilustre exponente de la “estrategia de aproximación 
indirecta” 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Parte IV: La Oikumene contra los dragones beocios 
La envidia y la bajeza contraatacan 


La grandeza se impone 


Una vez más Epaminondas logra lo imposible 
Pelópidas es liberado y enviado a Persia 

Epaminondas crea la flota tebana 

La crueldad de la guerra, y de la vida 

Una forma de valorar lo que se tiene 

Esparta, nuevamente contra las cuerdas 

El exceso de prudencia, tan nefasto como la temeridad 
El camino hacia otro choque apoteósico 

Mantinea, otra lección de arte militar 

Mantinea, otro encuentro homérico 

La más hermosa gesta o cómo la realidad supera a la ficción 


¿Quién quiere VIVIE Para SISIMPES lacra iden 114 


El heredero de Epaminondas 


Conclusión 


Cronología 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Introducción 


[Llos lacedemonios [espartanos] en combates singulares 
no son inferiores a nadie, mientras que, en compacta 
formación, son los mejores guerreros de la tierra. 


Heródoto, VII, 104. 


Profesionales en un mundo de aficionados, los de 
Esparta eran los únicos ciudadanos de la Hélade que 
mantenían un ejército permanente. 


Paul Cartledge (Termópilas, cap. 6). 


Escena de la taquillera película “300” que recrea la celebérrima agogé, el despiadado método de enseñanza e 
instrucción militar que hizo de Esparta una potencia “invencible” tanto por tierra como en el mar. No sólo los 
griegos y persas: todos los habitantes del mundo conocido de ese entonces (la Oikumene) se debatieron entre 
el temor y la admiración hacia los letales espartanos. En realidad estos soberbios soldados pintaban en sus 
escudos con rojo la letra griega lambda en mayúscula (A) para identificarse como tropas de Lacedemonia, su 
ciudad-Estado o polis (ver ilustraciones posteriores). 


El más riguroso sistema de selección y entrenamiento militar de todos los 
tiempos. Los espartanos son sin duda alguna uno de los cuerpos militares más 
admirados, odiados, temidos y, en suma, envidiados de toda la historia. Junto 
con la falange macedónica, la legión romana, la sofisticada hueste mongola 
gengiskánida, los tercios españoles, la Grande Armée napoleónica o las 
mejores fuerzas armadas de las guerras mundiales y la era contemporánea, los 
lacedemonios brillan con luz propia por su calidad combativa y laureles 
bélicos conquistados: desde las Termópilas hasta su espectacular victoria 
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sobre los atenienses en las Guerras del Peloponeso -y más allá- los 
compatriotas de Leónidas inspiraron embeleso, animadversión y terror a partes 
iguales. Semejante cúmulo de pasiones se debe con toda seguridad a su 
celebérrimo sistema de selección y entrenamiento militar que, aún hoy, es el 
más riguroso de toda la historia sin ningún género de dudas. 


En la actualidad es bien sabido que los espartanos no sólo se entrenaban desde 
su más tierna infancia en todo tipo de artes marciales y brutales ejercicios 
físicos (gimnasia, esgrima, orden cerrado y un inmenso etcétera) sino que al 
nacer eran examinados para verificar si tenían algún tipo de impedimento 
físico, y que a los discapacitados se les dejaba morir. Es igualmente célebre la 
denominada agogé, el siniestro método de formación espartano diseñado por 
Licurgo?, a su turno influenciado por el sistema egipcio de educación 
guerrera?. Desde los siete años se apartaba al niño de los cuidados de su 
madre, y de esta manera ingresaba a escuelas militares que más parecían 
campos de concentración. A los cadetes se les sometía a un despiadado 
entrenamiento corporal y psíquico que les inculcaba total desprecio por la 
muerte O la indisciplina. Así mismo se sabe que a los muchachos 
lacedemonios se les organizaba en unidades militares a cargo del denominado 
“Eirene” o estudiante veterano, encargado de supervisar los distintos grupos 
de alumnos, quien acostumbraba imponer disciplina mediante la humillación y 
despiadados castigos a la menor falta. 


2 La tradición habla de Licurgo de manera tan contradictoria que muchos historiadores ponen en duda su 
existencia, resaltando que este legislador espartano ya fue adorado como dios en tiempos de Heródoto, 
realidad que evidenciaría su naturaleza mítica; otros indican que incluso si Licurgo hubiese existido 
difícilmente ha de admitirse que él solo hubiese revolucionado por completo la vida social de los 
lacedemonios. En todo caso las largas y penosas guerras de los espartanos contra los mesenios, arcadios y 
argivos por el control del Peloponeso (siglos VIII al VI aC), contribuyeron a arraigar la cultura militarista en la 
patria de Leónidas. Y tal realidad para nada excluye que Licurgo haya sido para Esparta lo que Solón fuese a 
Atenas: el gran reformador político que estructurara las más representativas tradiciones de su pueblo al 
tiempo que eliminó las inconvenientes, aportando innovaciones geniales y duraderas. 

3 Respecto a la influencia de las instituciones egipcias sobre las espartanas ver nuestro otro libro digital “Las 
otras Guerras Médicas”, disponible en internet (consultar apartado dedicado a la bibliografía). 
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Espartanos, por P. Connolly, J. Burn y J. Shumate. El influjo que esta magnífica casta de guerreros provoca 
incluso en nuestros días constituye un indicativo eco del cúmulo de pasiones que estos temidos soldados 
desataron en su tiempo. Nótese la cresta transversal del espartano del centro, la cual sería propia de los 
oficiales; igualmente los lacedemonios solían usar túnicas y capas rojas para distinguirse del resto de hoplitas 
griegos. Adicionalmente estos dioses de la guerra solían llevar el pelo largo, usanza que se remonta hasta los 
tiempos micénicos y que sólo los espartanos mantuvieron entre los helenos de la era clásica. Para los 
lacedemonios -tal como los macedonios, celtas o germanos- la larga cabellera mantenía su atávico significado 
de hombría y libertad (los jóvenes sometidos a la agogé debían en cambio raparse la cabeza por completo). 


También se sabe que dentro de la formación espartana destacaba la ceremonia 
religiosa de flagelación de los muchachos, la cual era de facto un concurso de 
resistencia al dolor, en donde más de una vez los sometidos a prueba preferían 
morir a exhalar el más leve quejido. Incluso se les inculcaba a los jóvenes el 
hábito de expresarse en pocas palabras. De ahí que hoy se tilde de “lacónica” 
tal manera de comunicarse (“son lo suficientemente largas para alcanzar a 
nuestros enemigos”, fue la réplica al señalamiento de que las espadas 
espartanas eran muy cortas; cuando le indicaron a los hombres de Leónidas 
que el ejército persa era tan numeroso que taparía el sol con sus flechas, el 
espartano Dienekes respondió: “tanto mejor, así combatiremos a la sombra”, 
el propio Leónidas se limitó a responder “ven por ellas” ante la invitación 
imperial persa de que los espartanos entregaran sus armas). 


De igual manera fueron célebres las costumbres espartanas de someter a sus 
jóvenes a todo tipo de privaciones, obligándoles a usar el mismo ropaje en 
verano que en invierno, andar descalzos o bañarse regularmente en las gélidas 
aguas del río Eurotas. Hasta el plato típico espartano, su “sopa negra”, era 
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famoso. El resto de griegos decía de este bocado que era tan espantoso, que 
explicaba perfectamente que sus consumidores habituales despreciaran la 
muerte: una vez que se probaba la sopa negra se perdía el amor por la vida... 
Como si las anteriores experiencias no bastasen, los cadetes espartanos eran 
frecuentemente sometidos a pruebas de hambre. Esta práctica estimulaba en 
los estudiantes el hábito del robo. Si eran sorprendidos se les castigaba no por 
el hecho de hurtar, sino por haberse dejado atrapar (hasta nuestros días ha 
llegado la anécdota de un joven que al substraer un zorro vivo lo escondió 
bajo su túnica en completo silencio, a pesar de que la bestia mordió 
ferozmente sus entrañas; el hurto sólo fue detectado cuando el joven se 
desplomó, muerto). El objetivo de tal costumbre era desarrollar en el 
estudiantado el sentido de la astucia, tan necesario en la guerra. 


Pero lo mejor de todo era la prueba de graduación: a los jóvenes próximos a 
ingresar al mundo de los adultos se les internaba en lo más profundo de los 
bosques lacedemonios -donde abundaban lobos, osos o jabalíes- para que 
sobrevivieran por sus propios medios durante prolongados períodos. A los 
mejores supervivientes se les sometía a otra prueba: debían cazar y dar muerte 
por sus propios medios a los ilotas, especie de esclavos estatales (la existencia 
de este pueblo aborigen sojuzgado por los espartanos fue aún más infernal que 
la de sus amos*). Sólo entonces y no antes los jóvenes se convertían en 
auténticos soldados espartanos. 


Las anteriores prácticas dejan en pañales los métodos de entrenamiento militar 
más meticulosos y brutales a lo largo de la historia, incluyendo a los 
mamelucos egipcios, los asesinos de Alamut, los jenízaros turcos, los 
sacerdotes shaolín, los guardias imperiales chinos, los samurái japoneses (y 
sus célebres adversarios ninja), e incluso los huérfanos-cadetes israelíes o 
soviéticos. Pero aún hay un ingrediente de la agogé espartana que no ha sido 
lo suficientemente reconocido: la selección y entrenamiento de la casta de los 


4 Los espartanos descienden de las nórdicas hordas dorias que en tiempos de la guerra de Troya (1200-1100 
aC) atravesaron Tesalia y Beocia, para finalmente establecerse en el Peloponeso. Cuando los dorios 
conquistaron Laconia -o Lacedemonia- sometieron a la población aquea. De los descendientes de los 
conquistados -en su mayoría mesenios- surgió la clase social de los ilotas, al servicio de sus amos y 
opresores. En materia jerárquico-social, entre los ilotas y los espartiatas (auto denominación que se dieron 
como clase dominante) se encontraban los “periecos” (habitantes de la periferia), artesanos y comerciantes 
carentes de derechos políticos pero hombres libres, a diferencia de los desgraciados ilotas. Se verifica así 
que Esparta, como Egipto o India, fue una sociedad de castas. 
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guerreros lacedemonios comenzaba mucho antes del nacimiento del futuro 
soldado. En efecto, el sistema desarrollado e implementado en Esparta incluía 
a las futuras madres de estos soldados. Las niñas espartanas estaban 
igualmente sometidas a la eugenesia y la agogé de los muchachos, la cual era 
casi tan brutal para las hembras de esta auténtica colmena humana. De esta 
manera la formación militar espartana comenzaba desde el vientre mismo de 
la madre: 


... Ejercitó [Licurgo, el creador de la agogé espartana] los cuerpos de las doncellas en 
correr, luchar, arrojar el disco y tirar con el arco, para que el arraigo de los hijos, tomando 
principio en unos cuerpos robustos, brotase con más fuerza... de Gorgo, mujer de Leónidas, 
se refiere, porque diciéndole, a lo que parece, una forastera: “¿Cómo vosotras solas las 
espartanas domindis a los hombres?” “También nosotras solas -le respondió- parimos 
hombres”. (Plutarco, Vida de Licurgo, XIV). 


Falange espartana en acción. La calidad y rigor del entrenamiento de estos soberbios soldados seguramente es 
inigualada. Mientras que la instrucción militar del legionario romano -para citar un dato indicativo- demoraba 
unos pocos meses, la del espartíata se prolongaba unos trece (13) años. Las hazañas de tebanos, macedonios, 
molosos, cartagineses, galos, romanos o germanos serán más mérito de los comandantes que de la tropa 
misma. En realidad las crestas trasversales serían portadas por los comandantes, y no los soldados rasos. 


La formación de las futuras madres espartanas no sólo era física, sino así 
mismo mental. De esta manera al futuro soldado espartano se le inculcaba 


desde el vientre el brutal fanatismo que inspiraría en el resto del mundo 
conocido esa admiración y terror que aún hace mella no sólo entre los amantes 


10 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


de la historia, sino también en el gran público. Y es que la dureza y fanatismo 
de las madres espartanas es igualmente célebre. Éstas acostumbraban 
indicarles a sus hijos en la víspera de la movilización bélica: “vuelve con tu 
escudo o sobre él”, lo cual equivalía a indicarle al soldado, “vencedor o 
muerto, jamás cobarde” (a los cuerpos de los hoplitas caídos valientemente en 
combate se les transportaba sobre su propio escudo; la mejor manera de huir 
del enemigo era abandonando el hoplón). Adicionalmente, en más de una 
ocasión las madres espartanas manifestaban alegría y orgullo ante la noticia de 
la muerte en combate de sus hijos; la expresión “siempre supe que di a luz a 
un mortal” también se hizo célebre gracias a estas mujeres de hierro. Cuando 
el general espartano Pausanias fue encontrado culpable de haber recibido 
sobornos del imperio persa y se refugió en un templo, la primera en acarrear 
piedras para obstaculizar cualquier huida del héroe de la batalla de Platea fue 
su propia madre... 


Jóvenes espartanos, por Degas”. Un ingrediente que hizo única a la agogé espartana fue la manera en que las 
mujeres de esta “colmena humana” fueron igualmente sometidas a un estricto entrenamiento y formación. Si 
bien pueblos como los escitas, sármatas, macedonios, baleares o japoneses entrenaron marcialmente a sus 
mujeres, los espartanos llevaron al paroxismo la formación bélica femenina. De esta manera puede entenderse 
que el soldado lacedemonio fue entrenado “desde que estaba en el vientre”. 


5 E. Degas tuvo una sólida formación clásica. Por ello estuvo particularmente fascinado por el vigor físico de 
las mujeres espartanas, producto de una intensiva práctica atlética. No resulta menos llamativa la célebre 
belleza de estas amazonas (Helena de Troya en realidad fue lacedemonia). 


11 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Gracias a tales ingredientes se obtuvo al soldado espartano, sin duda alguna 
uno de los mejor entrenados y disciplinados de toda la historia. Incluso sus 
enemigos en pleno campo de batalla se estremecían de admiración y envidia al 
ver el perfecto orden cerrado con que marchaba la falange lacedemonia, el 
pulcro paralelismo y rectitud de sus filas y lanzas, la completa armonía del 
compás de marcha de sus hombres... en más de una ocasión el simple alarde 
de perfecta disciplina marcial exhibido por los espartanos provocó en el 
adversario tal pavor que éste rompía patéticamente sus filas y emprendía 
masiva huida antes de llegar al othismos o choque cuerpo a cuerpo. La 
disciplina espartana fue tan impecable que representó un factor determinante 
de la derrota de Atenas en las terribles Guerras del Peloponeso. Lo más 
impresionante de todo es que la patria de Temístocles no sólo fue derrotada en 
tierra, sino en su elemento natural: el mar. La otrora todopoderosa Atenas, 
ama y señora de más de doscientos Estados tributarios, una de las ciudades 
más ricas de su tiempo, propietaria de una armada reputada “invencible”, se 
vio en la necesidad de rendirse incondicionalmente a Esparta luego de la 
batalla naval de Egospótamos, donde la victoria lacedemonia fue total. De esta 
manera la tierra de Leónidas consolidó su reputación de invulnerabilidad no 
sólo en tierra, sino igualmente por mar. Tanta admiración y terror despertó 
Esparta en el mundo conocido, que incluso se atrevió a invadir al colosal 
imperio persa, logrando nuevas victorias en el campo de batalla?. 


Aún más: también fue proverbial la apostura y belleza de los espartanos; no 
sólo de sus mujeres, sino también sus varones: 


La migración dórica, de la cual los griegos conservaron siempre un recuerdo imborrable, es el último 
de los movimientos de pueblos, probablemente originarios de la Europa central, que, partiendo de la 
península balcánica, penetraron en Grecia y por su mezcla con los pobladores de otras razas 
mediterráneas, desde antiguo instaladas allí, constituyeron el pueblo griego que nos ofrece la 
historia. El tipo peculiar de los invasores se mantuvo en Esparta con la mayor pureza. La raza dórica 
proporcionó a Píndaro su ideal de hombre rubio, de alta estirpe, tal como se representaba no sólo al 
Menelao homérico, sino también al héroe Aquiles, y, en general, a todos los "helenos de rubios 
cabellos" de la Antigúedad heroica (W. Jaeger, Paideia, p. 83). 


La caída de los dioses de la guerra. Sin embargo, si portentosas son las 
hazañas logradas por los espartanos, probablemente sea aún más asombrosa la 


6 Sobre la invasión espartana al imperio persa ver nuestro otro libro digital “Las otras Guerras Médicas”, 
disponible en internet (consultar apartado dedicado a la bibliografía). 
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historia de su caída. En efecto al poco de haber alcanzado la cúspide de su 
poder, Esparta fue no solamente derrotada, sino igualmente humillada y como 
si ello fuera poco, arrinconada e invadida en su propio suelo. La patria de 
Leónidas no sólo perdió su poderío, sino incluso llegó a temer por su 
supervivencia misma. Sólo la magnanimidad del vencedor le permitió a la 
otrora todopoderosa Esparta seguir viva. No obstante, los golpes propinados 
fueron tan letales que la vencedora de mesenios, arcadios, argivos, persas O 
atenienses jamás volvió a desempeñar el más alegórico papel de liderazgo en 
la historia. Su otrora inexorable poderío fue opacado para siempre. ¿Quiénes 
fueron los soldados capaces de arrebatarles el laurel de invencibilidad a los 
dioses de la guerra espartanos? 


Los más despreciados de Grecia: los beocios, acaudillados por los tebanos. 


En los días en que los lacedemonios fueron aplastantemente derrotados y 
humillados, en Grecia se empleaba el término “beocio” como sinónimo de 
zafio. Tan despreciado era este pueblo, especialmente en asuntos militares. 
Cierto que Heracles -nuestro Hércules- y el poeta Píndaro fueron tebanos 
(hasta Hesíodo era de origen beocio). Pero el hecho de haber colaborado 
Tebas con los persas durante las Guerras Médicas le reportó ante sus 
hermanos helenos un implacable desprecio que sin duda alguna hizo mella en 
la autoestima beocia. Todo ello hasta el momento en que los “palurdos” 
derrotaron reiteradamente a los “invencibles” dioses espartanos en el campo 
de batalla. Y para mayor gloria de tales hazañas, en condiciones de aplastante 
inferioridad numérica. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Leónidas en las Termópilas, por J.-L. David. La soberbia eficacia militar espartana siempre estará ligada a 
esta inolvidable batalla, que tanto contribuyó a la salvaguarda de la civilización occidental. La grandiosa 
disciplina militar lacedemonia fue fundamental para esta y tantas otras gestas. 


Los vencedores de Esparta. ¿Acaso los tebanos tenían un sistema de 
selección y entrenamiento militar remotamente parecido al espartano? En lo 
más mínimo. De hecho, las tropas beocias eran poco más que “milicia”: una 
horda de alfareros, comerciantes, agricultores y en suma, aficionados a la 
guerra que sólo unos cuantos meses al año prestaban servicio militar para 
reanudar posteriormente su verdadera profesión, ante todo pacífica. En 


realidad, cuesta creer que los tebanos mal pudieran ser calificados de 
“ejército” en la víspera de cuando le arrebataron a Esparta la hegemonía 
militar y política sobre la Hélade, como lo demuestra la siguiente anécdota 
registrada por Plutarco (vida de Agesilao, XXVI) en donde un brillante rey 
espartano con argumentos irrefutables demostró la aplastante superioridad 
cualitativa del soldado espartano sobre el resto de hoplitas helenos: 


Estaban también mal con Agesilao los aliados, porque intentaba la ruina de los tebanos, no a causa 
de alguna ofensiva común contra los griegos, sino por encono y enemiga particular que contra 
aquellos tenía. Decían, pues, que los gastaba y maltraía sin objeto de su parte, haciendo que la 
mayoría [de soldados griegos] concurrieran allí todos los años, para estar a las órdenes de los que 
eran menos [los espartanos]; sobre lo que se dice haber recurrido Agesilao a este artificio a fin de 
hacerles ver que no eran tantos hombres de armas como creían. Mandó que todos los aliados juntos 
se sentaran de una parte, y los lacedemonios solos de otra; dispuso después que, a la voz del 
heraldo, se levantaran primero los alfareros; puestos éstos en pie, llamó en segundo lugar a los 
latoneros, después a los carpinteros, luego a los albañiles, y así a los de los otros oficios. 


14 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Levantáronse, pues, casi todos los aliados, y de los lacedemonios ninguno, porque les estaba 
prohibido ejercer y aprender ninguna de las artes mecánicas; y por este medio, echándose a reír 
Agesilao: “¿Veis -les dijo- con cuántos más soldados contribuimos nosotros?””. 


Hasta ese momento, Tebas jamás había ganado ninguna guerra de relieve, ni 
siquiera insignificante. Por ello se vio en la necesidad de someterse 
alternativamente al liderazgo de Persia, Atenas y Esparta. En suma, una horda 
de aficionados militares, con una larga tradición de derrotas y humillaciones 
de un momento a otro desafió, derrotó, humilló y arrinconó al mejor ejército 
del mundo. Los “palurdos” triunfaron aplastantemente donde los imperios 
persa y ateniense fracasaran estrepitosamente. Y a diferencia de Persia o 
Atenas, Tebas no contaba ni remotamente con las riquezas ni recursos 
materiales de tales potencias. ¿Cómo fue posible semejante hazaña, la cual 
puede ser perfectamente calificada de “milagro”? 


En realidad la diferencia la hizo un par de hombres excepcionales: Pelópidas y 
Epaminondas de Tebas. Ninguno de ellos fue “militar profesional”, a 
diferencia de los soldados y especialmente los oficiales espartanos. El primero 
fue un jovenzuelo excéntrico que debido al expansionismo espartano tuvo que 
abandonar su tierra y propiedades a toda prisa -prácticamente con el rabo entre 
las patas- convirtiéndose en un paria exiliado, mientras que el segundo no era 
más que un ratón de biblioteca arruinado, despreciado por todo el mundo. Este 
par de auténticos aficionados en materia militar y política fue el que convirtió 
una horda de palurdos en lo que sería considerado durante generaciones como 
el mejor ejército del mundo, y a la despreciada Tebas la elevarían al rango de 
potencia, al punto que no sólo sus hermanos de raza, sino el mismísimo Gran 
Rey persa no dudó en reconocer abiertamente el papel de liderazgo tebano en 
el mundo griego, para consternación de atenienses y espartanos. 


Esta es la historia de tal milagro, que sin duda alguna supera con creces las 
mejores leyendas. Pelópidas y Epaminondas realizaron hazañas que sin duda 
rayan a la altura de los más grandes héroes míticos. Para nada se exagera: por 


7 La película “300” no sólo describe con cierta veracidad la agogé espartana, sino que también recoge la 
famosa frase de Gorgo -la esposa de Leónidas- indicada en líneas anteriores; asimismo recrea la presente 
anécdota, que refleja con acierto el contraste entre los profesionales soldados espartanos y el resto de 
griegos, simples aficionados a la milicia. Sólo que en el mencionado filme quien hace tal contraste es 
Leónidas, el protagonista; en realidad el artífice de tal diálogo fue Agesilao, el rey de Esparta en los días de 
Pelópidas y Epaminondas. 
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ejemplo las fuentes clásicas registran que tanto Pelópidas como Epaminondas, 
al mejor estilo de Perseo, Heracles (Hércules), Teseo, Aquileo (Aquiles) o 
Héctor de Troya, lograron prevalecer sobre enemigos “invencibles” buscando 
el duelo personal con el comandante enemigo y provocando la huida de la 
superior hueste adversaria al derrotar a su general en leal combate. 
Adicionalmente, no sólo el valor explica el cúmulo de victorias obtenidas: los 
geniales tebanos implementaron un modelo táctico, estratégico y político que 
haría escuela entre los más grandes líderes de la historia. De hecho dentro de 
la gesta de este formidable “dúo dinámico” se encuentra el tener como 
discípulo a nadie menos que a Filipo de Macedonia, el padre y maestro del 
igualmente legendario Alejandro Magno. La crónica de la hegemonía tebana 
más parece una invención homérica. En realidad es una excepcional prueba de 
que cuando menos en ocasiones, la realidad supera la ficción. 


Batalla de Platea, por P. Dennis. La disciplina espartana sería igualmente confirmada en la batalla que 
significó la expulsión definitiva de los persas del suelo continental europeo. Sin la presencia lacedemonia las 
temibles tropas aqueménidas bien pudieron alzarse con la victoria en esa jornada. 


Héroes y paladines de la democracia. Incluso debe destacarse que las 


hazañas realizadas por los tebanos se lograron resucitando el ideal 
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democrático de Solón, Clístenes o Temístocles. Pelópidas y Epaminondas 
emplearon el poder adquirido gracias a sus apoteósicas hazañas con el mayor 
pundonor y nobleza de miras. El primero gastó la mayor parte de su fortuna 
personal en la salvaguarda de su patria, mientras que el segundo murió en la 
mayor pobreza. Oportunidades de enriquecerse no le faltaron: en más de una 
ocasión el Gran Rey persa le ofreció cuantioso oro para que se pusiera a su 
servicio, traicionando la causa helénica... Por ello mismo Epaminondas 
declinó siempre tales intentos de soborno. Y como le pasa a cualquier 
personalidad auténticamente grande, este par de colosos lograron sus hazañas 
a pesar de las constantes asechanzas y traiciones de los envidiosos e 
intrigantes. Todo ello sin renegar de su credo democrático. Una historia que 
demuestra la superioridad de los “arcaicos” valores homéricos sobre el 
“moderno” credo maquiavélico, y la errada convicción de que el fin justifica 
los medios. La confirmación de que la grandeza puede contra todo obstáculo, 
y que finalmente termina logrando lo imposible. La esperanzadora ratificación 
de que las mejores personas no tienen precio: éstas jamás se venden al más 
alto soborno, ni se rinden ante el más justificado temor. La prueba de que los 
héroes existen en el mundo real, y pueden llegar a ser más grandes que sus 
homónimos mitológicos. Para efectos de demostración, se procurará indicar la 
fuente clásica que registra los hechos más sorprendentes y difíciles de creer de 
esta formidable historia que reúne valor, honor, generosidad, tenacidad, 
sacrificio y genio a partes iguales. En suma, una gesta digna de ser 
perpetuamente rememorada. 


8 Somos conscientes de la reiterada defensa que se hace de Maquiavelo alegando que él jamás indicó que 
“el fin justifica los medios”, y que en general su mensaje y obra habría sido “descontextualizado”. Frente a 
tan manida reivindicación vale la pena recordar la tendencia de los intelectuales a idealizar la imagen de los 
autores más relevantes de la historia, lo cual redunda en descalificar a quienes señalan “el lado oscuro” de 
su pensamiento. Algo parecido sucede con Marx, e incluso Nietzsche, Kant, Hegel, Comte o Bentham, entre 
tantos a evocar. Siguiendo el maquiavélico planteamiento según el cual “si te acusan los hechos, que te 


pe 


excusen los resultados”, vale la pena resaltar que entre los discípulos del “realista padre de la política 
moderna” tenemos no sólo a Napoleón (quien glosó a Maquiavelo) sino también a Bismarck (exponente de 
la “realpolitik”) y otro conocido émulo de Napoleón y Bismarck: Adolfo Hitler. Frente a la supuesta 
“descontextualización” de la obra maquiavélica conviene estudiar el “Anti-Maquiavelo” de Federico de 
Prusia, amigo de Voltaire y apodado por la historia “el rey filósofo”. Ya nos imaginamos a los admiradores de 
Maquiavelo diciendo que el prusiano tampoco comprendió El Príncipe y demás obras maquiavélicas... En 
realidad las personas sentimos una morbosa atracción por la maldad, al punto que irónicamente quienes de 
una u otra manera defienden la perversidad son altamente admirados, pensándose que se trata de buenos 
políticos o intelectuales incomprendidos, mas no perversos... por ello es que los amantes de la Grecia clásica 
admiran tanto al canalla de Alcibíades y uno de sus seguidores romanos: el emperador Adriano. 
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Parte IL Juventud y circunstancia de los dragones beocios 


Según la tradición Cadmo fundó la ciudad de Cadmea, que con el tiempo se convertiría en Tebas. Para 
lograrlo debió dar muerte a un dragón. Por instrucciones de Atenea y Zeus, Cadmo sembró los dientes del 
dragón, del cual surgieron poderosos guerreros. Los más fuertes entre ellos fueron la simiente de los soldados 
tebanos. 


Un dúo sin par. Nepote en su biografía dedicada a Epaminondas (II) nos 
cuenta que su familia era noble, pero caída en la pobreza desde varias 
generaciones. Su educación fue sin embargo superior a la de otros tebanos. 
Así, Epaminondas aprendió a tocar la cítara y la flauta con los más ilustres 
músicos de su tiempo. Igualmente fue discípulo del filósofo pitagórico Lisis 
de Tarento, y su devoción a las enseñanzas del maestro fue igualmente 
célebre. Sin embargo Epaminondas fue mucho más que un espíritu libresco, 
pues se entrenó en la palestra desde su más tierna infancia. El vigor físico 
obtenido se confirmaría mediante las gestas militares logradas a lo largo de su 
vida. Practicó especialmente la carrera y la lucha, así como el manejo de las 
armas. 


Estudiosos contemporáneos señalan que el registro de pobreza en realidad 
corresponde a un ánimo encomiástico por parte de los biógrafos hacia sus 
personajes admirados. Como quiera que Epaminondas proviniese de una de 
las familias aristocráticas tebanas con mayor linaje, y que su padre Polimnio 
estuviese en condiciones de contratar para su hijo un maestro particular que le 
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enseñara filosofía y retórica, es prueba concluyente de que en realidad el padre 
de Epaminondas fue acaudalado. Tal concepción debe ser matizada: “pobreza” 
en los clásicos no significa “miseria”, sino más bien empobrecimiento o 
mejor, disminución de la fortuna. Igualmente resulta indicativo que las 
mismas fuentes que señalan la “disminución del caudal” de la familia de 


Epaminondas, por el contrario resalten el abundante caudal del linaje de 
Pelópidas. 


En efecto Plutarco en su vida de Pelópidas (II-IV), registra: 


La familia de Pelópidas, hijo de Hipoclo, era, como la de Epaminondas, de las más ¡ilustres 
de Tebas. Crióse con las mayores conveniencias (...) sólo de Epaminondas no pudo recabar 
que disfrutase de su riqueza, sino que, a la inversa, él participó de la escasez de éste en lo 
pobre del vestido, en la frugalidad de la mesa y en la tolerancia de los trabajos, 
complaciéndose en su propia sencillez al frente del ejército (...) con serle ya a Epaminondas 
familiar y hereditaria la pobreza, hízola todavía más tolerable y ligera, entregándose a la 
filosofía y eligiendo desde luego el estado de célibe; Pelópidas, aunque había hecho una 
boda brillante y tenía hijos, no por eso dejó de distraerse del cuidado de su hacienda, con lo 
que, y con ocupar todo el tiempo en la causa pública, disminuyó su patrimonio... Eran 
formados de un mismo modo para toda especie de virtud, sino que Pelópidas era más dado 
a los ejercicios de la palestra, y Epaminondas a los de la doctrina: así, en los ratos de ocio, 
aquel se empleaba en la lucha y en la caza, y éste en oír a los sabios y formarse para serlo. 


Además, más adelante veremos que cuando Tebas fue ocupada, mientras 
Pelópidas y muchos otros miembros del partido democrático tebano debieron 
marchar al exilio, Epaminondas sin ninguna duda permaneció en Tebas. Tal 
constatación demuestra que no era considerado una amenaza para el nuevo 
régimen. Y Plutarco aclara que este menosprecio también se debía a su 
pobreza. Adicionalmente, la anterior cita nos aclara que Epaminondas 
permaneció célibe -que no casto- mientras que Pelópidas pudo casarse y tener 
prolija descendencia. Una vez más los clásicos aclaran que fue la diferencia de 
fortuna dineraria la que marcó la diferencia de caminos familiares existente 
entre este par de hombres formidables. 


También sabemos que no sólo en Grecia, sino también en Roma hubo 
numerosos aristócratas empobrecidos, así como plebeyos enriquecidos. 
Ejemplos de los primeros lo constituyen Sila y César. Igualmente sabemos que 
Aurelia -la admirable madre de César- al enviudar se vio con un patrimonio 
tan reducido que optó por irse al barrio más humilde de Roma -el Subura- y 
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montar un negocio de pensiones o alquiler de habitaciones para subsistir”. Ello 
para nada implica indigencia, pues queda claro que César tuvo ciertas 
propiedades antes de conquistar las Galias. Simplemente que la masa 
patrimonial no era la misma que la de sus ancestros, al punto de verse con 
ciertas estrecheces económicas, a diferencia del grueso del resto de familias 
nobles (lo cual no impidió que César recibiera una educación superior a la 
media). Una situación parecida bien pudo darse en el caso de Epaminondas. 


Un dúo producto de la Paideia*”. Como es bien sabido, los griegos fueron 
célebres por su culto a la belleza. Tal afición a la estética no sólo se reflejó en 
el arte helénico, sino también en concursos de belleza no sólo para mujeres, 
sino también para hombres (tal como acontece en nuestros días). En la antigua 
Grecia a los pintores y escultores les bastaba ir a los gimnasios para encontrar 
modelos. Esta realidad puede generar la idea de que todos los griegos fueron 
“sibaritas”, con excepción de los espartanos. Y en buena medida puede ser 
acertada tal concepción para los tiempos helenísticos. Sin embargo, tal y como 
acontece en nuestros días, incluso en las sociedades más muelles pueden 
encontrarse individuos vigorosos. 


? En efecto los julios, una de las gens romanas con mayor linaje, vieron su patrimonio tan reducido hacia el 
final de la república que optaron por casar a una de sus hijas con Mario -el futuro vencedor de númidas, 
cimbrios y teutones- a pesar de sus humildes orígenes —dentro de los cánones aristocráticos romanos- 
debido a su abundante caudal dinerario, con el cual los julios obtuvieron cierto alivio económico. 

10 Sobre el concepto de Paideia ver más adelante. 
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Entrenamiento de efebos griegos. En su momento de esplendor la mayor parte de la juventud helénica - 
particularmente la aristocrática- recibía intensa formación física y militar. Tal realidad explica gestas como las 
de las Guerras Médicas, la expedición de los “Diez Mil” en Persia o las de los tebanos contra los espartanos. 
Nada de ello desplaza el mérito de comandantes como Milcíades, Leónidas, Temístocles, Jantipo, Cimón, 
Lisandro, Jenofonte, Pelópidas o Epaminondas. De nada sirve tener a las mejores tropas si el mando es inepto. 
Adicionalmente y como ya se anotara, el hoplita promedio era un simple aficionado frente a su homólogo 
espartano, literalmente un auténtico soldado de pura casta. 


Pues bien, resulta que no todos los helenos fueron como los sibaritas, y los 
sibaritas no fueron epicúreos durante toda su historia. Los griegos de las 
Guerras Médicas jamás hubieran podido derrotar a las poderosas tropas persas 
sin buenas dosis de vigor físico, valentía y disciplina militar. Lo mismo 
predica para los duros días de las Guerras del Peloponeso. Si el resto de 
griegos fueron tan “blandos”, ¿cómo explicar que a los espartanos les haya 
tomado veintisiete (27) años dominarles? 


Es cierto que los efebos griegos con cuerpos grasos y obesos eran objeto de 
escarnio social, y que prácticamente se les obligaba a desnudarse en público a 
efectos de verificar su aspecto físico. Por ello la juventud helénica se sometía 
a constante dieta y ejercicio. Pero que tal realidad cultural no nos haga creer 
que todo el tiempo el griego promedio haya buscado la belleza por la belleza 
misma: la exigencia a los jóvenes que fueran vigorosos, enérgicos, rebosantes 
de salud e incluso musculosos obedecía al objetivo de preparar a sus hombres 
para la guerra. Fue esta necesidad primordial la que impulsó el culto a la 
alimentación frugal, la gimnasia y los deportes. 


Por ello los jóvenes más vigorosos concurrían a las solemnes competiciones 
deportivas en la arena de Olimpia, ciudad sagrada griega en donde cada cuatro 
años los mejores atletas del mundo helénico se reunían. Como dice Carl 


Grimberg, “[mlejor que nadie los antiguos griegos cumplieron aquella 
sentencia de Mens sana in corpore sano”. Se constata así que fue el imperativo 
de supervivencia y preparación para la guerra el germen del culto griego por la 


armonía y la belleza. Por supuesto, nada de ello amerita olvidar que si bien la 
inmensa mayoría de sociedades se vieron en la necesidad de preparar su 
juventud para la guerra, sólo los griegos hayan llevado el arte y la ciencia 
hasta cotas quizás jamás igualadas. En efecto y a diferencia de otras culturas, 
para los helenos la molicie y decadencia física eran tan vergonzosas como la 
ignorancia. 
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Por lo anteriormente indicado toda ciudad griega tenía su propio campo 
público dedicado a los deportes, a semejanza de las sociedades persa, egipcia 
o India!'. Todo hombre libre que quisiera ser respetado por sus conciudadanos 
no sólo debía dominar la retórica y poseer una sólida cultura humanística, sino 
igualmente debía pasar gran parte de su juventud en el estadio, la palestra y el 
gimnasio. A tal punto llegó el culto -en el sentido literal del término- al vigor 
físico entre los griegos, que en tiempos micénicos se celebraban 
competiciones deportivas y torneos de armas en honor de los héroes muertos 
(recuérdese los juegos celebrados por Aquiles en memoria de Patroclo). La 
sacralización del deporte en Grecia fue tal que Zeus y Apolo también 
recibieron honras mediante concursos deportivos que legitimaban la 
exhibición de cuerpos humanos “dignos” de los dioses. Si había guerra entre 
ciudades griegas, se imponía una “tregua sagrada” que permitiera celebrar 
tales festividades deportivo-religiosas con total tranquilidad. Si bien los juegos 
olímpicos eran los de mayor reputación, también se celebraban certámenes 
deportivos en Delfos -sede del célebre oráculo-, el istmo de Corinto -de ahí la 
denominación de “juegos ístmicos”- y en Nemea. Según la tradición, fueron 
héroes como Heracles (Hércules) o Teseo quienes fundaron tales 
competiciones. 


Competiciones griegas de lucha y carrera, por T. Lovell. Tal y como acontecía con los egipcios, persas o 
indios, los griegos se valieron de deportes como la lucha, carrera, salto, natación o lanzamiento de disco y 
jabalina para preparar a sus jóvenes para la guerra. A pesar de ello, ninguna polis griega -ni siquiera Atenas- 


pudo derrotar a Esparta... hasta la entrada en la historia de Pelópidas y Epaminondas. 


11 Sobre las similitudes existentes entre los métodos de educación física griegos, egipcios, persas e indios ver 
nuestro otro libro digital “Las otras Guerras Médicas”, disponible en internet (consultar apartado dedicado a 
la bibliografía). 
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Millares de personas acudían a tales certámenes desde plazas tan lejanas como 
Asia, y seguían con entusiasmo estas contiendas: carrera, saltos de longitud, 
altura y hasta profundidad, lanzamiento de disco y jabalina, lucha o las 
sangrientas competiciones de pancracio -antecedente de las actuales artes 
marciales mixtas- y pugilato, en donde hubo más de una muerte. Si bien las 
carreras de carros era el torneo que despertaba el mayor entusiasmo en la 
concurrencia, la competición más variada era el pentatlón: carrera, salto, 
lanzamientos de disco y jabalina, y lucha. Los practicantes de esta prueba eran 
los atletas más completos. La ceremonia más importante era la concesión de 
premios a los vencedores consistentes en coronas de laurel, en medio de la 
ovación de la multitud asistente. De ahí que aún en nuestros días tal término 
también sea sinónimo de “victoria” o “galardón”. 


Los vencedores de tales competiciones eran recibidos con los mayores 
honores en sus respectivas ciudades: se les erigían estatuas, recibían 
cuantiosas sumas de dinero e incluso la mano de las doncellas pertenecientes a 
las familias más pudientes y respetadas. En suma, se convertían en ídolos 
vivientes. 


Gracias a tal cultura, en su era de oro la mayor parte de los jóvenes helenos - 
especialmente los pertenecientes a las familias aristocráticas- se sometían a un 
riguroso entrenamiento atlético así como una rica formación humanista. Para 
la época de Pelópidas y Epaminondas ya se anunciaba el ocaso de Grecia 
gracias a las nefastas Guerras del Peloponeso, contienda fratricida que en 
realidad benefició al imperio persa. A partir de entonces, la mayor parte de 
helenos se volvieron “sibaritas”. Sin embargo aún en Tebas quedaba un 
reducto de energía y patriotismo. De ahí que los tebanos fuesen célebres por 
su vigor físico entre el resto de griegos. Por ello tanto Pelópidas como 
Epaminondas y su círculo se criaron en los mejores valores homéricos. En 
efecto para la aristocracia tebana de aquellos días, un hombre de nacimiento 
noble debía ser digno de sus ancestros: por ello le correspondía ser 
caballeroso, versado en filosofía, historia, economía o arte, y desde su más 
tierna infancia era instruido en el gimnasio, el manejo de las armas e incluso 
la equitación. Esta crianza sería el yunque sobre el cual se cimentaron las 
hazañas y gestas que a continuación se narrarán. 
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Pero antes de entrar en ellas, vale la pena resaltar que cuando la Hélade 
empezó a abandonar sus mejores tradiciones, otros pueblos llenos de temple y 
ubicados en la cuenca mediterránea las recibirían: primero los macedonios, y a 
continuación los molosos o romanos. Es por ello que los mejores ingredientes 
de la Paideia enriquecerían la formación de la aristocracia de estas sociedades. 
Así Alejandro de Macedonia, Aníbal!?, Escipión, César o Trajano recibirían 
una educación parecida a la que formó a los más grandes héroes griegos, entre 
los cuales destacan no sólo Milcíades, Leónidas, Temístocles, Jantipo, Cimón 
o Jenofonte, sino también Pelópidas y Epaminondas. 


La forja de una amistad a toda prueba. Igualmente las fuentes clásicas 
destacan la auténtica amistad que unió a este par de héroes: 


Mas entre tantos títulos para la gloria como concurrieron en ambos [Pelópidas y 
Epaminondas], ninguno reputan los hombres de juicio por tan admirable como el que en 
medio de tantos combates, de tantas expediciones y de tantos negocios de república, su 
amistad desde el principio hasta el fin se hubiese conservado siempre sin desazón y sin 
quiebra (...) algunos opinan que esta amistad tan íntima tuvo principio en la expedición de 
Mantinea, en la que militaron con los lacedemonios, que todavía les eran amigos y aliados, 
con motivo de haber la ciudad de Tebas enviándoles socorros. Porque ubicados juntos 
entre la infantería y peleando contra los árcades, cuando vio el ala derecha de los 
lacedemonios que les estaba opuesta, y se desbandó la mayor parte, formando ellos 
galápago [“testudo”] hicieron frente a cuantos los embistieron. Al cabo de poco, Pelópidas, 
que había recibido cara a cara siete heridas, vino a caer entre multitud de cadáveres de 
amigos y enemigos, y entonces Epaminondas, no obstante tenerle por muerto, para 
proteger su persona y sus armas siguió la pelea y el riesgo, solo contra muchos, teniendo 
por mejor morir en la demanda que abandonar a Pelópidas caído: hasta que, hallándose ya 
él mismo en el peor estado, herido de una lanzada en el pecho y de una estocada en un 
brazo, vino en su auxilio de la otra ala Agesípolis, rey de los espartanos, y contra toda 


esperanza los recobró a entrambos”. (Plutarco, vida de Pelópidas, IV). 


La anterior gesta confirma que una de las más sólidas formas de amistad es la 
que resulta de la camaradería en la guerra. Como se verificará más adelante, 
esta lealtad entre Pelópidas y Epaminondas se mantuvo firme hasta la muerte, 
a pesar de las tentaciones inherentes al poder. 


12 La aristocrática y adinerada familia Barca de Cartago -de la cual Aníbal es el miembro más célebre- estaba 
altamente helenizada, al punto que los hijos de Amílcar fueron educados por un pedagogo espartano. 
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Epaminondas salvando a Pelópidas. Este episodio confirma tanto el vigor físico como el valor en combate de 
los futuros líderes de Tebas y Grecia. Hasta en ello este par de héroes están a la altura de Leónidas, 
Temístocles, Alejandro Magno, Aníbal, Escipión o César. 


El poderío de los espartanos en la víspera de la gesta de Pelópidas y 
Epaminondas. La Esparta de los tiempos de juventud de Pelópidas y 
Epaminondas era sin duda alguna la más poderosa potencia militar no sólo de 
Grecia, sino de occidente (razón por la cual para nada resulta descabellado 
tildarla de “súper potencia”). Su papel protagónico contra Persia durante las 
Guerras Médicas, y su posterior victoria contra el imperio ateniense había 
consolidado su prestigio y poderío. Ni siquiera el imperio persa osaba 
plantarle cara. De esta manera la tierra de Leónidas, tradicionalmente 
consciente de su superioridad militar, cayó en la más odiosa arrogancia, 
incluso sobre sus aliados. Como suele acontecer en la historia, el vencedor 


quiso imponer en sus dominios su forma de vida. Y para tal época la Hélade 
era el botín obtenido por Esparta. Los lacedemonios, al ser despiadados 
consigo mismos, lo fueron aún más con los pueblos sometidos a su bota. 
Cuando quebrantaron el hasta ese momento invencible poderío ateniense, se 
dedicaron a apropiarse de todos los confines del mundo griego. Al fin y al 
cabo cuando se derrota al más fuerte resulta irresistible hacerlo igualmente 
con los más débiles. De esta manera el programa de expansionismo espartano 


se acrecentó exponencialmente, de manera parecida a como pasaría con Roma 
luego de su victoria sobre Pirro de Epiro y Cartago. 
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Diodoro (XV, 23) esboza el más ilustrativo retrato de este punto, comentando 
la anexión de Olinto al imperio espartano: fue el período de más grande 
poderío de los lacedemonios, tanto por tierra como por mar. Los propios 
tebanos, fieles aliados de Esparta contra Atenas, serían “premiados” con una 
guarnición espartana en su propia urbe, convirtiéndose en un nuevo estado 
vasallo de Esparta; los corintios y argivos seguían postrados, y los atenienses 
tenían su prestigio por los suelos gracias a su derrota ante Esparta en las 
Guerras del Peloponeso. Los lacedemonios, por el contrario, disponían de una 
numerosa población (comparada con la del resto de Estados griegos), al 
tiempo que mantenían su vigor militar y por ello se hacían aún más temibles, 
gracias al número de efectivos que podían reunir; a tal punto que los más 
poderosos monarcas de la época (el Gran Rey persa y el tirano de Siracusa), 
procuraron la alianza con Esparta. Estas realidades obligan a repensar a ciertos 


“intelectuales” que predican que si Tebas le arrebató la hegemonía a la patria 
de Leónidas fue por la “decadencia” espartana. 


Cierto, ya Persia primero y a continuación el ateniense Ifícrates habían 
derrotado a los lacedemonios; Aún más, el propio Justino (VL 4, 1-7) narra 
que la derrota espartana en Cnido frente a los persas (394 aC) alentó a tebanos 
y atenienses a desafiar a Esparta; de hecho Lisandro -el vencedor de los 
atenienses- había sido puesto al frente de las fuerzas espartanas, pero cayó 
contra los tebanos ante las murallas de Haliarto (395 aC); y ante los refuerzos 
atenienses los espartanos se retiraron, por lo que su comandante fue 
condenado a muerte, lo cual aumentó la moral tebana (Jenofonte, Helénicas, 
II, 17). Sin embargo, no es menos cierto que los éforos (supervisores) 
llamaron a Agesilao para que volviera de Asia, y que el espartano derrotó a la 
coalición de argivos y tebanos en Coronea (393 aC) por lo que Tebas habría 
de soportar la guarnición espartana anteriormente mencionada. Luego 
entonces la “decadencia” espartana recuerda a la de Roma luego de 
Teutoburgo o la primera batalla de Tapae. Los espartanos pudieron 
recuperarse de su fracaso en Persia de no haber sido por los héroes tebanos. 
Vale la pena entonces registrar con detalle la forma en que de aliados de los 
espartanos, los tebanos se convirtieron en sus lacayos. 


Los espartanos sojuzgan Tebas. Jenofonte cuenta (Helénicas, III, 5, 1-5) que 
debido a las primeras victorias tácticas de los espartanos sobre los persas en 
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Asia, el Gran Rey repartió cincuenta (50) talentos de plata en Grecia para 
financiar una guerra contra los espartanos en la propia Hélade abriendo un 
nuevo frente, de manera análoga a como Roma haría lo propio contra Aníbal 
en Hispania (cuán “ignorantes” en materia de estrategia fueron los persas, que 
terminarían derrotando a los espartanos...); en Tebas el dinero fue recibido 
por la facción de Androclidas, Ismenias y Galaxidoro, quienes provocaron tal 
guerra contra Esparta en la propia Grecia, que en breve perderían gracias al ya 
mencionado regreso de Agesilao. Plutarco en su vida de Pelópidas (V) 
también anota: 


De allí a algún tiempo, aunque los espartanos todavía afectaban ser amigos y aliados de 
los tebanos, en realidad miraban ya con ceño su altivez y su poder, y, sobre todo, no 
estaban bien con el partido de Ismenias y Androclides, al que pertenecía Pelópidas, por 
parecerles demasiado liberal y democrático. En esta situación, Arquias, Leóntidas y Filipo, 
oligarquistas y ricos [versión tebana de los optimates romanos], que aspiraban a mandar, 
persuadieron al espartano Fébidas que, cayendo repentinamente con su ejército, se 
apoderara de la ciudad de Cadmea [la acrópolis o ciudadela de Tebas], y, arrojando de la 
ciudad a los que se opusieran, arreglara un gobierno de pocos, al modo del de los 
lacedemonios, y dependiente de él [traidores y vende patrias como todo optimate]. Entró 
aquel en el plan, y sorprendiendo a los tebanos, bien ajenos de tal intento, mientras 
celebraban las Tesmoforias [festividades religiosas a cargo exclusivo de las mujeres que 
imponía a los hombres recluirse en sus casas, como también pasaba en Roma], se hizo 
dueño de la ciudadela. En cuanto a Ismenias, hiciéronle preso, y llevado a Esparta, a poco 
tiempo le quitaron la vida: Pelópidas, Ferenico y Androclides huyeron y fueron proscritos; 
mas Epaminondas permaneció tranquilo y olvidado en el país, teniéndolo por poco inquieto 
a causa de su filosofía y por de ningún poder a causa de su pobreza. 


La despreciada Tebas se convertía así en un nuevo Estado-vasallo del imperio 
espartano. Sólo que los amos del momento cometieron el terrible error de 
ignorar el peligro representado por Pelópidas y Epaminondas, tal y como en 
Roma se menospreciara al joven César a la hora de exterminar la cúpula de la 
facción popular o democrática de la Ciudad Eterna. Ello implicaría una nueva 
era en la historia. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Pelópidas abandonando (provisionalmente) Tebas ante la conquista espartana. Como diría su discípulo Filipo: 


“no huyo, sólo hago como los carneros: retrocedo para embestir mejor”. Tlustración para las vidas de 
Plutarco. 
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Parte II: Los dragones beocios entran en la historia. 


Pelópidas y Epaminondas se ponen en acción empleando las lecciones de 
la historia. Cuando los espartanos se adueñaron de Tebas, los líderes beocios 
que lograron huir de la purga espartana se refugiaron en Atenas. Sin embargo, 
los exiliados quedaron abatidos. ¿Qué más podían hacer? Ni siquiera el 
imperio persa, cuyas riquezas tenían en pie de guerra a numerosos 
mercenarios de primer orden, se atrevía a plantarle cara a Esparta. Sin 
embargo y por esas salidas inesperadas de la historia, fue entonces cuando el 
ardor e irreverencia de la juventud se impuso. El más joven de los exiliados, 
quien hasta ese momento no había ocupado ningún cargo de renombre en 
Tebas, con una inesperada tenacidad y coraje se dedicó a organizar la 
quimérica empresa de recobrar la independencia de su patria. En tal empeño 
su modelo fue el ateniense Trasíbulo, quien contra todo pronóstico logró 
expulsar el gobierno títere impuesto por Esparta cuando derrotó a Atenas, 
mejor conocido como el de “los treinta tiranos”. 


Seguramente cuando el “inexperto joven” le expuso sus convicciones a sus 
compatriotas de exilio, éstos se le burlaron, señalando las trascendentales 
diferencias existentes entre las circunstancias de Trasíbulo y los propios 
tebanos: luego de la rendición de Atenas los espartanos pecaron por exceso de 
confianza y en consecuencia dejaron prácticamente desguarnecida a la patria 
de Temístocles, al tiempo que permitieron que Trasíbulo reuniera un pequeño 
ejército que pudo derrotar a los colaboracionistas atenienses. Para los tiempos 
de la conquista de Tebas, los espartanos estaban escarmentados y por ello 
habían impuesto una fuerte guarnición en la acrópolis tebana, así como un 
eficiente cinturón de fuertes militares que impidiera que la más pequeña tropa 
enemiga recorriera impunemente sus nuevos dominios. Ya no era posible 
repetir la historia de Trasíbulo. 


Pero el “jovenzuelo inexperto” no era de los que se arredraba ante las 
dificultades. Seguramente supo que al propio Trasíbulo sus desanimados 
compatriotas igualmente le manifestaron que sus proyectos eran quiméricos, y 
que fue la audacia, tenacidad y astucia del ateniense los que permitieron que 
lograra el “imposible” de liberar a su patria, a pesar de su inferioridad militar 
frente a Esparta. Si los lacedemonios habían tomado hábiles contramedidas, la 
cuestión estaba en mejorar las maniobras de Trasíbulo. De esta manera, el 
“mozalbete” perseveró en su proyecto: 
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Pelópidas, aunque todavía muy joven, fue de uno en uno alentando a los desterrados, y 
aún en común les manifestó en un discurso que no era justo ni puesto en razón dejar a la 
patria en esclavitud y con guarnición extranjera, y no pensar ellos en otra cosa que en vivir 
y conservarse pendientes de los decretos de los atenienses, y haciendo obsequios a los que 
eran diestros en el decir y manejaban a la muchedumbre según sus arbitrios; sino que 
debían arriesgarse a las mayores empresas, proponiéndose, por ejemplo, la virtud y 
resolución de Trasíbulo: para que así como éste, partiendo de Tebas, destruyó en Atenas a 
los tiranos, de la misma manera ellos, volviendo desde Atenas, restituyesen a Tebas la 
libertad. Persuadiólos con estas razones, e inmediatamente enviaron a Tebas, con la 
conveniente reserva, quien manifestara a los amigos que allí habían quedado lo que tenían 
resuelto. Convinieron éstos en ello, y Carón, sin embargo de ser muy principal, se prestó a 
ofrecer su casa, y Fílidas vio modo de hacerse secretario de Arquias y Filipo, que eran 
polemarcos. Epaminondas ya muy de antemano tenía inflamados a los jóvenes, porque en 
los gimnasios los hacía que asiesen de los lacedemonios y luchasen con ellos; y luego, 
viéndolos muy ufanos de que los vencían y quedaban encima, les hacía cargo de que era 
una verguenza que por cobardía estuvieran sujetos a aquellos a quienes tanto aventajaban 
en esfuerzo. (Plutarco, vida de Pelópidas VII). 


El anterior extracto nos indica que la “resistencia” tebana se reunía en los 
gimnasios bajo pretexto de practicar exclusivamente el deporte de lucha, a 
efectos de evadir la férrea vigilancia espartana. Probablemente tanto adultos 
como jóvenes hicieran parte de esta red clandestina. Por otra parte hay fuentes 
clásicas que registran que los espartanos despreciaban la práctica de la lucha, 
al carecer de las características sangrientas del pugilato y el pancracio. 
Adicionalmente como en lucha se admitía la posibilidad de rendirse, en 
Esparta se optó por abstenerse de practicar este deporte que le inculcaría a su 
juventud un espíritu derrotista. La palabra rendición no hacía parte del 
lacónico vocabulario lacedemonio. 


Tal realidad concuerda con que miembros del círculo de Epaminondas hayan 
podido derrotar en lucha a los “invencibles” espartanos, quienes 
probablemente se animaron a enfrentarse contra rivales beocios en este 
deporte de combate -sin armas ni golpes- en que los tebanos eran especialistas 
por el desprecio que éstos inspiraban. El hecho es que la lucha olímpica o 
grecorromana -como hoy se la conoce- produce en sus practicantes un 
extraordinario vigor físico, dotándoles de fuerza, agilidad y resistencia a partes 
iguales. Esta circunstancia será genialmente aprovechada por los líderes 
tebanos para compensar su inferioridad militar frente a Esparta, como 
ulteriormente se expondrá en detalle. 
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Pelópidas y Epaminondas liberan Tebas. A fuerza de tenacidad y 
persistencia, los dos héroes lograron reunir una minúscula red de tebanos 
dispuestos a arriesgar su vida para liberar a su patria. Muy lejos estaban de 
contar con el pequeño ejército reunido por Trasíbulo; pero en contraprestación 
Pelópidas y Epaminondas habían diseñado un plan: se entendió que la clave 
era dar muerte a los “optimates tebanos”, es decir los colaboracionistas, crear 
así fuere de manera provisional el caos en Tebas, y aprovechar la coyuntura 
así como el resentimiento generalizado entre el pueblo tebano ante la felonía y 
arrogancia de los amos del momento para promover una masiva revuelta que 
obligara a la guarnición espartana a negociar: 


Una tarde lluviosa de diciembre de 379 [aC] lograron entrar en Tebas siete conjurados 
disfrazados de campesino que se escondieron en casa de un amigo. Otro de sus cómplices 
supo desenvolverse tan bien en la política local que ocupaba el cargo de secretario de los 
oligarcas; gracias a él, los conjurados consiguieron cumplir su misión. Este secretario invitó 
a un festín a dos de los cuatro tiranos con un cebo muy atractivo: algunas de las más 
hermosas mujeres de Tebas alegrarían la reunión con su presencia. Una buena perspectiva, 
ya que las tebanas tenían fama de ser muy bellas” (C. Grimberg, Historia Universal, tomo ll 
Grecia, p. 267). 
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Carón, uno de los conjurados tebanos, entrega espontáneamente su hijo a Pelópidas como prenda de lealtad 
incondicional a la libertad de Tebas. Eran otros tiempos en donde la patria, el honor y la palabra empeñada se 


tomaban en serio. 


A fuerza de paciencia y perseverancia, los conjurados habían logrado tender 
una trampa. Desgraciadamente, sólo dos de los cuatro colaboracionistas 
habían mordido el anzuelo. Por ello era menester que la operación se 
desarrollara en dos momentos. En el primero se daría muerte a los dos 
colaboracionistas que habían aceptado la invitación al festín. Para tener alguna 
oportunidad de éxito contra su numerosa guardia -los conjurados sólo podrían 
esgrimir puñales, mientras que los guardaespaldas estarían prácticamente 
armados para una batalla- se embriagaría a todos los presentes, y sólo cuando 
Dioniso -deidad tebana- colaborara embriagando al enemigo, los libertadores 
actuarían. Para nadie era un secreto que lo más probable era que en el mejor 
de los casos la mitad de los tiranos murieran, así como todos los conjurados 
encargados de darles muerte. La otra mitad de los libertadores -la red que 
permanecía en la propia Tebas- trataría de dar muerte a los tiranos que no irían 
al festín y, si por algún milagro divino algunos sobrevivían a la segunda fase 
del plan, se encargarían de ir a los calabozos de los tiranos y liberarían a los 
presos políticos con el fin de promover una revuelta popular que arrinconara a 


la guarnición espartana. Desde luego, las cosas no suelen desarrollarse tal 
como se planearon, especialmente en circunstancias desesperadas: 


Pareciéndoles, pues, que se estaba en la ocasión oportuna de la empresa, se decidieron a 
ella, repartiéndose de este modo: Pelópidas y Damoclidas, contra Leóntidas e Hípates, que 
vivían cerca uno de otro, y Carón y Melón contra Arquias y Filipo, ajustándose por disfraz 
ropas mujeriles sobre las corazas, y poniéndose frondosas coronas de abeto y pino que les 
oscurecían el rostro. Paráronse a la puerta del banquete, e hicieron ruido y bulla, con lo 
que se pudo creer serían las mujerzuelas que rato había se aguardaban [nótese: se 
esperaban mujerzuelas, no muchachitos]. Mas como luego hubiesen recorrido con la vista 
cuidadosamente todo el banquete, haciéndose cargo con atención de cada uno de los 
convidados, y hubiesen echado mano a las espadas, arrojándose por entre las mesas sobre 
Arquias y Filipo [dos de los oligarcas], se vio entonces a las claras quiénes eran. A algunos 
de los concurrentes pudo contenerlos Fílidas [uno de los libertadores], diciéndoles que se 
estuviesen quedos: los demás se levantaron para defender a los Polemarcos [oligarcas]; 
pero en el estado de embriaguez en que se hallaban fue fácil acabar con ellos. Más arduo 
fue el desempeño para Pelópidas y los que le siguieron, porque también se las hubieron de 
haber con Leóntidas [tercer oligarca], hombre cuerdo y muy denodado. Hallaron, además, 
cerrada la puerta, porque ya se había recogido [en su propia casa]; y habiendo llamado 
largo rato [a la puerta], nadie les respondía. Sintiólos ya tarde un esclavo, que salió de 
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adentro, y descorrió el cerrojo, y en el momento mismo de moverse y ceder las puertas, se 
arrojaron de tropel, y pasando por encima del esclavo corrieron al dormitorio. Leóntidas, 
por el ruido y el modo de correr, conjeturó lo que era, y levantándose tomó la espada; mas 
no le ocurrió apagar las luces, con lo que en las tinieblas se habrían batido unos con otros; 
así, estando todo iluminado, fue de ellos visto. Adelántase hacia la puerta del dormitorio, y 
a Cefisodoro [uno de los libertadores], que fue a entrar el primero, lo deja en el sitio. Caído 
éste, traba pelea con el segundo, que era Pelópidas, siendo ésta embarazosa por la 
angostura de la puerta y por el cadáver de Cefisodoro, que también estorbaba; vence al fin 
Pelópidas, y habiendo dado cuenta de Leóntidas, marcha corriendo con los suyos en busca 
de Hípates [el último traidor en pie]. Trataron de introducirse del mismo modo en su casa; 
pero lo sintió, y dio al punto a correr hacia las casas vecinas: siguiéronle sin detención, y, 
alcanzándole, también le dieron muerte. Hechas estas cosas, y reunidos con Melón y sus 


asociados, enviaron al Ática a llamar a aquellos desterrados que allí quedaron; y en la 


ciudad excitaban a la libertad a los habitantes, armando a los que encontraban, para lo 
que quitaban de los pórticos [de los templos] las armas traídas en triunfo y se metían por 
los obradores de los lanceros y espaderos que allí había. Vinieron asimismo con armas en 
su auxilio Epaminondas y Górgidas, que habían ya reunido no pocos jóvenes, y de los 
ancianos los de mayor reputación. (Plutarco, vida de Pelópidas XI y XII). 
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Izquierda: Harmodio y Aristogitón, libertadores de Atenas. Con anterioridad a los días de las Guerras Médicas 
el mundo griego aplaudía el tiranicidio como muestra de patriotismo. De ahí que Pelópidas y Epaminondas se 
hayan inspirado de la gesta de Trasíbulo, y que sus contemporáneos hayan alabado su conspiración contra los 
gobernantes colaboracionistas de Esparta. Derecha: ilustración decimonónica que representa a Carón, Melón 
y Filídas -colaboradores de Pelópidas- liderando el tiranicidio de los dos oligarcas filoespartanos que 


aceptaron ir al festín. 
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Pelópidas y Epaminondas expulsan a la guarnición espartana de Tebas. 
La primera parte del plan se había logrado, si bien a un precio espantoso: 
buenos tebanos habían muerto en el empeño de aniquilar a los tiranos. Por 
poco y el propio Pelópidas cae en su lucha contra los polemarcos 
colaboracionistas. Además, aún quedaba por resolver el gigantesco problema 
de la guarnición espartana que ocupaba la acrópolis tebana: 


Ya toda la ciudad estaba conmovida y era grande el alboroto; se veían luces en todas las 
casas, y se corría de unas a otras; sin embargo, todavía la muchedumbre no hacía pie, sino 
que estaban aturdidos con los sucesos, y, no sabiendo nada de positivo, aguardaban el día. 
De aquí nació la censura contra los lacedemonios, que tenían allí el mando, por no haberse 
adelantado a combatirlos, siendo así que la guarnición era de mil quinientos y que muchos 
[tebanos proespartanos] se les pasaban; pero contenidos con el miedo que causaban el 
ruido, las luces y la muchedumbre que rodaba por todas partes, se estuvieron quedos, 
contentándose con guardar la acrópolis. Al rayar el día sobrevinieron los desterrados en 
estado también de pelea, y el pueblo concurrió en inmenso número a la junta pública. 
Introdujeron en ésta Epaminondas y Górgidas a Pelópidas y los suyos, rodeados de los 
sacerdotes, que les presentaban coronas y exhortaban a los ciudadanos a venir en auxilio 
de la patria y de sus dioses. La junta toda, a este espectáculo, se puso al punto en pie con 
algazara y regocijo, recibiéndolos como a sus tutelares y libertadores. (Plutarco, vida de 
Pelópidas XI!). 


Por su parte Diodoro (XXV-XXVII) narra que una vez reunida la multitud de 
tebanos, se dispuso el asedio y toma de la acrópolis ocupada por la guarnición 
espartana, defendida por 1.500 efectivos (cifra confirmada por Plutarco); 
desde luego, los tebanos aprovecharon el estupor que la maniobra había 
provocado en la guarnición, obrando como el rayo. Sin embargo, los 
espartanos no se quedaron tan cruzados de brazos como Plutarco lo da a 
entender: en efecto, antes de que los tebanos culminaran el cerco, el 
comandante de la guarnición envió mensajeros a su patria para informar del 
levantamiento y solicitar refuerzos. Por ello Pelópidas y HEpaminondas 
decidieron pasar del asedio al asalto de la acrópolis, a efectos de evitar quedar 
encerrados entre dos fuegos en cuanto llegaran los socorros enemigos. 


En efecto Nepote en su biografía de Epaminondas (X) cuenta que a diferencia 
de Pelópidas, el primero consideró nefasto asesinar compatriotas, por más 
traidores que fueran. Por ello se abstuvo de participar en el tiranicidio de los 
oligarcas tebanos. Por el contrario cuando se pudo atacar la Cadmea, 
Epaminondas acometió ferozmente al invasor extranjero en primera fila, como 
fue siempre su costumbre. Desde luego, los espartanos se encontraban en una 
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posición ventajosa, por lo que dieron muerte e hirieron a un gran número de 
tebanos. Al ver que la disciplina espartana mantenía a raya a los asaltantes, los 
líderes beocios optaron por también enviar mensajeros a Atenas solicitándole 
refuerzos, recordando el pasado apoyo tebano para liberar la patria de 
Temístocles, en los días de Trasíbulo. El pueblo ateniense consciente de lo 
justo de la demanda accede a ella, enviando a Tebas cinco mil hoplitas y 
quinientos jinetes. Al tiempo, otras ciudades beocias envían más contingentes 
a Tebas, por lo que se reúnen unos catorce mil efectivos. 


Pelópidas y Epaminondas dispusieron asaltos continuos, que se relevaban 
permanentemente, día y noche. Á pesar de los constantes asaltos, los 
espartanos luchaban bravamente, rechazándolos todos; pero el agotamiento de 
las provisiones hizo su efecto: antes de la llegada de los refuerzos, los aliados 
de los espartanos -mayoría numérica de la guarnición- exigieron llegar a un 
acuerdo con los tebanos. De esta manera se pactó la entrega de la acrópolis a 
cambio del libre paso de la guarnición. Sin embargo cuando las tropas al 
servicio de Esparta salieron de Tebas, el odio acumulado hizo efecto: 
espontáneamente miembros de la multitud tebana agredieron a algunos 
miembros de la guarnición, al punto incluso de lincharles y darles muerte. Por 
poco y la empresa tebana fracasa: Esparta ya había enviado los refuerzos 


solicitados; se hubiera demorado en algo la entrega, y hubieran llegado antes 
de la capitulación de la guarnición. Pero no por ello los lacedemonios iban a 
renunciar a su señorío sobre Tebas. La guerra sólo había comenzado. 


La “invencible” Esparta se indignó ante la osadía tebana. En esos días la rebelión beocia se vio tan 


desesperanzada como la de iberos o judíos ante Roma. 
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Esparta contraataca. Los registros de Diodoro y Jenofonte sobre los sucesos 
acaecidos desde la expulsión de la guarnición espartana que controlaba Tebas 
hasta el fin de la efímera alianza antiespartana entre tebanos y atenienses (379 
a 376 aC) son en su mayor parte contradictorios. Tradicionalmente la 
historiografía ha optado por aceptar la versión de Jenofonte y descalificar así a 
Diodoro en los puntos en que va en contravía del ilustre líder e historiador de 
la “Anábasis”. Sin embargo hoy buena parte de los helenistas tienden a 
matizar la predilección por el insigne ateniense, dada su exacerbada 
admiración por los espartanos y su correlativa animadversión hacia sus 
enemigos tebanos. Por ello la exposición de los hechos subsiguientes ante todo 
comporta un esfuerzo por conciliar a Diodoro y Jenofonte no exento de 
conjeturas, tratando de someterse al sentido común y una sana lógica. 


Desde luego, la patria de Leónidas reaccionó: luego de condenar a muerte al 
comandante lacedemonio de la guarnición tebana por rendirse, los gobernantes 
espartanos dispusieron movilizar inmediatamente una fuerza que 
reconquistara Tebas a pesar de estar avanzado el invierno, pues tal decisión 
fue adoptada hacia enero de 378 aC. Conscientes de que no había un 
verdadero ejército tebano que les hiciera frente, ni siquiera consideraron 
oportuno poner al veterano Agesilao al frente de la expedición. Hasta Atenas 
entró en pánico y se apresuró a deshacer su alianza con Tebas, ejecutando o 
desterrando a quienes recomendaban a la asamblea mantenerse fieles a la 
causa antiespartana. El ejército lacedemonio fue puesto bajo el mando del rey 
Cleómbroto -Esparta era una diarquía es decir, estaba dirigida por dos reyes- 
quien se puso en marcha contra Tebas. En el camino hacia Beocia Cleómbroto 
engrosó su ejército con los soldados de la guarnición lacedemonia de la 
Cadmea así como los tebanos fieles a Esparta, quienes prefirieron exiliarse a 
someterse al gobierno demócrata. 


Finalmente las tropas espartanas de reconquista penetraron en territorio 
beocio, y acamparon al suroeste de Tebas. Cleómbroto permaneció allí 
dieciséis días. Si esperaba que los tebanos fueran a su encuentro y aceptaran 
su invitación a celebrar batalla, quedó tan decepcionado como el león que 
contempla al leopardo que opta por mantener la debida distancia. 
Sorpresivamente el rey y comandante en jefe de la tropa espartana optó por 
retirarse de Beocia. Jenofonte apunta que era la primera vez que Cleómbroto 
comandaba un ejército. ¿Acaso el invierno junto con su inexperiencia en el 
mando supremo le disuadió de proseguir la campaña? El caso es que 
Cleómbroto volvió a Esparta sin causar prácticamente daños al territorio 
tebano. Antes de volver a su patria designó como comandante de la guarnición 
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de Tespias -ciudad ubicada al este de Tebas- al espartiata Esfodrias, dándole 
órdenes y el dinero necesario para reclutar un ejército de mercenarios. 


Podría entenderse que la inexplicable retirada de Cleómbroto del suelo beocio 
fue providencial para los tebanos. Sin embargo, no es menos cierto que la 
decisión de Atenas de dejar sola a Tebas contra Esparta dejaba a la patria de 
Pelópidas y Epaminondas en una situación crítica. En consecuencia los 
beotarcos (líderes del gobierno tebano) Pelópidas y Górgidas recurrieron a la 
siguiente treta: enviaron a un comerciante fiel a la causa tebana al espartano 
Esfodrias, el comandante de la guarnición lacedemonia de Tespias, como ya 
se indicara. El comerciante le dio dinero al espartano, y le recordó cuán fácil 
había sido para los lacedemonios el apoderarse de Tebas, sugiriéndole que 
podría ser igualmente cómodo hacer lo propio con Atenas, una vez capturado 
el Pireo (puerto ateniense que en esos días estaba sin puertas, según lo registra 
Jenofonte, Helénicas, V, 20 s.). Sin embargo el espartano calculó mal el 
ataque nocturno y le amaneció antes de llegar a su destino. La guarnición 
ateniense fue puesta en alerta. El asalto quedó en evidencia y, a un error el 
espartano añadió otro: se dedicó a saquear el Ática. Finalmente la soberbia 
espartana terminó echando más leña al incendio ateniense: Esfodrias fue 
juzgado, pero rápidamente absuelto. Tal sentencia provocó que la indignada 
opinión pública ateniense dispusiera la reconstrucción de las puertas del Pireo, 
el restablecimiento de su flota y volviera a la alianza con Tebas. Como dijera 
el espartano Lisandro, “cuando la piel del león [el valor] no basta, hay que 
añadir la del zorro [la astucia]”. Gracias a la genial maniobra de Pelópidas y 
Górgidas, Grecia siguió el ejemplo tebano. 


La antorcha de la rebelión se extiende, Esparta reforma su ejército. 
Gracias a la astucia de Pelópidas y Górgidas una indignada Atenas rompió su 
vasallaje con Esparta y reanudó su alianza con Tebas. Diodoro (XV, 28 s.) 
narra que los atenienses enviaron embajadores a las ciudades sometidas por 
los espartanos. El ejemplo tebano hizo el resto: Quíos, Bizancio y Mitilene 
iniciaron la ola que exteriorizó el justificado resentimiento de los helenos 
contra Esparta. La Liga de Delos resucitaba, si bien siguiendo el modelo de 
Temístocles y Arístides, más que el de Pericles (Atenas no sería ama y señora, 
sólo líder en condiciones de igualdad con sus aliados). Ahora Tebas hacía 
parte de esta nueva alianza. Esparta, astutamente, opta por dividir para vencer: 
a unos rebeldes envía embajadas ofreciendo reconciliación, mientras que a 
otros manda ejércitos para sofocar las insurrecciones. El brillante Agesilao es 
puesto al frente de las tropas de reconquista, compuestas por unos 18 mil 
efectivos, buena parte de ellos veteranos de Persia, la mayoría soldados de 
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élite. Adicionalmente el ejército espartano es reformado, teniendo en cuenta la 
experiencia bélica de Asia y, realidad relevante, la asesoría de Jenofonte. Los 
peltastas (infantes ligeros) y la caballería se integran con la tradicional 
infantería griega de línea (los hoplitas). Con su nuevo ejército, Esparta inicia 
su lenta pero inexorable reconquista. La estrategia es aislar a Atenas y Tebas, 
dejándolas para el final. La astuta maniobra empieza a rendir frutos. Pero los 
líderes tebanos tampoco se quedan cruzados de brazos... 


Hoplitas tebanos, por A. McBride. La ilustración representa perfectamente el ingreso y toma de juramento a 
un nuevo miembro del Batallón Sagrado, la nueva élite encargada de encabezar el desafío a la invencible 
Esparta. Si la letra lambda distinguía los hoplones lacedemonios, la clava o maza de Heracles (nuestro 
Hércules) era el símbolo de los escudos tebanos, al ser este semidiós hijo de Zeus y Alcmena, una princesa de 
Tebas, y así ser la deidad tutelar de esta ciudad-Estado. Otro símbolo usado en los escudos griegos era la 
serpiente o dragón, efigie al parecer también empleada por Epaminondas y que motivó el título del presente 


texto. 


Nace una nueva estrella: el Batallón Sagrado tebano. Pelópidas y 
Epaminondas ante la réplica espartana se dedican con ahínco a reformar el 
ejército tebano, y prepararse para la inevitable batalla. Para ello no dudan en 
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tomar lecciones del enemigo: implementan en Tebas un intensivo programa de 
entrenamiento de sus milicias, a efectos de convertirles en verdaderos 
soldados. Los gimnasios, arenas y plazas tebanas se atestan de hombres en un 
programa de adiestramiento auténticamente “olímpico”. Para enfrentarse a los 
temibles espartíatas (especialmente su “Agema” o guardia, la élite de la élite), 
se encarga a Górgidas -uno de los libertadores de Tebas- el seleccionar, 
equipar y entrenar a la nueva “punta de lanza” del ejército tebano: el Batallón 
Sagrado, compuesto por los más vigorosos y valientes tebanos; trescientos 
(300) fanáticos con el instinto de supervivencia atrofiado, una vez más 
emulando a sus enemigos espartanos. Sin embargo, para fomentar la 
autoestima en los hasta ese entonces menospreciados tebanos, se equipa a sus 
soldados con un nuevo tipo de yelmo, precisamente denominado “beocio”. El 
rearme tebano ha comenzado. 


De esta manera, mientras Agesilao adelantaba su campaña de reconquista por 
el Egeo y la Hélade continental, Pelópidas y Epaminondas se dedicaban a 
reformar el ejército tebano. De ahí la creación del Batallón Sagrado -la nueva 
élite beocia- compuesta por los más atléticos, disciplinados y feroces soldados 
tebanos. El nombre de esta unidad se debe al juramento ante los dioses que 
prestaban sus miembros de combatir hasta la muerte antes que huir, al mejor 


estilo espartano. Es un escenario común narrar que esta tropa estaba 
compuesta por ciento cincuenta (150) parejas de amantes homosexuales, por 
la idea de que el valor se estimularía al combatir al lado del ser amado, 
prefiriendo morir a abandonarle en caso de peligro y crisis. Frente a tal aserto, 
ya un experto en la historia de Grecia y militar con experiencia en combate 
como Steven Pressfield anota: 


¡Vaya estupidez!... si sodomizar a tu compañero es todo lo que hace falta para tener 
soldados de primera, el trabajo del dedarca [decadarca, versión griega del decurión] se 
reduciría a gritar: “¡Media vuelta, y el culo al aire!”... Por supuesto que el Batallón Sagrado 
no está formado por parejas de amantes. ¿Cómo sería posible, después de la primera 
barba del joven? En realidad está formado por los hijos más osados y más atléticos de las 
familias nobles de Tebas, e incluye, al día de hoy [batalla de Queronea] a campeones 
olímpicos y decenas de vencedores de juegos menos importantes de Grecia”. 


Las parejas también estaban compuestas por hermanos o primos, e incluso 
padres e hijos, siguiendo una tradición que se remonta a los tiempos 
homéricos. Es por ello que quizás debería entenderse que la traducción 
adecuada al castellano del griego original más que “amantes” ha de ser 
“camaradas”, en relación con las parejas de este batallón de élite (por ejemplo 
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en inglés es normal que un hermano le diga al otro “I love you” sin que ello 
implique sentimientos incestuosos; lo mismo se predica de tal expresión entre 
amigos). De esta manera, la conformación por parejas se debería no sólo a la 
experiencia de guerra de Pelópidas y Epaminondas, en donde el segundo 
prefirió la muerte a abandonar a su camarada caído en batalla, sino a la 
tradición homérica, que igualmente fomenta la camaradería por parejas (la 
élite de las tropas micénicas -los carros de combate- combatía en parejas: el 
auriga y su lancero) en una costumbre que aún sigue vigente en la mayor parte 
de fuerzas armadas actuales!” Esta tradición no sólo salvó la vida del 
compañero de formación, sino que logró mantener la maltrecha línea de 
batalla, a pesar de las serias heridas recibidas. En suma, sería más el 
sentimiento de camaradería que el amor homosexual el que inspiraría el 
espíritu de cuerpo de la nueva élite, a semejanza de los espartanos (de quienes 
también se dice que fomentaban la camaradería mediante el homosexualismo, 
tradición que asimismo merece ser revaluada). 


En efecto tolerar no significa fomentar, y así como hoy en día hay marines 
homosexuales, sin que por ello se deba entender que todos los soldados 
yanquis prefieran el mismo sexo, algo parecido va para los ejércitos griegos de 
la Antigiiedad. En este punto resulta indicativo que Jenofonte, al exponer la 
constitución de los espartanos (IL, 12-14), indique que las prácticas 
homosexuales estaban consideradas “de todo punto indecorosas”, al menos 
entre adultos y niños. Desde luego, somos conscientes de que se ha señalado 
que el innegable fervor encomiástico de Jenofonte hacia los espartanos invita 
a dudar de esta “constitución homofóbica” que describe. Sin embargo, aun 
partiendo de un tendencioso deseo de alabanza, ¿no resulta diciente que un 
ateniense contemporáneo de Platón, admirador de los espartanos y hostil a los 
tebanos señale homofobia en los primeros y homosexualidad en los segundos? 
Si la sociedad de Jenofonte fue tan tolerante hacia la homosexualidad como 
tradicionalmente se ha expuesto, es innegable que este autor no expondría la 
heterosexualidad como una virtud... El modelo tebano inspiraría a Filipo de 


13 En las fuerzas aéreas de la actualidad, determinados aviones de combates ha de ser pilotados 
forzosamente por parejas. La férrea hermandad que se desarrolla entre estos dúos demuestra que se puede 
cultivar una sólida camaradería sin que ello redunde en homoerotismo. Probablemente el aspecto sexual 
sea el menos relevante para juzgar a los grandes personajes de la Hélade, no sólo los líderes políticos y 
militares, sino también sus artistas, científicos o filósofos. Pero la auténtica Historia debe sacar a la luz el 
verdadero pasado, y no el que hubiésemos preferido. La noble causa de la igualdad racial para nada legitima 
describir a un mundo Antiguo ajeno a lo que hoy denominamos “racismo”. Una situación análoga va para el 
plano sexual. Por ende no hay que dar por evidente lo que evidentemente no lo es. Los antiguos no fueron 
tan “progresistas” como algunos entusiastas lo han querido ver, por más que nos pese. 
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Macedonia, y el Batallón Sagrado sería el modelo del futuro cuerpo de 
Hipaspistas o Argiráspidas (“Escudos-de-Plata”): 


Como todos los demás cuerpos de infantería de élite de los griegos del sur, el Batallón 
Sagrado combate en orden cerrado. Las armas de los guerreros son las lanzas de dos 
metros cuarenta de longitud, con las que atacan por encima de los escudos solapados, y la 
espada corta de estilo espartano que emplean en los combates cuerpo a cuerpo. El 
batallón avanza al ritmo marcado por los aulos [flautas], y no tiene toque de retirada. Su 
código es aguantar a pie firme hasta morir. Sus hombres son sin ninguna duda la mejor 
infantería de Grecia y, sin exceptuar a los diez mil inmortales de Persia, el mejor de los 
cuerpos acorazados de élite del mundo entero (Steven Pressfield). 


Batallón Sagrado tebano cargando contra el enemigo, por A. García P. Al carecer Tebas de la tradición 
castrense espartana, Górgidas -cercano amigo de Pelópidas y Epaminondas- optó por encuadrar en la nueva 


élite beocia a los mejores atletas de su patria que al tiempo hubiesen destacado por su valor en combate. Una 
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idea genial que contribuyó decisivamente a la victoria sobre Esparta, y que tiene vigencia incluso en la 


actualidad. 
Frente a la forma en que fue creada esta élite, los clásicos apuntan: 


“La cohorte sagrada se dice haber sido Górgidas [amigo y colaborador de Pelópidas y 
Epaminondas] el primero que la formó de trescientos hombres escogidos, a los que la 
ciudad les daba cuartel y ración en la ciudadela, por lo que se llamaba asimismo la cohorte 
cívica; pues, a lo que parece, los de aquel tiempo daban también el nombre de ciudades a 
los alcázares. Algunos son de opinión que este cuerpo se compuso de amadores y de 
amados, conservándose en memoria cierto chiste de Pámenes (...) y dice Aristóteles que en 
su tiempo todavía hacían sobre el sepulcro de Yolao [pariente y compañero de andadura 
de Heracles, que era tebano] sus mutuas promesas los amados y amadores [¿o más bien 
camaradas?]. Era razón, pues, que la cohorte se llamara sagrada, cuando Platón llama al 
amante amigo divino. Dícese, además, que esta cohorte permaneció invicta hasta la 
batalla de Queronea, después de la cual, reconociendo Filipo los cadáveres, se paró en el 
sitio donde habían caído los trescientos que frente a frente se habían opuesto en paraje 
estrecho a las armas enemigas; y hallólos amontonados entre sí, lo que le causó extrañeza, 
y cuando supo que aquella era la cohorte de los amadores y los amados, se echó a llorar, y 
exclamó: “Vayan noramala los que hayan podido pensar que entre semejantes hombres 
haya podido haber nada reprensible”. (Plutarco, vida de Pelópidas, XVIII). 


Es por ello que José Pascual González anota: 


Muy posiblemente el batallón sagrado estaba formado por jóvenes aristócratas que se 
habían educado en el gimnasio y la práctica militar y muchos de ellos debían estar 
vinculados a Górgidas; recordemos aquellos jóvenes a los que Górgidas reúne en diciembre 
del 379 en el templo de Atenea Onca [para apoyar la liberación de Tebas] o a los que 
Epaminondas inflamaba en los gimnasios contra los lacedemonios (Plut. Pel. 7.3). 


Como se anotara anteriormente, en Tebas la preparación física mediante 
competiciones atléticas estaba altamente valorada, particularmente por su 
aristocracia. Por lo tanto y en consonancia con lo que se acaba de exponer, 
muy probablemente el grueso de integrantes del Batallón Sagrado fue 
seleccionado por Górgidas entre los miembros del círculo de lucha que 
Epaminondas dirigía, según lo registra Plutarco. Los hechos demuestran que 
estos atletas tuvieron superlativas dosis de disciplina militar. Esto indica que 
igualmente tuvieron considerable experiencia en combate, al menos para los 
cánones tebanos. En efecto, las primeras misiones de esta nueva élite 
consistieron en incursiones contra las ciudades beocias en poder de los 
espartanos, así como las diferentes guarniciones enemigas. 
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Tales combates hicieron del Batallón Sagrado una auténtica “fuerza de 
operaciones especiales” capaz de efectuar extenuantes marchas forzadas 
cargando el pesado equipo de combate -de unos 30 kgs.-, combatir 
eficazmente en escaramuzas, emboscadas y golpes de mano en territorio 
enemigo y por ello sin ningún apoyo, obrando como unidad autosuficiente a 
pesar de su pequeño número. Tales “misiones tipo comando” enriquecieron su 
ya intensivo plan de entrenamiento, y acrecentaron la férrea disciplina y 
pundonor en combate de sus integrantes. 


De hecho el Batallón Sagrado emuló en gran medida a sus enemigos 
espartanos. En efecto una vez admitidos, los venerados miembros de este 
selecto club debían dedicarse por completo al oficio de las armas. Tebas les 
pagaba y alimentaba por esta consagración plena al servicio militar. Además y 
al igual que los lacedemonios, los miembros del Batallón Sagrado no dormían 
con sus familias sino acuartelados en la Cadmea -la ciudadela tebana- cuando 
no estaban efectuando alguna de sus misiones suicidas. Por ello y al igual que 
los lacedemonios, los “soldados sagrados de Tebas” aunaban la preparación 
profesional con un patriotismo que rayaba en el fanatismo. Desde su 
nacimiento esta admirable unidad se cubrió de honor y gloria. Sus miembros 
gozaban del mismo respeto y admiración que recibieran los campeones 


olímpicos. Hasta su final fue apoteósico: se necesitó del genio combinado de 
Filipo de Macedonia y Alejandro Magno para aniquilar a esta legendaria 
unidad en la batalla de Queronea (338 aC). En efecto los miembros del 
Batallón Sagrado prefirieron morir a rendirse, combatiendo hasta el 
exterminio. Hasta en ello se igualan a los “300” de Leónidas. 


Monumento al Batallón Sagrado de Tebas erigido en el lugar en el cual se efectuó la batalla de Queronea, 


donde esta legendaria unidad prefirió la muerte al deshonor. 
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Tebas y Atenas desafían a Esparta. En el verano de 378 aC, los 
lacedemonios emprendieron una nueva expedición contra Tebas. En esta 
ocasión -y dada la ineficacia del inexperto Cleómbroto- el curtido Agesilao 
fue puesto al mando, como bien concuerdan tanto Jenofonte (Hel. V, 4, 36-37) 
como Diodoro (XV, 32,1). En efecto, Plutarco en su biografía de Agesilao 
(XXVI) cuenta que el espartano notó que su colega el rey Cleómbroto, “no se 
mostraba pronto a hacer la guerra a los tebanos”. Para nada resulta 
descabellado considerar que muy probablemente Cleómbroto estuviera 
recibiendo sobornos de Tebas (Leónidas es una excepción a la regla de lo fácil 
que era sobornar a los comandantes espartanos), por lo que Agesilao decidió 
invadir en persona Beocia. 


Habían transcurrido unos seis meses desde la providencial retirada de 
Cleómbroto. Por muy intenso que hubiese sido el entrenamiento 
implementado por Górgidas, Pelópidas y Epaminondas, con toda probabilidad 
los inexpertos tebanos aún no estaban listos para enfrentarse a los soldados 
espartanos. Sin embargo los hechos subsiguientes confirman que “la Fortuna 
favorece a los audaces”. En efecto, los atenienses honraron su alianza con 
Tebas, y enviaron un fuerte contingente de experimentados soldados 
comandado por un estratego brillante: el curtido Cabrias. 


Junto con Ifícrates, Cabrias fue el más célebre general ateniense de los días de 
Epaminondas. Su impresionante currículo militar explica esta afirmación: en 
388 aC derrotó a la armada espartana en Egina. Esta victoria le valió el 
nombramiento de almirante de la flota ateniense que fue enviada en apoyo del 
rey de Chipre contra el imperio persa, que pretendía reconquistar la isla. Su 
brillante desempeño motivó que en 384 aC el faraón -monarca de un país 
independiente en aquellos días- le contratase como comandante de sus tropas, 
que se enfrentaban a los ejércitos persas que pretendían reconquistar Egipto. 
La eficacia de Cabrias como comandante fue tan grande, que el emperador 
persa optó por presionar a Atenas para que lo llamara de vuelta a su patria, y 
así abandonara el imperio del Nilo. No es ninguna casualidad que Egipto 
cayera nuevamente en manos persas con posterioridad a la partida del brillante 
ateniense!*... 


14 Sobre la impresionante guerra de sesenta (60) años entre egipcios y persas, en donde participaron no sólo 
estrategos y tropas atenienses, sino también mercenarios espartanos e incluso tebanos, y las consecuencias 
que tal intercambio de métodos militares provocó en Oriente Próximo pero también en Grecia e incluso 
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Los griegos registran que Cabrias pudo contener la marea invasora persa 
gracias a una serie de fortificaciones sobre el delta del Nilo. Como prueba de 
tal ingenio se tiene el denominado “castillo de Cabrias”, en Pelusio. Lo que las 
fuentes helenas están menos dispuestas a reconocer, es que en realidad los 
egipcios -quienes durante milenios se enfrentaron a las invasiones asiáticas de 
hititas, hicsos, Pueblos del Mar, escitas, asirios O persas- aprendieron a erigir 
fortificaciones para contener o al menos dificultar el avance de las hordas 
invasoras. En realidad Cabrias como su compatriota Ifícrates, fueron más 
discípulos que maestros de sus vecinos orientales. 


La anterior hoja de vida motivó que la asamblea ateniense decidiera poner a 
Cabrias al frente del ejército de socorro de Tebas. 


Partiendo de Tespias -la fortaleza desde la cual Esfodrias tratara de apoderarse 
de Atenas- Agesilao avanzó contra el territorio de Tebas. Fue una decisión 
digna de la experiencia de combate de este rey guerrero: la ruta escogida 
llevaría al ejército de reconquista espartano a un terreno amplio y llano, 
favorable a la superior disciplina militar de sus tropas. Sin embargo y como es 
bien sabido, la historia está plagada de esos “giros de la Fortuna” que suelen 
dar al traste con los mejores planes estratégicos. En esta ocasión muy 
seguramente la diferencia la hizo la impresionante experiencia bélica de 
Cabrias. 


En efecto, las tropas aliadas -atenienses y tebanas- edificaron un 
impresionante complejo de fosos y empalizadas que neutralizaron las ventajas 
que la geografía llana de la región ofrecía a los espartanos. Sin embargo y a 
diferencia de Cleómbroto, Agesilao se abstuvo de retirarse. Su odio por los 
tebanos -a quienes responsabilizaba por su fracaso en Asia- le dio la energía 
necesaria para perseverar en la empresa. Con todo el brillante espartano se vio 
forzado a detener su avance y estudiar la nueva situación. Gracias al rencor 
acumulado y su experiencia militar, Agesilao tuvo la paciencia para estudiar 
concienzudamente los movimientos del enemigo, al otro lado de la trinchera. 
De esta manera comprobó que los atenienses y espartanos se retiraban en su 
mayor parte de las fortificaciones al caer la noche, por evidentes necesidades 
de sueño. El astuto espartano aprovechó tal necesidad humana: un amanecer, 
cuando la mayor parte de las tropas aliadas aún se encontraban durmiendo, el 


Macedonia, ver nuestro otro libro digital “Las otras Guerras Médicas”, disponible en internet (consultar 
apartado dedicado a la bibliografía). 
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ejército de Agesilao atravesó la empalizada. Cuando los atenienses y tebanos 
quisieron reaccionar, ya era demasiado tarde. La fulminante penetración de 
Agesilao había neutralizado la fortificación defensiva. 


Mustración que muestra una trinchera de la Antigiiedad. Si bien los romanos -especialmente Mario y César- 
llevaron esta técnica militar a su máximo esplendor, en realidad ya los egipcios la empleaban para enfrentarse 
a los numerosos invasores que durante milenos asolaron la tierra del Nilo. Como puede verse, la técnica 
consistía en extraer una franja de tierra para crear un foso, y con el material extraído se construía la 
empalizada sobre la cual se apostaban las tropas defensoras, adicionalmente protegidas por una valla de 
estacas O ramaje que hacía las veces de almenas de fortuna. De esta manera los invasores se veían forzados a 
combatir desde abajo y desprotegidos, luchando así en notoria desventaja. Esta técnica contribuyó 


decisivamente a la memorable victoria de Cabrias -que apoyaba a los tebanos- sobre las tropas de Agesilao. 


Tanto Cabrias como los líderes tebanos eran conscientes de que en campo 
abierto sus tropas no tenían ninguna oportunidad contra los espartanos. Por 
ello decidieron retroceder en dirección a Tebas, y establecerse en una colina 
que les ofreciera ventajas similares a las trincheras ahora ocupadas por 
Agesilao. Aprovechando que los espartanos se dedicaban a saquear el 
territorio recientemente conquistado, los aliados aprovecharon ese tiempo para 
implementar su “plan B”. 


Una vez saqueado el territorio, Agesilao fue al encuentro de Cabrias y sus 
aliados tebanos. Una vez que fuesen desbandados, los espartanos ya no 
tendrían ningún obstáculo que impidiese su avance sobre Tebas. Recordando 
el trato que recibieron los atenienses al ser asediados por los espartanos en 
tiempos de Lisandro -principalmente las penurias y humillaciones padecidas- 
seguramente los líderes tebanos mantenían su resolución de morir en defensa 
de su patria, de ser necesario. Con mayor razón estaban dispuestos a obedecer 
ciegamente a Cabrias en lo que éste dispusiera, ya que no tenían -aparte de la 
vida y la libertad- nada que perder. 
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Cuando finalmente Agesilao divisó al ejército aliado, se dispuso a formar a 
sus espartanos en orden de combate. La hora de la venganza había llegado. 
Años antes (393 aC) ya había derrotado aplastantemente a un ejército tebano 
coaligado con los argivos -ancestrales enemigos de los espartanos- en 
Coronea. Mientras que los tebanos de Coronea eran curtidos veteranos de las 
Guerras del Peloponeso y la denominada Guerra de Corinto, los beocios que 
ahora le encaraban eran en su mayor parte reclutas sin experiencia. Pan 
comido. 


Sin embargo, hubo una diferencia esencial entre Coronea y ese día: el 
experimentado y brillante Cabrias estaba al frente del ejército coaligado. El 
temible ateniense ordenó a sus hoplitas que pusieran una rodilla en tierra con 
el escudo al frente y la lanza en diagonal, apuntando al enemigo. En realidad 
se trataba de una típica formación persa, la cual sin duda Cabrias supo valorar 
gracias a sus combates contra ese imperio en Egipto. El punto es que Agesilao 
también conocía las bondades de tal táctica, al haber combatido contra los 
persas en Asia... el curtido espartano sabía que mientras los lanceros persas 
permanecían de rodillas, la infantería ligera -lanzadores de jabalina, arqueros y 
honderos- emplearían toda su potencia de fuego contra el desgraciado 
enemigo que se atreviera a atacar semejante combinación de armas letales. 


Los supervivientes a la lluvia de flechas, jabalinas y proyectiles de honda 
quebrantarían su formación, y de persistir en el ataque terminarían empalados 
contra las lanzas de las primeras filas. 


Infantería persa por G. Rava. Nótese el parecido de la formación con las tácticas europeas medievales y 


modernas. El ateniense Cabrias también se inspiró de esta táctica persa en su célebres -y afortunados- duelos 
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contra Agesilao y Epaminondas en Grecia!*, al haberla conocido cuando combatió como mercenario en 
Egipto contra el coloso aqueménida. En la última reforma militar de Alejandro Magno los sparabara 
(lanceros persas de primera línea) serían reemplazados por los pezhetairos (piqueros macedonios), quienes 


también formarían en retaguardia para prevenir ataques del enemigo en tal sector. 
Diodoro (XV, 32) narra el episodio de la siguiente manera: 


No obstante, el ateniense Cabrias, dirigiendo a sus mercenarios, ordenó a sus hombres 
aguantar la embestida enemiga con valor, manteniendo las líneas y apoyando los escudos 
contra las rodillas, esperar con las lanzas en posición. Como hicieron lo mandado en cuanto 
oyeron las órdenes, Agesilao quedó maravillado de la disciplina enemiga y su disposición, y 
juzgó desaconsejable buscar el enfrentamiento contra una posición más elevada. (Véase 
también Polieno ll, 1, 2; Nepote, Cabrias, XII). 


En efecto Agesilao, como el experimentado comandante que fue, era 
plenamente consciente de una máxima militar que haría célebre el Gran 
Capitán: “nunca combatas a gusto del enemigo”. El rey espartano sabía que de 
haber dado la orden de ataque lo más seguro es que la brillante formación 
implementada por Cabrias le reportaría a los espartanos un desastre militar. En 
efecto, Cabrias y sus aliados al encontrarse en la cima de la colina contaban 
con todas las ventajas tácticas. Los lacedemonios cargando ladera arriba serían 
presa fácil de los peltastas tebanos y atenienses. Cuando llegaran al othismos 
(choque cuerpo a cuerpo) con sus adversarios, estarían cansados por la carrera 
cuesta arriba, diezmados por los proyectiles enemigos y con la formación 
deshecha. En síntesis, un ataque espartano en tales condiciones era un 
auténtico suicidio. Además, los mercenarios de Cabrias eran -a diferencia de 
sus aliados tebanos- tropas curtidas en numerosos combates. Por tan válidas 
razones Agesilao -seguramente con bilis en la garganta- dio la orden a sus 
tropas de retirarse del campo de batalla hábilmente escogido por Cabrias. 


Finalmente Agesilao se retiró de Beocia sin presentar batalla. De regreso en 
Tespias relevó del mando a Esfodrias -el hombre de confianza de Cleómbroto- 
y designó como nuevo harmoste a Fébidas, impartiéndole la orden de efectuar 
constantes razias e incursiones contra los tebanos, con el fin desangrarles. Es 
de recordar que este comandante fue quien se apoderó a traición de Tebas, 
gracias a los colaboracionistas proespartanos ejecutados por Pelópidas y sus 
conjurados. Así, Fébidas tenía todas las razones para cumplir fielmente las 
instrucciones de Agesilao. Una vez que el temible rey espartano abandonara 


15 Sobre el futuro duelo entre Cabrias y Epaminondas, ver más adelante. 
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Beocia, Cabrias y sus curtidos mercenarios volvieron al Ática, cubiertos de 
gloria por esta gran victoria. 


Némesis castiga la perfidia espartana. El espartiata Fébidas aprovechó la 
retirada de Cabrias y sus temibles mercenarios para desatar una oleada de 
incursiones contra el territorio tebano. Desde la plaza de Tespias, la 
guarnición comandada por Fébidas -también reforzada por curtidos 
mercenarios- atacaba letalmente las granjas y demás propiedades extramuros, 
con el correspondiente impacto que tales golpes generaban. Merece ser 
recordado que buena parte de la victoria espartana sobre el poderoso imperio 
ateniense se debió a los reiterados ataques e incursiones desde la fortaleza de 
Decelia sobre el Ática... 


Para ese momento Pelópidas era el comandante en jefe de las novatas fuerzas 
tebanas, quienes miraban con creciente angustia la progresiva audacia de las 
incursiones de Fébidas y sus letales tropas. ¿Qué hacer, ahora que Cabrias y 
sus valientes soldados no protegían Tebas? Con una audacia que rayaba en la 
temeridad, Pelópidas jugó a aquello de “la mejor defensa es el ataque”. De 
esta manera el líder tebano decidió que las fuerzas tebanas acometiesen el 
territorio bajo custodia de la guarnición espartana acantonada en Tespias. En 
esta ocasión el leopardo tebano se pondría deliberadamente al alcance del león 
espartano. 


Lo acontecido en Tespias demuestra la disparidad de nivel militar existente 
entre tebanos y espartanos. En efecto, la tropa comandada por Pelópidas no 
terminaba de entrar en el territorio controlado por Fébidas, cuando el 
comandante lacedemonio envió a su infantería ligera para que castigara a la 
osada columna invasora tebana (ya vimos que bajo la asesoría de Jenofonte el 
ejército espartano fue reformado, incorporando tropas ligeras). La élite 
espartana quedó en reserva. De manera más que diciente, apenas los peltastas 
lacedemonios vomitaron su lluvia de proyectiles sobre los hombres de 
Pelópidas, éstos rompieron su formación y sin esperar órdenes de su 
comandante emprendieron vergonzosa retirada. Ni siquiera fue necesario que 


los hoplitas espartanos entraran en la liza... 


Un sonriente Fébidas, seguramente lleno de desprecio hacia los beocios, se 
puso al frente de sus tropas ligeras y lideró la persecución de los fugitivos. En 
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un gesto digno de un comandante prudente, dispuso que sus hoplitas quedaran 
en formación de alerta, por si se trataba de un ardid tebano. Fébidas estuvo 
atento a que los fugitivos contraatacaran. De haber sido tal el caso, el 
espartano hubiese ordenado a sus peltastas retroceder al punto en que 
esperaban los hoplitas espartanos, y de esta manera que tanto la infantería 
ligera como la pesada lacedemonias triturasen conjuntamente a los temerarios 
beocios. Consciente de que en la guerra la fortuna siempre daba sorpresas, 
Fébidas ordenó a los hoplitas no espartanos que apoyasen la persecución de 
sus peltastas. En realidad puede considerarse que las medidas adoptadas por el 
espartano encontraron ese difícil equilibrio entre arrojo y prudencia que exige 
la victoria para conceder sus favores en la guerra. Y, sin embargo, cuando los 
dioses han tomado una decisión sólo planes auténticamente geniales les hacen 
someterse a la voluntad de los mortales. Y tal no fue el caso con Fébidas... 


Némesis, diosa griega de la justicia retributiva y la venganza. Esta deidad castigaba la desmesura, 
especialmente aquella que resultaba de la soberbia y el perjurio. Buena parte de los griegos vieron en el 
destino del espartano Fébidas a manos de los tebanos una señal de la cólera divina ante la arrogancia 
lacedemonia de aquellos días. Los líderes beocios tuvieron la suficiente habilidad para saber explotar tal 


sentimiento, principalmente levantando la alicaída autoestima tebana. 


Ya Jenofonte (Hel., V, 4, 1) sabiamente sentencia: “... los dioses no se olvidan 


de los que violan las leyes divinas y humanas... Los Lacedemonios, que 
habían jurado dejar las ciudades libres, al retener la acrópolis de Tebas 
fueron castigados por los mismos agraviados con anterioridad, aunque nadie 
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los había vencido nunca”. Y debe recordarse que fue Fébidas el espartano que 
arteramente se apoderó de la acrópolis tebana... 


Ese mismo Fébidas, exultante, ahora lideraba la persecución de los “patéticos” 
tebanos, quienes ni siquiera tuvieron el temple para soportar el hostigamiento 
de la infantería ligera al servicio de Esparta. En su alocada huida, los jinetes 
tebanos terminaron encerrados en un valle sin salida, completamente 
arrinconados por los perseguidores. Cuando un jabalí divisa a un predador, 
opta por retirarse y evitar mayores riesgos. Pero cuando el cazador le persigue 
y arrincona, entonces muestra su verdadera naturaleza, convirtiéndose en un 
rival terrible: con funesta resignación, la temible bestia encara la muerte 
dispuesto a vender cara su piel, embistiendo con la energía del suicida. No son 
pocas las ocasiones en que el cazador termina despedazado por la poderosa 
presa. 


Tal fue el caso de los jinetes tebanos ese día: una vez que verificaron estar 
cercados, seguramente a instancias de su comandante -José P. González 
conjetura que el líder de la caballería era Górgidas- arrojaron por la borda el 
pánico y se revistieron de resignada determinación. No iban a morir rogando 
por sus vidas, chillando como puercos. Caerían matando. Se llevarían unos 
cuantos enemigos antes de fallecer. Si bien la caballería no tiene nada que 
hacer contra una fuerza de infantería de línea disciplinada, la relación de 
fuerzas entre jinetes contra arqueros, honderos y lanzadores de jabalina es 
muy distinta. Por eso una ley de la táctica le exige a los peltastas mantener el 
debido contacto con sus hoplitas: en caso de que la caballería enemiga les 
embista decididamente, los peltastas podrán refugiarse entre su infantería de 
choque. Pero en ese momento, la infantería ligera de Fébidas había perdido 
contacto con sus camaradas hoplitas. En esas condiciones una descarga de 
proyectiles podría diezmar a los jinetes enemigos, pero el resto les arroyaría 
con la fuerza de un toro arremetiendo. 
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Caballería griega aniquilando una tropa de peltastas por J. Shumate. Una escena parecida fue la que se 
verificó entre los jinetes beocios y la infantería ligera del espartano Fébidas al pie de Tespias. 


Fue por ello que ahora quienes huyeron fueron los peltastas de Fébidas. Sin 
embargo para un corcel darle alcance a un infante, aún ligero, es muy fácil. 
Además, nada enardece tanto como ver al enemigo en fuga. La caballería 
tebana desató su furia. Ante este cambio de tornas el comandante espartano, al 
mejor estilo de Sila o César, opta por dirigirse al punto de mayor peligro y 
arengar a sus hombres, en un valeroso intento por girar de nuevo el rumbo del 
choque. Sin embargo, ya era demasiado tarde para Lacedemonia ese día. La 


diosa Némesis estaba pasando su cuenta de cobro. Como digno hijo de su 
patria, Fébidas murió combatiendo en primera fila contra el enemigo. Su 
muerte provocó una desbandada general entre las fuerzas espartanas. Para un 
jinete es casi un juego de niños dar muerte a un infante que huye, pues éste 
opta por arrojar sus armas para correr mejor. Un gran número de peltastas e 
incluso hoplitas de la guarnición espartana de Tespias cayó ante la caballería 
tebana. José Pascual González comenta de este insólito choque entre 
espartanos y tebanos: 
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Aunque parezca una pequeña escaramuza, fue, sin embargo, una acción importante. 
Fébidas había sido el comandante espartano que había ocupado la Cadmea [acrópolis 
tebana] en el 382 de modo que dicha ocupación quedaba ahora vengada. Tanto la muerte 
de Fébidas como la propia victoria reavivó la moral tebana y elevó su prestigio en Beocia. 
Los tebanos recuperaron la iniciativa militar y demostraron que eran capaces no sólo de 
resistir sino también de devolver los golpes. Poco después, los tebanos realizaron una 
nueva expedición contra Tespias y los demócratas de toda Beocia se refugiaron en Tebas 
(Jen. Hel. 5.4.46). 


Ya Napoleón acertadamente sentenció que “en la guerra, lo moral supera a lo 
material”. El inesperado resultado de esta escaramuza sería el comienzo de la 
autoestima militar tebana. Una vez que el jabalí se da cuenta de su poderío 
deja de huir y, por el contrario, embiste ferozmente contra todo aquel que ose 
invadir su territorio. Es por ello que la mitología griega hizo de este 
formidable combatiente una más de sus criaturas terroríficas (todavía en 
nuestros días se ven casos de jabalíes que hacen retroceder a leopardos e 
incluso pequeñas manadas de lobos). Algo similar iba acontecer con los 
tebanos. 


Agesilao, un precedente de Aníbal. En la primavera siguiente (377 aC) el 


gobierno espartano nuevamente encomendó a Agesilao que dirigiera otra 
expedición contra Beocia. Y una vez más los atenienses enviaron a Cabrias y 
su valiosa tropa en apoyo de los tebanos. Nuevamente atenienses y tebanos 
levantaron el circuito de trincheras para contener a los espartanos; y con la 
misma estratagema que empleara en Asia contra los persas -haciendo creer a 
su enemigo que iba a tomar un camino para finalmente seguir la ruta menos 
esperada- Agesilao mediante marchas forzadas burló las fortificaciones aliadas 
y se internó en Beocia, talando su territorio y de nuevo dirigiéndose contra 
Tespias. 


Por su parte los tebanos y atenienses, cuando supieron que Agesilao había 
franqueado la empalizada, de nuevo abandonaron su posición... pero no para 
retroceder, sino por el contrario se dirigieron contra él. Los sucesos del año 
anterior así como el actual respaldo de Atenas y Cabrias fueron el revulsivo 
para que los tebanos invitaran a Agesilao a celebrar batalla. Fiel a su acertada 
política de no combatir a gusto del enemigo, en vez de sucumbir a la 
provocación de atenienses y tebanos Agesilao hizo creer a sus enemigos que 
marchaba contra Tebas. Ante tal réplica, los aliados abandonaron su ventajosa 
posición y acudieron en socorro de la expuesta ciudad. Ahora Agesilao tenía 
la iniciativa estratégica, que era lo que pretendía con su brillante ardid. 
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Sin embargo, el rey espartano nunca aprendió poliorcética, por lo que -tal y 
como hiciera en Asia- se dedicó únicamente a saquear la campiña enemiga. 
Desde luego, los tebanos obraron de manera muy parecida a los romanos 
contra Aníbal, lo cual equivale decir que emularon a los persas que derrotaron 
a Agesilao: rechazaron toda invitación a librar batalla campal con el invasor, 
mientras que se dedicaron a desgastarle mediante escaramuzas, al tiempo que 
frenaban el avance espartano a través del consabido sistema de trincheras. 
Tales choques aumentaron la experiencia en combate de los tebanos, y 
correlativamente su autoconfianza, al tiempo que desgastaban a sus enemigos. 
Y así como Maharbal le dijera a Aníbal que sabía vencer, pero no qué hacer 
con sus victorias, el espartano Antálcidas (el mismo de la vergonzosa paz con 
Persia) le dijo a Agesilao luego de una escaramuza en la que saliera herido por 
los beocios: “Bien te pagan los tebanos su aprendizaje, habiéndoles tú 
enseñado a pelear, cuando ellos ni sabían ni querían”. 


Choque entre tebanos y espartanos, por J. Shumate. Hábilmente, los líderes tebanos declinaron toda invitación 
a librar batalla campal contra los espartanos al comienzo de estas guerras. Al mejor estilo de Fabio Máximo o 
el Gran Capitán, las batallas fueron inicialmente desplazadas por escaramuzas y golpes de mano que 
gradualmente fueron reduciendo el justificado temor que los soldados beocios sentían hacia sus enemigos 


espartanos. 


En este sentido el propio Napoleón, que gracias a sus destierros tuvo tanto 
tiempo para reflexionar sobre las fallas de sus campañas, dictaminó: “No 
debes luchar muy a menudo con un enemigo, o le enseñarás todo tu arte 
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bélico”. Se podrá alegar que es injusto pretender que Agesilao o Aníbal en la 
Antigiedad conocieran una realidad que el corso sólo atisbara en pleno siglo 
XIX dC; ello olvida que ya en el V aC en la actual China un tratadista militar 
como Sun Tzu sentenciara: 


Una vez comenzada la guerra, aunque estés ganando, de continuar por mucho tiempo, 
desanimará a tus tropas y embotará tu espada. Si estás sitiando una ciudad, agotarás tus 
fuerzas. Si mantienes a tu ejército durante mucho tiempo en campaña, tus suministros se 
agotarán... y el enemigo empezará a tener ideas... Nunca es beneficioso para un país dejar 
que una operación militar se prolongue por mucho tiempo. Como se dice comúnmente, sé 
rápido como el trueno... veloz como el relámpago. 


Ya las Guerras del Peloponeso -que también se desarrollaron en el siglo V aC, 
en occidente- muestran cómo la postergación de las operaciones desgastó a 
Atenas mientras que los espartanos aprendieron a combatirles en su elemento 
(el mar); Igualmente esa misma ley fue aplicada inexorablemente a los propios 
espartanos en tiempos de Agesilao, Pelópidas y Epaminondas. En efecto 
Plutarco también recuerda que Licurgo, el creador del implacable sistema de 
entrenamiento espartano, había decretado “que no se hiciera la guerra muchas 
veces a unos mismos enemigos, para que no la aprendiesen.” (Vida de 


Agesilao, XXVI). Pelópidas y Epaminondas fueron plenamente conscientes de 
la presente regla bélica. Por ello se anticiparon a los líderes romanos que 
derrotaron a Aníbal. 


Epaminondas emplea la estrategia fabiana contra Esparta. Plutarco 
empareja en sus célebres vidas paralelas a Fabio Cunctator con Pericles; en 
efecto, antes del romano el ateniense optó por emplear contra los espartanos 
una estrategia de desgaste al inicio de las nefastas Guerras del Peloponeso, 
donde el verdadero vencedor fue Persia. Los líderes tebanos tomaron nota de 
este referente histórico, si bien implementando ciertas variantes (ya que 
Pelópidas y su círculo fue consciente de que a la postre Atenas perdió la 
guerra contra Esparta). Así, en lugar de limitarse a quedar a la defensiva, los 
tebanos dispusieron una serie de ataques a las guarniciones espartanas, 
negándose a entablar batalla campal, al tiempo que les proporcionaba a sus 
soldados la imprescindible experiencia en combate contra los espartanos: 


Con esto, los tebanos, habiéndolas a solas con los lacedemonios y riñendo combates, no 
grandes en sí, pero que eran causa de gran atención y ejercicio, iban elevando sus ánimos y 
endureciendo sus cuerpos, adquiriendo juntamente experiencia y aliento con la 
continuación de aquellas lides. Por esto es fama que el espartano Antálcidas [el mismo del 
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infame tratado con Persia] dijo a Agesilao en ocasión de retirarse herido: “¡Mira qué 
premio te dan los tebanos por haberlos enseñado a lidiar y pelear contra su voluntad!” Y su 
maestro en verdad no era Agesilao, sino los que oportunamente y con mucha cuenta 
lanzaban a los tebanos como unos cachorros contra los enemigos para acostumbrarlos y 
hacerles gustar y tener placer con victorias no muy arriesgadas... no hubo una batalla 
campal ni un combate ordenado y de cierto aparato, sino que con hacer correrías, 
retiradas y alcances a tiempo, en esta casta de lides fue en las que [los tebanos] salieron 
vencedores. (Plutarco, vida de Pelópidas, XV). 


En efecto, durante los años 376 y 375 aC y en buena medida gracias al apoyo 
ateniense, los espartanos no pudieron atacar Tebas. En 376 aC debido a que 
Cleómbroto fue puesto al frente del ejército de reconquista (Agesilao fue 
víctima de una enfermedad, por lo que quedó fuera de combate). Los tebanos, 
habiendo aprendido de Cabrias, se atrincheraron en el Citerón tan eficazmente, 
que el rey espartano ni siquiera pudo entrar a Beocia; al año siguiente el 
ateniense Timoteo -fiel a la alianza con los tebanos- desató feroces incursiones 
navales contra el Peloponeso. Tan contundentes fueron estas operaciones, que 
los lacedemonios se vieron forzados a posponer cualquier invasión de Beocia 
por andar defendiendo sus propias costas. Los beocios por su parte no se 
quedaron cruzados de brazos, sino que supieron aprovechar astutamente su 
valiosa alianza con Atenas: los líderes tebanos en un arranque de inspiración 
estratégica genial, implementaron una guerra de guerrillas, de hostigamiento, 
escaramuzas, golpes de mano y emboscadas. Bajo la guía del Batallón 
Sagrado, los compatriotas de Pelópidas y Górgidas emprendieron incursiones 
contra las ciudades beocias controladas por Esparta. Incluso lograron 
recuperar las más pequeñas. En todo caso, el jabalí beocio aún no estaba en 
condiciones de desafiar al león espartano en campo abierto: importantes plazas 
como Platea y Orcómeno seguían bajo control lacedemonio. 


El objetivo primario era desgastar y desmoralizar las guarniciones espartanas 
destacadas en Beocia. Si era posible, se intentaría conquistar alguna ciudad 
mal protegida. Los tebanos ya no buscaban grandes -y riesgosas- batallas 
contra los espartanos (los atenienses en tales fechas en lugar de luchar codo a 
codo con Tebas en territorio beocio, optaron por atacar a los espartanos desde 
el mar). En consecuencia los líderes tebanos prefirieron asaltar guarniciones 
espartanas aisladas. Bajo esta estrategia eran necesarios los ataques sorpresa, 
propinados gracias a rápidos desplazamientos nocturnos y combates rápidos 
que hacían ineficaces el envío de refuerzos espartanos. Estas operaciones eran 
efectuadas por unidades tácticas pequeñas en lugar de grandes ejércitos. 
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Fueron los “300” soldados del Batallón Sagrado quienes mostraron el camino 
a seguir. 


En esta época también se verificaron notables hazañas por parte de los 
tebanos. Así, entre los años 377 y 375 aC en una de las incursiones el tebano 
Carón -colaborador de Pelópidas en la liberación de Tebas- dio muerte por su 
propio brazo al harmosta espartano Gerandas; en Tanagra fue el propio 
Pelópidas quien abatió “en leal combate” al comandante lacedemonio 
Pantedas. Fue así como los beocios terminaron siendo dignos rivales de los 
espartanos. Desde luego la patria de Leónidas, al mejor estilo de Aníbal, 
reaccionó ante esta guerra de guerrillas. 


Espartanos contra tebanos, por el maestro P. Connolly (batalla de Coronea; comparar con la lámina de R. 
Hook que recrea la misma batalla). Nótese la manera en que los hoplitas de las primeras filas empuñan sus 
lanzas: con el pulgar apuntando hacia el propio cuerpo, y por encima del hombro. Ello se debe a que en 
batalla campal el apelotonamiento y la superposición de escudos hacen ineficaz aferrar la lanza con el pulgar 
apuntando hacia el enemigo y a la altura de la cadera. Los hoplitas del centro y retaguardia direccionan sus 
lanzas al cielo para no herir a los camaradas del frente. Su función es apoyar a la vanguardia empujando con 
sus escudos. Entrarán en combate cuando sus compañeros de primera fila caigan, sean retirados del combate 


por recibir heridas graves o los comandantes ordenen el relevo de filas. 
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Tercera ofensiva espartana. Frente a la estrategia de desgaste o guerrillas 
implementada por Pelópidas y su círculo, Esparta respondió disponiendo una 
invasión en regla de Beocia, designando de nuevo como comandante del 
ejército espartano al temible Agesilao. Los líderes tebanos volvieron a 
aprovechar las lecciones de la historia y de sus enemigos. En esta ocasión 
optaron por emular a Leónidas, y trasladaron una fuerza tebana a un estrecho 
que impidiera el avance del ejército espartano, al mejor estilo de las 
Termópilas. Negándose a repetir la historia de Jerjes, Agesilao optó por una 
prudente retirada. Hábilmente Epaminondas ordenó erigir un trofeo, como si 
se tratara de una victoria contra los espartanos. En realidad el repliegue 
lacedemonio fue una retirada estratégica, pues Agesilao decidió tomar otra 
ruta de invasión. Pero el efecto moral sobre los soldados beocios fue 
trascendental: su autoestima continuó fortaleciéndose gracias al genial golpe 
psicológico de Epaminondas. 


Los tebanos continuaron las incursiones sobre las bases espartanas. Por ello se 
dispuso que Pelópidas, al frente del Batallón Sagrado marchase contra 
Orcómeno, donde se encontraba una guarnición espartana, aparentemente 
aislada. En realidad se trataba de una hábil trampa, pues dos batallones 
espartanos estaban ocultos y esperando, como fuerza de contraataque (las 


fuentes clásicas hostiles a los espartanos hablan de “chiripa”, lo cual no es 
creíble; la contrainteligencia espartana había hecho creer a los tebanos que 
estas tropas estarían en Lócride para tal fecha). La trampa se había cerrado: el 
Batallón Sagrado y su comandante Pelópidas habían caído de lleno en ella. La 
aniquilación de la fuerza de élite beocia sería un golpe letal para Tebas. 


Los “invencibles” pierden el invicto a manos de los “palurdos”. Esparta 
había tendido una hábil trampa, en la cual había caído de lleno Pelópidas y, 
para empeorar la situación, el Batallón Sagrado tebano. Pero el liberador de 
Tebas no era ningún incompetente: oliéndose las intenciones espartanas, había 
destacado un eficiente cuerpo de exploradores, muy probablemente de 
caballería (los clásicos registran que el valiente tebano había destacado a sus 
jinetes en la vanguardia). Cuando éstos detectaron al enemigo, llenos de 
miedo le informaron a su comandante la presencia de la fuerza espartana. Se 
dice que los atemorizados exploradores exclamaron “¡Hemos topado con el 
enemigo!”. Pocos sentimientos son tan contagiosos como el miedo. Pelópidas 
lo sabía. Por ello su réplica fue “¡Más bien el enemigo se ha topado con 
nosotros!”, dando a entender que el encuentro era conforme a sus deseos, y no 
al de los espartanos. Acto seguido el tebano ordenó a la tropa volver por el 
camino recorrido, hasta llegar a un llano cerca de Tegiras. Del bando 
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espartano formaban dos batallones; así pues, los tebanos no eran más que la 
mitad de efectivos. 


E 


y 


- 
2 


Esta lámina de J. Shumate recrea de manera soberbia una memorable costumbre de Pelópidas en batalla: 
buscar en medio del othismos al comandante enemigo de turno (espartano en casi todos sus combates) y 


abatirlo personalmente. Hábito que emularían tanto Carón y Epaminondas en Tebas como Alejandro Magno. 


Una vez en el terreno elegido, Pelópidas dispuso que el Batallón Sagrado 
formase en columna. Nuevamente emulando a los espartanos, Pelópidas se 
situó en primera fila -para dar ejemplo a sus hombres- en otra usanza que se 
remonta a los tiempos homéricos. Dada la inferioridad cuantitativa y 
cualitativa de los tebanos, la apuesta de su comandante fue partir en dos a la 
formación enemiga, como haría un ariete contra la puerta de la plaza asediada. 
Como en los tiempos homéricos Pelópidas buscó el combate personal con los 
comandantes enemigos Gorgoleón y Teopompo, espartanos de pura cepa. La 
tradición registra que el choque fue terrible. Ambos bandos desplegaron gran 
pundonor y desprecio por la muerte. Contra todo pronóstico, el Batallón 
Sagrado rayó a la altura de los temidos espartanos. Generalmente en este tipo 
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de choques la disciplina de Licurgo se imponía, y el superior entrenamiento de 
los lacedemonios junto con su merecida fama destrozaba la formación 
enemiga. Sin embargo Górgidas, Pelópidas y Epaminondas lograron imponer 
en el Batallón Sagrado un espíritu de cuerpo que rayaba en el fanatismo. La 
línea espartana fue contenida. 


La contienda pareció alargarse una eternidad. Finalmente, Pelópidas hizo el 
resto: con su propio brazo dio muerte a Gorgoleón y Teopompo. Lejos de huir 
los espartanos, con fría cólera y disciplina iniciaron feroces asaltos para 
recuperar los cuerpos de sus comandantes abatidos. Sin embargo en frente no 
estaban adversarios comunes, sino nadie menos que Pelópidas, al mando de 
los nuevos dioses de la guerra: los soldados del Batallón Sagrado. La sangría 
espartana no se detuvo: los espartanos que no cayeron al pie de los cadáveres 
de sus jefes, fueron gravemente heridos (y por lo tanto retirados de la zona de 
combate). Cuando los espartanos constataron sus bajas, pasó lo que nunca le 
había acontecido a una tropa lacedemonia en el campo de batalla: se 
desmoralizaron. Trescientos palurdos lograron lo que el ejército imperial persa 
ni siquiera soñara: primero contuvieron el ataque de fuerzas espartanas que les 
duplicaban en efectivos, luego provocaron la caída en combate de sus 
comandantes, y para rematar le impidieron a la fuerza espartana rescatar los 


cadáveres de sus jefes. 


Pero los milagros de ese día no habían acabado: finalmente los soldados 
espartanos... ¡fueron presa del desánimo y del miedo!!! Así sea difícil de 
creer, en realidad los compatriotas y descendientes de los héroes de las 
Termópilas, Platea, Egospótamos y tantas otras victorias bélicas se 
amedrentaron ante “palurdos beocios” esto es, la escoria de Grecia. 
Finalmente Pelópidas logró su plan: partió en dos mitades la superior línea 
espartana. Fue demasiado para los compatriotas de Leónidas: los espartanos, 
consternados pro la ruptura de su línea de batalla... fueron incapaces de 
restaurar su formación y rompieron a h-u-i-r. Pelópidas dio una orden 
impensable contra una tropa lacedemonia: persecución y muerte a los 
fugitivos. Era la primera vez que una fuerza espartana era derrotada “de poder 
a poder” por un adversario no igual en efectivos, sino en franca inferioridad 
numérica. Por primera vez un comandante ordenó en toda justicia a sus 
hombres levantar un trofeo que conmemorara una victoria en regla contra la 
tierra de Leónidas. No fue el ejército imperial persa o la falange macedónica, 
mucho menos las legiones romanas: fueron los “palurdos” tebanos. Y esto es 
algo que nadie podrá quitarle a Pelópidas y al Batallón Sagrado tebano. 
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Gracias a lo aprendido en Tegiras, en adelante la élite beocia combatiría 
siempre como una unidad táctica: 


.. entre los tebanos, ... los legisladores, quienes, queriendo mitigar y suavizar desde la 
juventud lo que había en su carácter altivo e indócil... en las palestras procuraron mantener 
este amor [camaradería] tan provechoso, para templar con él las costumbres de los 
jóvenes (...) Esta cohorte sagrada Górgidas la repartió en la primera fila y la distribuyó por 
toda la falange entre la infantería, con lo que oscureció la virtud de aquellos varones, y no 
empleó su fuerza para que obrase en común, pues que estaba como disuelta y confundida 
con los que eran inferiores; mas Pelópidas, luego que restableció la virtud de aquellos en 
Tegiras, habiéndolos visto combatir denodadamente a su lado, ya no la dividió o diseminó, 
sino que, empleando el cuerpo reunido, lo puso delante en los más arriesgados combates. 
(Plutarco, vida de Pelópidas, XIX). 


Espartanos erigiendo un trofeo, por S. Noon. Esta reiterada imagen fue completamente invertida en Tegira: en 
tal ocasión fue el Batallón Sagrado tebano, comandado por Pelópidas, quien a pesar de su notoria inferioridad 
numérica se ganó a golpe de lanza el derecho a levantar tal monumento griego a la victoria en batalla contra 


los espartanos. 


Sin embargo, Esparta no se quedó cruzada de brazos: la tierra de Leónidas iba 
a emplear todo su poder bélico contra Tebas, así como su experiencia política. 


Persia y Esparta logran romper la alianza entre tebanos y atenienses. 
Comprendiendo que Grecia volvía a unirse, esta vez de la mano de tebanos y 
atenienses, el Gran Rey decidió volver a intrigar. No le fue muy difícil, dado 
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el malestar de los atenienses frente a la creciente influencia tebana, y la 
manera en que eran asumidos los gastos de las campañas contra Esparta, tal 
como lo señala Jenofonte (Hel., VI, 2,1): 


Los atenienses, al ver a los tebanos engrandecidos gracias a ellos y que no contribuían con 
dinero a los gastos de la flota, y en cambio ellos mismos estaban agobiados por las 
inversiones de dinero, por las piraterías desde Egina [contra los espartanos] y por la 
vigilancia del territorio, deseaban acabar con la guerra y enviando embajadores a Esparta 
firmaron la paz. 


Adicionalmente y como de costumbre, el emperador persa y los demagogos 
griegos a su servicio esgrimieron el eslogan de “la paz común o general 
basada en la igualdad”. El verdadero objetivo era desintegrar no sólo la 
alianza tebano-ateniense, sino igualmente deshacer la liga beocia, ya que el 
trono persa sabía perfectamente que los responsables de esta nueva unión eran 
realmente Pelópidas y Epaminondas. El resto de ciudades griegas alegremente 
se adhirieron a los términos persas, tragándose el anzuelo de la paz. De esta 
manera Tebas quedó aislada: Esparta aprovechó la coyuntura para señalar a la 
patria de Pelópidas y Epaminondas como la enemiga de la paz común. 


De nuevo ama y señora de Grecia (pero al servicio de Persia) Esparta empezó 
a efectuar preparativos para invadir Beocia y marchar contra la patria de 
Epaminondas. Desde luego nadie, ni siquiera en Tebas, apostaba por una 
derrota de los “invencibles” espartanos, ahora respaldados por el resto de la 
Hélade. En efecto, fue la alianza entre atenienses y tebanos la que había 
logrado mantener a raya la reconquista espartana de Beocia. Aún más, Atenas 
le había procurado una nueva derrota naval a los espartanos en Naxos (376 
aC), una vez más gracias a la guía del formidable Cabrias. Semejante situación 
había sido trastocada con la reconciliación entre espartanos y atenienses. En 
consecuencia nadie vaticinaba nada distinto a la inminente derrota, 
humillación y más que posible aniquilación de Tebas; nadie, excepto 
Pelópidas y Epaminondas. Fue por ello que el campeón tebano se atrevió 
enfrentarse al mismísimo rey espartano. 


El duelo entre Agesilao y Epaminondas. Plutarco cuenta en su vida de 
Agesilao (XXVII y sgtes.) que cuando a instancias del trono persa se celebró 
un congreso panhelénico para fomentar la supuesta paz común para Grecia, 
los tebanos designaron como representante a Epaminondas, mientras que los 
espartanos hicieron lo propio con el célebre Agesilao. El rey lacedemonio no 
les decepcionó: profirió un magnífico discurso, que arrancó los aplausos de 
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todos los delegados reunidos; de todos, excepto Epaminondas. El tebano sacó 
a relucir su formación pitagórica pronunciando una contundente réplica a 
Agesilao: la paz ha de ser conveniente para todos los griegos y no sólo para 
Esparta, por lo que cualquier acuerdo panhelénico debía fundarse “sobre la 
igualdad y la justicia”. De lo contrario no habría verdadera paz, sino tiranía. El 
discurso hizo cambiar las tornas entre los participantes del congreso, y se haría 
célebre entre los historiadores griegos. 


Pero Agesilao no era ningún escolar, sino igualmente un curtido político. El 
espartano le replicó que mal podía Tebas predicar “igualdad y justicia” sin 
concederle la independencia al resto de ciudades beocias. La nueva réplica de 
Epaminondas igualmente causó sensación entre los presentes, así como a la 
posteridad: inmediatamente el tebano le preguntó a Agesilao si Esparta estaba 
dispuesta a concederle la independencia a las ciudades de Laconia... el rey 
espartano quedó dialécticamente desarmado, al punto que perdió los estribos: 
con la cabeza caliente Agesilao ordenó excluir a Tebas de la paz general, 
declarándole la guerra. Ya no era Esparta contra Tebas, sino Grecia entera 
contra la patria de Epaminondas. La suerte parecía echada. Y lo peor de todo, 
es que el gran tebano obtuvo lo que quería. Porque Epaminondas tuvo muy en 
claro que la paz humillante para los pueblos no es verdadera paz, menos 
cuando la financia el oro oriental. Como bien sentenciara el romano Camilo, la 
verdadera paz se consigue con hierro, no con oro. Por ello sir Winston 
Churchill igualmente nos recuerda que “quien se humilla para conseguir la 
paz, se queda con la humillación y la guerra”. Milenios antes Epaminondas y 
Pelópidas lo tuvieron perfectamente claro. Por eso llevaron su patria a la 
grandeza. 


La furia del león espartano. La victoria tebana en Tegira mal puede 
calificarse como una “batalla”: las fuerzas en combate fueron francamente 


pequeñas; unos cuantos batallones, para nada verdaderos ejércitos. La noticia 
apenas y causó consternación en Esparta. Con toda la razón del mundo: el 
poderío militar espartano seguía intacto, y seguramente la suerte de la 
escaramuza se debió a la incompetencia de los oficiales derrotados. Sin 
embargo, ya estaba bien de postergar las cosas con los tebanos. Era necesario 
reunir un verdadero ejército que le enseñara a los “palurdos” quién mandaba 
realmente. Las cifras reunidas, dada la densidad demográfica de la época, son 
espeluznantes: diez mil efectivos (en Tegiras fueron unos seiscientos). Desde 
los días de la invasión espartana de Persia no se reunían tales masas. Por 
supuesto, la noticia cayó en Tebas peor que una cascada de agua helada: el 
pánico se apoderó de la ciudad. Evidentemente Tebas no era Persia, ni en lo 
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militar, mucho menos en lo económico. Era bien “sabido” que si los 
espartanos abandonaron Asia no fue por razones militares, sino políticas: fue 
la “traición” de Tebas, Atenas y otras ciudades las que obligaron a los 
espartanos a volver a Europa (la victoria militar persa en Cnido contra los 
espartanos fue “olvidada” por el orgullo heleno). Y ahora Esparta disponía que 
uno de sus reyes, al frente de semejante ejército invadiera Beocia. 


Definitivamente, la suerte estaba echada. Se le había agarrado la cola al león, 
y su furia había sido desatada. Ya no cabía una nueva artimaña tipo soborno a 
un oficial espartano para atraer a Atenas. Ahora no sólo Atenas y Grecia, sino 
Persia misma respaldaban a Esparta. ¿Qué podía hacer ahora la “patética” 
Tebas? ¿Acaso sus “Trescientos” (el Batallón Sagrado tebano) podrían lograr 
algo contra diez mil enemigos, cuya élite estaba compuesta por los “invictos e 
invencibles” espartíatas? ¿Pudieron lograr algo los trescientos espartanos 
contra Jerjes, aparte de una muerte gloriosa? Tebas sólo podría reunir unos 
seis mil efectivos. Nada más. Si centenares de miles de soldados (tebanos 
incluidos) no pudieron contra los espartanos y sus aliados en la batalla de 
Platea, ¿qué esperanza cabía ahora? Más de catorce mil hombres no pudieron 
contra menos de mil espartanos a la hora de arrebatarles la acrópolis de Tebas: 
la sorpresa y el hambre lo lograron. Ninguno de tales factores se repetiría 
ahora. Fue por ello que ni siquiera se consideró necesario que Agesilao tomara 
el mando del ejército espartano. Incluso hasta los dioses tenían algo que 
decirle al mundo helénico. 
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Si bien la victoria tebana en Tegira fue una hazaña militar, en realidad apenas constituyó un revés para el 
orgullo espartano, ya que dos batallones apenas constituían un par de gotas en el estanque del león 


lacedemonio. Por ello tal golpe fue más motivo de ira que de preocupación en la tierra de Leónidas. 


Los dioses anuncian la derrota tebana. En virtud de la decisión de reunir un 
formidable ejército que invadiera Beocia como represalia al revés de Tegira, 
los espartanos se reunieron con sus aliados en Queronea (Diodoro XV, 52). 
Los tebanos nombraron a Epaminondas general del ejército beocio, y a 
Pelópidas comandante del Batallón Sagrado. Epaminondas dispuso que las 
mujeres y niños se refugiaran en Atenas, tal y como antaño Temístocles 
adoptara una medida análoga cuando la invasión persa. Igualmente los líderes 
tebanos procuraron ante todo reclutar auténticos soldados, dejando de lado a 
patanes sin instrucción militar. Por ello sólo contaban con seis mil efectivos. 
En cuanto los tebanos movilizaron sus tropas al encuentro de los espartanos, 
empezaron los malos augurios: un ciego escapado, etc. 


Los veteranos -ni siquiera los reclutas, sino los veteranos- explicaban que 
estaban condenados; la réplica de Epaminondas se hizo célebre; desde luego, 
citó a quien debía ser citado: al divino Homero. En efecto en uno de sus 
celestiales versos el inmortal bardo enseña que “El mejor agliiero es éste: 
combatir por la patria” (Ilíada, Canto XII, verso 241). El verbo del divino 
poeta logró calmar las inquietudes. Sin embargo, un nuevo prodigio le pasó al 
ejército, aún más espantoso: una fuerte ráfaga de viento arrastró un estandarte 
tebano hasta una tumba espartana. Según Frontino el estratega tebano habría 
dicho a sus soldados: “¡No estéis preocupados, compañeros! La destrucción 
está pronosticada para los espartanos. Las tumbas no se condecoran excepto 
en los entierros”. Con todo y a pesar de la agilidad mental del gran tebano, 
fue demasiado para sus compatriotas. Los veteranos prácticamente se 
amotinaron, declarando que nadie podía oponerse a los dioses. Tal era el 
pavor que inspiraban los espartanos. Epaminondas en esta ocasión replica con 
el silencio, pero marchando decididamente al encuentro del invasor solo, de 
ser necesario. Los soldados, literalmente presas del pánico, lanzan a su 
general todo tipo de improperios. Ante tal situación, Pelópidas y el Batallón 
Sagrado dan el imprescindible ejemplo. Finalmente el resto del ejército, a 
pesar de enocntrarse poseído por el pánico y a la espera de un milagro, sigue a 
sus campeones. Epaminondas repite la maniobra de ocupar un estrecho para 
detener a los espartanos. Pero éstos ya estaban escarmentados. Anticipando la 
maniobra tebana, los lacedemonios toman una ruta alterna. La invasión de 
Beocia es inevitable. Sin embargo, el genio tebano ni siquiera se rindió ante el 
dictamen divino. 
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Epaminondas conmueve a los dioses. Consciente del pánico de los soldados 
tebanos ante la ofensiva espartana -quienes sólo veían malos presagios por 
doquier- y para neutralizar la astuta contramaniobra enemiga -la cual evadió 
la ocupación de unos estrechos clave por parte de los tebanos- Epaminondas y 
Pelópidas adoptaron una serie de enérgicas medidas. Entre tanto en el bando 
adversario, el rey Cleómbroto notó que sus opositores espartanos propagaban 
entre la tropa el rumor de su favoritismo por los tebanos. Sus amigos le 
recordaban el destierro de su padre Pausanias. En consecuencia, Cleómbroto 
estaba en toda la necesidad política de enfrentarse y aplastar a los tebanos. 
Así, Epaminondas se vio ante la invitación a combatir en la llanura de 
Leuctra, favorable al superior ejército espartano. Sin embargo los soldados 
tebanos seguían aterrorizados. Se optó por celebrar consejo de guerra. Las 
opiniones estaban divididas. Finalmente Epaminondas se impone, gracias al 
apoyo de Pelópidas. Habrá batalla. Desde luego, quedaba el asunto del pánico 
de los soldados. 


Espartanos sacrificando en Platea, por S. Noon. Si bien la filosofía griega también nació como consecuencia 
del declive de la religión helénica entre las clases más ilustradas, la mayor parte del pueblo aqueo seguía 
siendo sensible a los portentos y augurios, incluso en tiempos helenísticos. Por ello no es de extrañar la 
cantidad de portentos que vieron las tropas en desventaja, tanto en las Guerras Médicas como en las del 
Peloponeso, beocias e incluso entre los macedonios de Alejandro Magno. Tal realidad representó un fuerte 


desafío para los capitanes helénicos. 


Los clásicos registran que Epaminondas, al mejor estilo de Temístocles, 
dispuso que unos colaboradores se apoderaran de unas armas sagradas del 
templo de Heracles (el Hércules romano), dios tutelar de Tebas. Al mismo 
tiempo se propagó el rumor de que si las armas habían desaparecido era 
debido a que el dios había accedido a combatir al lado de los tebanos, entre 
otros augurios provocados; igualmente Epaminondas se valió del testimonio 
de un desertor espartano, quien informó de una antigua profecía que 
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vaticinaba que la llanura de Leuctras era un lugar maldito para las armas 
lacedemonias, etc.: “todos los templos se abrieron espontáneamente y las 
sacerdotisas afirmaron que las armas del Heracleo habían desaparecido, 
porque Heracles había salido para la batalla” (Jenofonte, Helénicas, VI, 4, 
8). Asimismo el tebano pronunció otro de sus célebres discursos, que logró 
inflamar en sus soldados la moral de victoria, en medio de ensordecedores 
vítores (al mejor estilo de Mel Gibson en “Brave-Heart”). Los ejércitos se 
encontrarán así en la llanura de Leuctra. Tan trascendental decisión se debe a 
que los leones reaccionan de manera muy distinta a los corderos cuando son 
acorralados: 


A su vez los tebanos que estaban al frente [Pelópidas y Epaminondas; Jenofonte les 
detesta tanto que casi ni les nombra en su obra] consideraron que si no combatían, las 
ciudades vecinas [aliadas beocias] se separarían, ellos serían sitiados y tendrían la ciudad 
en contra si el pueblo de Tebas no disponía de lo necesario. Como muchos de ellos 
anteriormente habían sido desterrados consideraron que era mejor morir luchando que 
volver al destierro. (Jenofonte, Helénicas, VI, 4, 6). 


En este pasaje -y su contexto- el insigne ateniense da la fórmula para 
neutralizar la estrategia fabiana (la guerra sin batallas, de desgaste) y así 
obligar al enemigo a presentar batalla. Realidad que tuvieron en cuenta 


Alejandro y César a diferencia de otros “estrategas”. 
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Parte MI: La hegemonía tebana 


Un plan de locos. La situación de los tebanos frente a los espartanos en 
Leuctra recuerda la de los griegos en Salamina, los macedonios en Issos o 
Gaugamela, los cartagineses en Túnez o Cannas, o los romanos en 
Beneventum o Zama: un enemigo con merecida fama de “invencible” se 
enfrentaba a una tropa menospreciada que para mayor inri se encontraba en 
evidentes condiciones de inferioridad numérica; para rematar y a diferencia de 
Salamina o Issos, en Leuctra el terreno llano favorecía los intereses de los 
espartanos, al facilitar la maniobra envolvente gracias a sus superiores cifras. 
Sólo un loco se atrevería a desafiar tales circunstancias. 


Es imposible retratar en justicia el revolucionario esquema táctico de 
Epaminondas en unas pocas líneas. Baste decir que el genial tebano 
aprovechó las recientes lecciones tácticas adquiridas por Pelópidas en Tegira: 
el formidable Batallón Sagrado tebano formado en columna podría romper la 
formación espartana a pesar de la inferioridad numérica, de manera análoga a 
como un cincel penetra la roca cuando es impulsado por unas manos firmes y 
un martillo. La tradicional táctica espartana consistía en ubicar a la “Agema” 
(guardia real) lacedemonia y en general las mejores tropas en el ala derecha 
de la formación (los batallones griegos solían estar conformados por 
trescientos -300- combatientes). La élite espartana rompía el ala izquierda del 
enemigo, y cuando ello pasaba hacía una conversión O pivote, para a 
continuación atacar el centro y finalmente el ala derecha del adversario, como 
una prensa o una puerta de hierro que tritura lo que se le ponga en medio. La 
apuesta de Epaminondas y Pelópidas era aniquilar la cabeza -la élite del 
enemigo, el ala derecha- y de esta manera que el resto de unidades, al 
contemplar la derrota de sus campeones, cediera al pánico y huyera. 


Para ello era necesario: 1.- ubicar al frente de la “Agema” y sus contingentes 
de apoyo -ala derecha espartana- al Batallón Sagrado tebano, con sus 
respectivos contingentes de apoyo, obviamente en el ala izquierda tebana; 2.- 
que el centro y ala derecha tebanas mantuvieran su formación mientras el ala 
izquierda hacía su trabajo. Para ello Epaminondas dispuso que su ala 
izquierda formase en profundidad de cincuenta (50) filas (tradicionalmente el 
ala derecha espartana formaba en profundidad de doce -12- filas)'?, mientras 


16 Tanto Peter Connolly como John Warry señalan que ya era tradición en los comandantes tebanos formar 
su falange con una profundidad de filas mucho mayor a la del resto de griegos. A manera de ejemplo estos 
autores citan la batalla de Delio (424 aC) en donde los atenienses formaron su falange en ocho (8) filas, 
mientras que los tebanos -dirigidos por Pagondas- se organizaron con una impresionante profundidad de 
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que su centro y ala derecha formaron en diagonal, como una escalera en 
descenso de izquierda a derecha. De esta manera, mientras el ala izquierda 
tebana encabezada por el Batallón Sagrado se enfrentaba a la élite espartana, 
el centro y derecha tebanos estarían a una conveniente distancia de la 
formación enemiga, por lo que no había posibilidad de desbandada alguna. 
Desde luego, sólo Pelópidas y Epaminondas veían alguna posibilidad con el 
“demente” plan. Habría que verificar si en la práctica funcionaría lo diseñado 
en el papel. Todo estaba listo para el choque: los ejércitos tebano y espartano 
formaron para la batalla. 


Ilustración que representa en la parte superior la formación tradicional de los ejércitos griegos en la batalla: 
las mejores unidades (representadas en color rojo) forman a la derecha, por lo que en realidad los choques 
griegos siempre comenzaban con la derrota de las alas izquierdas de ambos bandos, siendo la fase final y 
decisiva el enfrentamiento entre alas derechas de cada ejército. Epaminondas acabó con tal tradición ubicando 
el Batallón Sagrado en el ala izquierda, para que así las élites se enfrentaran desde el comienzo mismo de la 
batalla. Como puede apreciarse en la ilustración inferior, Epaminondas dispuso que el resto de sus tropas 
(poco o nada confiables, en realidad) formaran en diagonal, para de esta manera garantizar que la élite tebana 


decidiera la suerte del encuentro. 


Leuctra, la cuna del arte de la guerra. Habiendo sido explicado el plan de 
batalla tebano (formación oblicua, con el ala izquierda adelantada), debe 
exponerse ahora el esquema espartano. Según lo acostumbrado, los espartanos 


veinticinco (25) filas (en tal sentido Tucídides, IV, 93-94). Pagondas obtuvo la victoria, y evidentemente tanto 
Pelópidas como Epaminondas tomaron nota de ello. 
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ubicaron en su ala derecha a sus mejores tropas, pero sólo en profundidad de 
doce filas. Seguramente tenían en la cabeza que en cuestiones de guerra la 
cantidad no puede contra la calidad, y que cincuenta “filas de chusma” no 
podrían contra doce filas de tradición histórica de victorias. Una vez derrotada 
el ala izquierda tebana, el centro y su ala derecha serían igualmente 
deshechos. Epaminondas y Pelópidas siguieron su plan, ubicándose al frente 
del Batallón Sagrado tebano en el ala izquierda. Era el puesto de mayor 
peligro: justo al frente formaba el rey Cleómbroto y su temible “Agema” 
(guardia real), así como el resto de soldados espartanos, unos mil efectivos. 
Así las cosas de “élite a élite” los espartanos superaban a sus rivales en más 
del triple de efectivos. Siguiendo una tradición que se remonta a los tiempos 
de la guerra de Troya el rey espartano, en tanto que descendiente de Heracles, 
también formó en primera línea. 


Sin embargo, Cleómbroto también tenía su as bajo la manga: en lugar de 
formar en línea recta, el ejército espartano adopta un orden cóncavo, con el 
centro retrasado y sus alas adelantadas: 


En la batalla, Epaminondas marchó oblicuamente con la infantería, y fue dilatando su ala 
izquierda, para llevar lo más lejos posible de los demás griegos la derecha de los 
espartanos, y para rechazar con ímpetu y a viva fuerza a Cleómbroto, que la mandaba. Los 
enemigos advirtieron lo que pasaba y empezaron a hacer mudanza en su formación, 
extendiendo y encorvando la derecha, como para envolver y encerrar a Epaminondas con 
su muchedumbre (Plutarco, vida de Pelópidas, XXI!1). 


Así la formación espartana, seguramente inspirada del precedente de Maratón 
y la actual formación tebana, recuerda el orden adoptado por el gran Escipión 
en la batalla de Ilipa. Una contramaniobra brillante la del espartano, sin duda. 
Ya es demasiado tarde para implementar cambios en las formaciones. La 
suerte está echada. Funcionará el mejor plan de batalla. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


LA BATALLA DE LEUCTRA: 1- ORDEN DE BATALLA 
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Las legiones de Julio César por José |. Lago 
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Esquema de la batalla de Leuctra, por J. I. Lago (cortesía del autor) en donde se puede apreciar no sólo la 


genial formación tebana, sino también la brillante contramaniobra espartana. 


Leuctra, un apoteósico choque homérico. Explicados los planes de batalla 
espartano y tebano, puede pasarse ahora a la batalla propiamente dicha. 
Teniendo presente que Cleómbroto aprovechó su superioridad numérica para 
intentar desbordar las dos alas tebanas y, dada la formación oblicua tebana, su 
ala más expuesta era la izquierda. Pelópidas al frente del Batallón Sagrado (o 
al menos con parte de él) se dedicó a enfrentar tal amenaza. Fue por ello que 
Epaminondas optó por oponerse personalmente al rey espartano mientras su 
mejor amigo detenía la maniobra envolvente enemiga (muerta la cabeza 
muertos el resto de miembros). Finalmente los “pífanos” de guerra (aulos o 
flautas dobles) comunican a los soldados de cada bando la orden de avanzar. 
Éstos responden entonando el peán -el sagrado himno de guerra- a todo 
pulmón, para de esta manera espantar a los hijos de Ares, Deimos y Fobos (el 
miedo y el pánico). 


Diodoro (XV, 39) cuenta que el rey espartano y Epaminondas se enfrentaron 
personalmente, al mejor estilo homérico. Ambos comandantes encabezaban a 
sus respectivas unidades de élite. Desde luego, fue un auténtico choque de 
titanes. ¿Cómo fue la invitación al duelo? ¿Hubo intercambio previo de 
palabras entre los dos rivales, al estilo de la justa habida entre Aquiles y 
Héctor? Evidentemente, más de un soldado de ambos bandos tuvo el 
privilegio de asistir al trascendental encuentro. ¿Cuánto duró éste? 
Seguramente unos pocos minutos como acontecía con tales contiendas dado el 
peso de las armas, que fácilmente superaba los treinta kilos (30 kgs). Según 
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Diodoro, en el primer choque el resultado de la batalla aún estuvo indeciso. 
Sin embargo, cuando Epaminondas logró herir gravemente al rey espartano, el 
resultado del encuentro empezó a decantarse -lentamente- del lado tebano. 


Ilustración de J. Shumate que recrea el momento en que el rey Cleómbroto es retirado del combate, al ser 
gravemente herido por el mismísimo Epaminondas. Sin duda alguna este fue el momento culminante del 
apoteósico duelo táctico desplegado en Leuctra, donde el talento de los generales estuvo a la altura del vigor y 


valor desplegado no sólo por los soldados de élite de ambos bandos, sino igualmente por sus generales. 


En efecto, y a diferencia de cualquier otro ejército, la fuerza espartana muy 
lejos estuvo de romper la formación y emprender la huida al ver gravemente 
herido a su comandante, como ya aconteciera en Tegira. Al mejor estilo de sus 
ancestros en las Termópilas cuando cayera Leónidas, la “Agema” y demás 
espartanos mantuvieron la formación, mientras su rey era retirado del 
combate. Pero Epaminondas no era ningún Jerjes. Con la moral alta por la 
retirada de Cleómbroto, el Batallón Sagrado cerró filas en torno a su general y 
poco a poco logró lo inconcebible: forzó a la línea de espartanos a ceder 
terreno; inicialmente no fue la desmoralización ni la fatiga, sino las crecientes 
bajas sufridas por la élite espartana a manos del Batallón Sagrado la que logró 
la inédita hazaña. En un gesto diciente, sin necesidad de palabras, los 
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espartanos emularon a sus ancestros de las Termópilas: prefirieron caer a huir. 
Uno a uno los mil espartanos regaron el suelo con su sangre. Plutarco anota: 


Murieron mil de los lacedemonios y el rey Cleómbroto, y alrededor de él los más alentados de los 
espartanos. Dícese que entre éstos murió también Cleónimo, aquel joven gallardo, hijo de Esfodrias, 
[el espartano que pretendió apoderarse de Atenas] y que, habiendo caído en tierra tres veces 


delante del rey, otras tantas se volvió a levantar para combatir con los tebanos. 
Jenofonte confirma este hecho: 


...los [guardias] de Cleómbroto... no habrían podido cogerlo y retirarlo vivo, si los [espartanos] que 
luchaban delante de él no hubieran sido superiores en aquel momento. Mas después que murió el 
polemarco [especie de senescal espartano] Dinón y Esfodrias entre los de la tienda real y su hijo 
Cleónimo, los [¿de la Agema? Laguna en el texto], la llamada escolta del polemarco [la élite de la 
élite entre los espartanos] y los demás [resto de espartanos] empezaron a retroceder por la 
multitud [Batallón Sagrado y contingentes de apoyo]; los lacedemonios del ala izquierda cuando 


vieron que la derecha era rechazada cedieron...”. 


Cuando cayó el último de los mil leones espartanos, el resto del ejército inició 
la huida, no antes. Lejos de tomarse un descanso, Epaminondas encabezó la 
persecución del enemigo. Finalizada ésta, los espartanos supervivientes se 


vieron en la necesidad de rogarle al enemigo permiso para recoger sus 
cadáveres... ¡signo inequívoco de aceptar la derrota!!! Lo imposible se había 
logrado: los “invencibles” habían sido derrotados, esta vez en batalla campal. 
Cuatro mil entre ellos cayeron, contra unos trescientos de los vencedores. Una 
nueva era en la historia se había iniciado: la hegemonía de Tebas en Grecia. 
Desde luego, otra versión es la de los simpatizantes de Esparta. 


En efecto Jenofonte (Helénicas, VI, 4, 13), también cuenta que en Leuctra 
“pronto fue derrotada la caballería lacedemonia. Al huir [los jinetes 
espartanos] cayeron entre sus propios hoplitas y además atacaron las 
compañías tebanas”. De igual manera el ilustre ateniense confiesa que los 
espartanos habían descuidado su caballería a diferencia de los tebanos. 
Autores como J. Warry destacan la superioridad numérica en jinetes de los 
tebanos sobre los espartanos. Tales datos confirman que una vez más 
Epaminondas se anticipó no sólo a las medidas de Filipo y de Alejandro de 
Macedonia, sino igualmente a las de Aníbal y Escipión en materia de 
caballería. Tan grande es la escuela fundada por el genio tebano. Por otra parte 
el insigne ateniense (op. cit., VI, 4, 7 y ss.) “aclara” que si los tebanos 
vencieron en Leuctra, fue debido a la moral de victoria por el oráculo 
propalado (“olvidando” que también hubo augurios desfavorables a los 
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tebanos. Con todo Jenofonte reconoce que “algunos” dijeron que los vaticinios 
favorables a Tebas fueron “supercherías de los que estaba al frente”, es decir 
Pelópidas y Epaminondas); además, el ateniense registra que “se dijo” que 
antes de la batalla Cleómbroto y sus oficiales “estaban un tanto excitados por 
el vino, por haber bebido en exceso”. Conclusión, si Pelópidas y Epaminondas 
vencieron en Leuctra fue por “capricho de la fortuna”. Explicación pueril que 
lecturas superficiales también han querido aplicar para las victorias de 
Alejandro, Escipión, Julio César o Trajano. 


Batalla de Coronea, por R. Hook. Ha sido escenario común explicar la derrota de adversarios temibles 
(persas, atenienses, espartanos, etruscos, galos, cartagineses, etc.) mediante el facilismo de su “decadencia”. 
Los líderes tebanos no escapan a tal tendencia, injusta por demás. En Coronea los “decadentes” espartanos 
derrotaron a soldados tebanos y argivos curtidos por las Guerras del Peloponeso o la de Corinto, veintitrés 
años antes de Leuctra. Esta nueva victoria espartana demuestra el mérito de las hazañas de Pelópidas y 
Epaminondas, quienes con soldados tebanos con menor experiencia en batalla que sus ancestros de Coronea, 
derrotaron a los lacedemonios y para mayor gloria en condiciones de aplastante inferioridad numérica. 


Autores modernos sostienen vehementemente que si los espartanos fueron 
derrotados por los persas y atenienses primero, y ulteriormente por Pelópidas 
y Epaminondas fue debido a la “decadencia” de la patria de Leónidas. Para 
ello estos “expertos” citan como prueba la diferencia de cifras que los 
lacedemonios manejaban en los días de las guerras médicas (cinco mil 
homoioli o espartíatas en Platea) y los de la época de la batalla de Leuctra (mil, 
es decir la quinta parte). Lo que tales “genios” pasan por alto, es que los 
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tebanos, siguiendo tal lógica, eran igualmente “decadentes” en los días de 
Leuctra: en efecto, Heródoto registra (IX, 31 y 32) que en Platea los beocios, 
locrios, malios, tesalios y foceos que apoyaron a los persas sumaban “hasta 
cincuenta mil”, mientras que los beocios en Leuctra como se indicó 
anteriormente sólo fueron seis mil... 


Heródoto o Diodoro no fueron Jenofonte, mucho menos Tucídides, 
especialmente en el registro de cifras. Además, mal puede predicarse 
decadencia de un imperio por esta simple reducción de números. Por ejemplo 
la Roma de los días de Aníbal contaba con unos setecientos mil infantes y 
setenta mil jinetes, mientras que la de Trajano totalizaba menos de la tercera 
parte de tales cifras. ¿Hemos de concluir que el Optimus Princeps le legó a su 
sucesor una Roma “decadente”? Si Esparta perdió la hegemonía sobre la 
Hélade ello se debe a que sus líderes (Agesilao y Cleómbroto) fueron menos 
hábiles que sus adversarios y colegas tebanos. Lo otro es simplemente “marear 
la perdiz”. Lo mismo se predica para el caso de comandantes como Alejandro, 
Escipión, César o Trajano. Otra cosa es que los “expertos” quieran asimilar 
“perdedor” con “decadente”... 


Epaminondas, también un referente de magnanimidad y moderación. La 


derrota y humillación de Esparta por los tebanos generó que Grecia viera a la 
patria de Epaminondas como la nueva líder de la Hélade. La victoria trae la 
gloria, y ésta suele acarrear en el vencedor embriaguez, que generalmente 
lleva a la soberbia. Diodoro (XV, 57) cuenta que la asamblea popular tebana, 
entendiendo su nuevo papel en Grecia, decidió al mejor estilo ateniense 
decretar el sitio y aniquilación de Orcómeno y, tal y como era tradición en 
tales tiempos, reducir a los habitantes supervivientes a la esclavitud. Fue 
entonces cuando Epaminondas al mejor estilo de Sócrates, pidió la palabra y 
con la decencia que guio sus pasos a lo largo de su vida, se atrevió a desafiar a 
la mayoría. En otro de sus célebres discursos, le enseñó a sus compatriotas que 
para consolidarse como los nuevos líderes de Grecia era necesario ser mejores 
que los anteriores amos atenienses y espartanos, quienes perdieron la 
hegemonía por enajenarse los afectos del resto de griegos; tal resentimiento 
fue el producto de la soberbia y crueldad con que atenienses y espartanos 
trataron primero a sus enemigos y luego a sus propios aliados, lo cual equivale 
a traición: “Es necesario conservar mediante la humanidad lo que se ha 
obtenido gracias al valor”, fue una de las célebres frases de aquel discurso. 


Gracias al poder persuasivo del genio de Leuctra, los tebanos renunciaron a 
sus propósitos iniciales y finalmente admitieron a los orcomenios como 
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nuevos aliados. Esta misma política se extendería a la Fócide, Etolia, o Locria. 
Desde luego Epaminondas, soldado pero también filósofo y erudito, conocía 
perfectamente la historia de Grecia y entendió a cabalidad que fue la política 
de Temístocles y Arístides la que llevó a Atenas a la grandeza, mientras que la 
de un Pericles o Alcibíades logró que los griegos se unieran contra un 
enemigo común, odiado por todos. Una lección que no han entendido los 
admiradores de Maquiavelo. Que genios como Filipo, Alejandro Magno, 
Escipión, los Gracos o Julio César hayan emulado también en este punto al 
gran tebano, demuestra el acierto de la escuela de la magnanimidad sobre la de 
la soberbia, pues ésta sólo conduce a la decadencia y caída de las naciones, 
como bien lo demuestra la historia universal. Gracias a esta política, pronto 
otras víctimas de los espartanos como los arcadios solicitaron el apoyo de 
Tebas contra Esparta. De esta manera Epaminondas y Pelópidas obtuvieron el 
“casus belli” para invadir el Peloponeso. 
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Batalla de Leuctra, por G. Rava. La lámina igualmente recrea los choques habidos entre tebanos y espartanos, 


con posterioridad a tal batalla. 


La blitzkrieg tebana. Esparta veía cómo su imperio forjado a lo largo de 
siglos se derrumbaba estrepitosamente. La superpotencia que no sólo derrotó 
en el mar al imperio ateniense, sino que logró invadir y poner en jaque al Gran 
Rey persa, ahora veía cómo los “palurdos” obtenían el apoyo de buena parte 
de Grecia, y era invadida en su mismo suelo. Esparta probaba la misma 
pócima que le diera a degustar a mesenios, atenienses O persas. Tan 
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desesperada era su situación que, tragándose su orgullo, los soberbios 
espartanos s-u-p-1-1-c-a-r-o-n apoyo a Atenas (en tiempos de Cimón, el hijo de 
Milcíades, la despreciaron). La patria de Sócrates, viendo que el nuevo peligro 
lo representaba Tebas, con gran celeridad se aprestó a cambiar de chaqueta; 
poco importaban las humillaciones propinadas por los soberbios espartanos en 
el pasado. La clave ahora era recortarle las alas a los tebanos. Se reclutó un 
ejército de doce mil hombres, puesto bajo las órdenes de su mejor general: el 
genial Ifícrates, quien sería respetado hasta en la misma Persia. Ahora 
Epaminondas y sus hombres se veían en peligro de ser encerrados entre dos 
fuegos. ¿Ello intimidó al tebano? Más bien lo enardeció: el genio de Leuctra 
dividió sus tropas en cuatro columnas de avance, para invadir el Peloponeso 
por varios puntos simultáneamente para avanzar más rápido. 


La celeridad de la marcha impidió a los espartanos organizarse. Las diferentes 
guarniciones caían una a una. Á pesar del desesperado valor desplegado por 
los espartanos, finalmente las columnas aliadas de los tebanos convergen en 
Laconia, hollando la mismísima comarca espartana. Lo imposible se había 
logrado: el Peloponeso había sido invadido y saqueado, ante la mirada 
impotente de los espartanos. Jamás en la historia se había logrado una hazaña 
semejante. Los aliados, guiados por Tebas, estaban más que exultantes. 


Ansiaban regresar a sus patrias y contar la hazaña a sus compatriotas. Sin 
embargo Epaminondas les convenció de que lo mejor estaba aún por venir: 
¿por qué detenerse en Laconia? Cuando la fiera está abatida no es momento de 
dejarla recuperarse: hay que rematarla. Por eso Epaminondas dispuso el asalto 
y captura de la mismísima Esparta. 


Esparta asediada. La derrota espartana en Leuctra fue tan inesperada como la 
de los romanos en Cannas. Por ello ambas ciudades entraron en una 
consternación parecida. Sin embargo, si los clásicos registran el estado de 
histeria en que se sumieron los romanos, igualmente destacan la serenidad y 
tesón con la que los espartanos encajaron el terrible golpe: “no es menos de 
admirar y aplaudir por su virtud la ciudad vencida que la vencedora” 
(Plutarco, vida de Agesilao, XXIX, confirmado por Jenofonote, Helénicas IV, 
16). A Agesilao se le dieron poderes parecidos a los que se le confirieran a los 
dictadores romanos, especialmente a Fabio Verrucoso. La necesidad obligó a 
Esparta a movilizar tanto ancianos y niños como esclavos. Pero aquí acaban 
las similitudes. Porque Epaminondas no fue como Agesilao, o Aníbal: el 
tebano no sólo dominaba la táctica, sino igualmente la estrategia y la política. 
Por ello dispuso marchar contra la mismísima Esparta. No hubo necesidad de 
ningún Maharbal que le exhortara a ello. Y eso que a diferencia de los días de 
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la segunda guerra púnica, en la era de Epaminondas la poliorcética en Grecia 
estaba aún en pañales. En suma, Epaminondas “no sólo supo vencer; también 
supo qué hacer con sus victorias”. Por ello dispuso el asedio y asalto contra la 
mismísima Esparta. 


Los clásicos cuentan que era la primera vez en... ¡quinientos años!!! que 
semejante acontecimiento se veía: ¡Esparta asediada!!! Se dice que más de un 
noble espartano optó por refugiar a sus hijos en ciudades aún leales a la patria 
de Leónidas. Igualmente los clásicos registran que los tebanos y sus nuevos 
aliados sumaban unos setenta mil soldados. Dada las disponibilidades 
logísticas de la época, tales cifras resultan inverosímiles. Probablemente 
fueran la mitad de efectivos. Sin embargo, la patria de Leónidas aún contaba 
con suficientes reservas como para defender su urbe. Además, el brillante 
Agesilao procedió de manera muy diferente a Aníbal en la víspera de Zama: 
en lugar de presentar batalla contra el invasor en campo abierto, se refugió con 
su ejército tras las barricadas de la ciudad defendida. 


Oficial espartano, por C. Giannopoulos (C. jones). La lámina puede retratar la consternación de Esparta ante 
la inesperada y audaz invasión del Peloponeso por los tebanos y sus aliados, así como el subsiguiente asedio 


de su capital. 


Ciertamente es célebre que Esparta fuera una ciudad sin murallas, dado el 
valor y disciplina de sus ciudadanos. Sin embargo y a pesar del silencio de las 
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fuentes clásicas, es inverosímil que el curtido Agesilao, experto en la guerra 
de trincheras gracias a las lecciones que le impartiera Cabrias, se abstuviera en 
ese momento de desesperación de levantar trincheras en torno a su patria, 
máxime si se tiene presente que Agesilao empleó la técnica de fosos y 
empalizadas no sólo en el Peloponeso, sino hasta en Egipto. 


Como quiera que Agesilao en lugar de presentarle batalla a los tebanos optara 
por refugiarse en la urbe, Epaminondas trató de tomar Esparta mediante un 
asalto masivo. Sin embargo Agesilao y sus espartanos lograron rechazar las 
feroces oleadas de los tebanos y sus aliados. En consecuencia Epaminondas 
optó por asediar a Esparta. El sitio se prolongó a lo largo de 3 meses. 
Finalmente el formidable tebano se vio obligado a levantarlo por la llegada del 
invierno, el peligro que representaba el ejército ateniense de socorro a Esparta 
comandado por Ifícrates y la presión de los aliados ante la escasez de 
suministros de los sitiadores, entre otras razones. Pero tal acontecimiento 
debería ser analizado por los defensores de Aníbal: no se pudo tomar Esparta, 
cierto. Pero si bien desde el punto de vista poliorcético se podría hablar de 
“fracaso”, desde lo estratégico y político (que son los más importantes) sin 
duda el asedio fue un completo éxito, pues el prestigio de Esparta y el temor 
que inspiraba ante el mundo quedó completamente arruinado: 


Con todo, no pudo [Agesilao] hacer que la república [espartana] convaleciera de su caída, 
recobrando su poder y su gloria, sino que, a la manera de un cuerpo robusto que hubiera 
usado constantemente de un régimen de sobra delicado y metódico, un solo descuido y 
una pequeña falta bastó para corromper el próspero estado de aquella ciudad (Plutarco, 
vida de Agesilao, XXXI!!). 


Tan cierta es esta realidad que un nuevo orden se impuso no sólo en el 
Peloponeso, sino en la propia Laconia; pero ello no fue fruto exclusivo de la 
victoria en Leuctra: lo determinante fue el golpe moral logrado por el asedio 
de la mismísima Esparta; y como el genio que fue, Epaminondas no detuvo 
sus golpes contra la patria de Leónidas... 


Epaminondas, un precedente de Escipión el Africano. Si los hechos 
narrados arrojan ciertas similitudes existentes entre Agesilao y Aníbal 
(deficiencia en poliorcética, etc.) ahora es tiempo de verificar que en la 
historia no existen las casualidades: En efecto, no es coincidencia que tanto 
Agesilao como Aníbal hayan perdido el imperio construido por sus ancestros, 
y dejado sus respectivas patrias a merced de sus enemigos; tampoco es 
casualidad que tanto Epaminondas como Escipión hayan sentado las bases de 
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la grandeza de sus naciones, convirtiéndolas en auténticos imperios. Así como 
Escipión empezó su carrera como general anexionando Hispania para Roma, 
arrebatándosela a Cartago, Epaminondas y Pelópidas, luego de su hazaña en 
Leuctra, emprendieron no sólo el asedio de Esparta, sino igualmente la 
anexión de Mesenia, hasta ese momento “provincia” del imperio espartano. 


En efecto, la conquista de Laconia por los espartanos implicó la esclavitud de 
la población aborigen: los mesenios, quienes en adelante fueron el núcleo de 
la clase de los “ilotas”, especie de esclavos públicos de Esparta. Gracias a los 
ilotas, los espartanos podían dedicarse de lleno al entrenamiento militar y las 
operaciones bélicas. Epaminondas no se dedicó a esperar en un rincón de 
Grecia la rendición de los lacedemonios. Por el contrario procuró la invasión 
del Peloponeso luego de la genial victoria tebana en Leuctra, en donde el gran 
tebano dispuso no sólo el saqueo de Laconia, sino igualmente la 
independencia de Mesenia del yugo espartano, así como la reconstrucción de 
su capital (rebautizada “Megalópolis”, la gran ciudad) más la repatriación de 
los exiliados. 
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“Estrategia”, por J. Shumate. La cultura helénica fue consciente de que también en la guerra vale más maña (o 
estrategia) que fuerza (o táctica), como bien lo demuestra el mito de Odiseo. Epaminondas fue plenamente 
consciente de todo ello. 


Epaminondas, otro ilustre exponente de la “estrategia de aproximación 
indirecta”. La « estrategia de aproximación indirecta » es de la filosofía de 
que si bien el camino recto es el más corto, no necesariamente es el más 
conveniente en la guerra, al ser el más obvio: el enemigo estará preparado para 
detener e incluso aniquilar las propias tropas si se opta por tal ruta. Por lo 
tanto lo mejor es dar un rodeo por el punto menos esperado por el adversario, 
al tiempo que se procura atacar su parte menos protegida. Seguramente un 
golpe propinado en tal punto no será inmediatamente mortal; pero le debilitará 
de tal manera que gradualmente hará que el enemigo exponga otro punto 
sensible que, al ser atacado, le debilitará aún más. De golpe en golpe el 
adversario se “desangrará” y finalmente estará tan debilitado que ni siquiera 
podrá proteger su yugular. Será ese el momento -y no antes- para dar el golpe 
letal. 


En términos boxísticos, un golpe contundente en la mandíbula dejará K.O. al 
adversario. Pero éste lo sabe, y por lo tanto protege magistralmente su quijada. 
Todo golpe dirigido a tal zona será un esfuerzo perdido, e incluso suicida. 
Aplicando la aproximación indirecta un rival astuto se abstendrá - 
inicialmente- de desperdiciar fuerzas lanzándolas a la mandíbula del rival. En 
lugar de ello “bailará como mariposa” buscando partes desprotegidas (por 
ejemplo la zona inferior del torso, que no alcanza a ser protegida por los 
codos). Seguramente tales puntos no son tan sensibles como la quijada. Pero 
una multitud de golpes repetidos, propinados en ellos desgastarán 
gradualmente al boxeador que se cubre eficientemente la mandíbula... al 
precio de desproteger otras zonas. 


Los golpes reiterados, si han sido eficientemente propinados debilitarán al 
rival, quien bajará ligeramente la guardia. Seguirá protegiendo su quijada, 
pero descuidará otras zonas no tan sensibles... pero que tampoco son 
“insensibles”. El púgil listo atacará con prudencia pero contundentemente 
tales zonas, continuando con el desgaste de su rival, quien gradualmente 
seguirá bajando la guardia, hasta que finalmente no tendrá fuerzas ni siquiera 
para proteger su quijada. Una vez que se ha verificado que no está tendiendo 
una trampa, será el momento de atacar ferozmente la mandíbula ahora 
desprotegida. No antes. Pero tampoco se debe esperar demasiado, porque el 
rival habrá aprendido la técnica propia y encontrará un medio para 
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neutralizarla. Cuestión de valor, pero también astucia, paciencia y sentido de 
la oportunidad. 


Las maniobras de Epaminondas son un magistral ejemplo de la estrategia de 
aproximación indirecta: en efecto la “provincia” espartana de Mesenia era su 
principal base económica, puesto que permitía a los lacedemonios dedicarse 
exclusivamente al entrenamiento militar sin necesidad de “distraerlos” en 
otras labores de subsistencia, gracias al trabajo servil de los ilotas mesenios: 
“Reedificada Mesenia por Epaminondas, acudían de todas partes a poblarla 
sus antiguos ciudadanos, y no se atrevieron los espartanos a disputarlo con 
las armas, ni pudieron impedirlo” (Plutarco, vida de Agesilao, XXXIV, 
confirmado por Diodoro XV, 66). 


De esta manera Epaminondas y Pelópidas asestaron un golpe letal a los 
cimientos de la economía espartana, al tiempo que arrasaban con el prestigio 
lacedemonio adquirido desde los tiempos de las Termópilas y creaban un 
nuevo Estado enemigo de Esparta. Todo ello dos siglos antes de Aníbal... No 
es casualidad que en sus “Vidas Paralelas” Plutarco haya emparejado a 
Pelópidas con Marcelo, y a Epaminondas con Escipión el Africano. 
Desgraciadamente ambas biografías se han perdido. En todo caso, no se 


detuvo aquí el genial dúo dinámico tebano: los dragones beocios volvieron a 
intentar la captura de Esparta. Pero la envidia de los canallas -más nefasta que 
un ejército- obstaculizará el grandioso proyecto 
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Map 3.5 Greece at 362 B.C. The fourth century B.C. witnessed the rapid growth of 
Greek federalism as states sought allies to gain security from rival powers. 
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Mapa que muestra la situación política griega a raíz de la hegemonía tebana. Nótese que hasta Bizancio, 
Quíos y Rodas se decantaron del lado de Epaminondas. Las razones de ello serán explicadas ulteriormente. 


Una constante universal: cuando a los héroes no se les puede abatir con la 
espada, los canallas recurren al puñal. Lo imposible había acontecido: la 
“invencible” Esparta, vencedora de persas y griegos (atenienses incluidos) 
había sido derrotada, humillada e invadida por los tebanos. Sólo el ejército de 
socorro ateniense había impedido la toma de su capital. Por ello los espartanos 
se apresuraron a ratificar su nueva alianza con los atenienses. El continente 
para los primeros, el mar para los segundos. Unidos podrían derrotar a Tebas. 
Sin embargo la decencia y moderación exhibida por los  tebanos, 
especialmente con sus propios aliados, tenía mucho que decirle a la coalición 
espartano-ateniense: hasta los arcadios se atrevieron a atacar las pocas 
guarniciones espartanas que aún quedaban en pie, siguiendo el ejemplo 
tebano. Era el momento para Tebas de atacar, antes que la nueva coalición se 
consolidara. 


Pero la siempre presente envidia de los canallas, disfrazada de “virtud” entró 
en escena. En realidad, se había demorado: una ley tebana exigía que los 
generales de su patria entregaran el mando en la misma fecha en que 
Epaminondas y Pelópidas estaban liberando el Peloponeso del yugo 
lacedemonio, creando un colchón defensivo para su patria, e incluso 
intentando capturar a la mismísima Esparta. Cornelio Nepote en su biografía 
de Epaminondas (VIII) registra que al volver a Tebas, en lugar de ser recibido 
como un héroe en medio de desfiles y fiestas, los “virtuosos patriotas” le 
acusaron tanto a él como a Pelópidas de abuso de poder. La pena para tal 
crimen era la muerte. Así las cosas, ¡la cuestión era condenar a la pena capital 
a no sólo los liberadores, sino a los fundadores de la grandeza de Tebas!!! 
Como de costumbre, los acusadores alegaron que “dura lex sed lex” (dura es 
la ley, pero es la ley). Una cuestión de virtud, patriotismo y libertad, alegaban 
los acusadores... (En realidad una cuestión de miseria humana y envidia, 
claro). Así las cosas, Epaminondas y Pelópidas en lugar de ser objeto de todo 
tipo de honores, fueron llevados al banquillo de los acusados. 


Fue entonces cuando Epaminondas tomó la palabra (qué generosos sus 
enemigos, le permitirán defenderse antes de condenarle...). Para sorpresa de 
todos, el héroe tebano aceptó todos los hechos planteados por los ““virtuosos” 
acusadores; aún más, declaró estar dispuesto a recibir mansamente la pena 
estipulada por la ley. Y fue entonces cuando el zorro tebano sacó su as bajo la 
manga, legándolo como modelo a un Alejandro, Escipión o César: como 
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última voluntad, Epaminondas solicitó a sus jueces que sobre su sentencia de 
condena igualmente se registrasen las siguientes palabras: “Epaminondas fue 
condenado a muerte por los tebanos debido a que les forzó a vencer a los 
lacedemonios en Leuctra, a quienes ningún beocio, antes de que él fuera el 
general, osaba siquiera mirar en el campo de batalla; debido a que mediante 
una sola batalla, no solamente salvó a Tebas de su ruina, sino que incluso le 
dio la libertad a toda Grecia; porque cambió la situación de ambos pueblos a 
tal punto, que los tebanos asediaron Esparta, y los lacedemonios se alegraron 
de al menos haber salvado su vida; y porque en lugar de detener la campaña 
bloqueó a Esparta reestableciendo Mesenia”. Cuando Epaminondas hubo 
terminado su discurso, la asamblea popular estalló en carcajadas, lo que dejó 
sin argumento alguno a los acusadores. 


De una trampa literalmente mortal, había salido él y su mejor amigo 
políticamente fortalecidos. Mientras que los “virtuosos” (auto-denominación 
que se suelen dar los canallas, seguidos por el rebaño de lame-suelas y 
pardillos) odian a los héroes (llamados “tiranos” por los “virtuosos”, sus lame- 
suelas y pardillos), el pueblo suele adorarles (como pasara con Alejandro, 
Escipión o César). Porque el pueblo no siempre se equivoca, ni los “mejores” 
suelen acertar las veces que ellos y sus seguidores lo predican... otra cosa es 


que ciertos “tiranos” -en la acepción moderna del término- hayan hecho creer 
a ciertos historiadores-pardillos (y a sueldo) que su pueblo les amaba. 


Eris, diosa griega de la discordia y la envidia. Esta deidad provocaba la mayor parte de las disputas y guerras 
(como la de Troya), por lo que Homero la denominó “hermana de Ares”; y bajorrelieve que representa a 
Aquiles golpeando a Tersites, “el más feo de los griegos” en Troya, de aspecto parecido al de Cuasimodo (es 
decir un ser carente de cualidades físicas, reflejo de su condición moral) que se dedica a criticar amargamente 
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a los héroes, atentado así contra la Thémis (ley divina o justicia). Ya el genio griego sabía que la envidia se 
dedica a apuñalar por la espalda a los héroes, una constante en la historia. 


Una campaña trascendental para el destino de la humanidad. Consolidada 
Tebas como la nueva líder -que no ama- de Grecia, los tesalios le solicitaron a 
los tebanos que los liberasen de los abusos de Alejandro de Feres. Se dispuso 
entonces que Pelópidas al frente de un ejército salvara Tesalia del odiado 
déspota. Para esos días el rey de Macedonia Alejandro II (tío de Alejandro 
Magno, quien aún no había nacido) al parecer valiente y gallardo pero político 
inexperto, decidió invadir Tesalia, lo cual equivalía a desafiar Tebas. En 
consecuencia, una vez arreglados los asuntos tesalios, Pelópidas dispuso la 
invasión de Macedonia. Desde luego, el rey Alejandro no tuvo más alternativa 
que convertirse en “aliado” de Tebas (en realidad Pelópidas fue bastante 
moderado; los atenienses eran habitualmente crueles y humillantes con los 
macedonios cuando les derrotaban). Como garantía de lealtad del joven e 
impredecible rey de los macedonios, Pelópidas dispuso que un buen número 
de jóvenes nobles fueran enviados a Tebas en calidad de rehenes. Entre ellos 
figuraba el hermano menor de Alejandro II: Filipo, quien recientemente había 
sido rehén de los ilirios (la infancia de este príncipe recuerda la de Jaime 1, el 
conquistador de Valencia). 


Fue así como el futuro padre de Alejandro Magno, en un aparente castigo del 
destino, tuvo el privilegio de conocer a los beotarcas Pamenes (protagonista de 
las guerras entre griegos y persas de la primera mitad del siglo IV aC), 
Górgidas, Pelópidas y Epaminondas, así como al nuevo modelo político y 
militar implementado en Tebas. Por ello el ejército e imperio macedónicos que 
iba a recibir Alejandro Magno se asienta en el modelo tebano. Un esquema 
que calaría en los Barca en Cartago, y en Escipión, Mario, César y Trajano en 
Roma. Una fórmula cuyos ecos llegarían al modelo militar prusiano, y por 
ende a los tiempos modernos. Desgraciadamente si tal fue la proyección del 
modelo militar, una suerte muy distinta ha acontecido con el modelo político, 
desplazado por las medidas de los seguidores de Maquiavelo: el modelo de la 
soberbia, el egoísmo, la avaricia y la crueldad; el modelo del deshonor. 
Cuando se recuerde que la generosidad y grandeza de miras es mejor negocio 
que la avaricia y la crueldad, se logrará un mundo mucho menos injusto. Basta 
con comparar el modelo político-económico de un Alejandro, César o Trajano 
(universalismo, solidaridad moderada con los menos afortunados, etc.), frente 
a los esquemas diseñados por los “genios” del tratado de Versalles, o sus 
herederos del FMI o del BM. 
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El mundo de hoy necesita más Leónidas, Temístocles, Arístides, Pelópidas, 
Epaminondas, Alejandro, César o Trajano, y menos Alcibíades, César Borgia, 
Maquiavelo, y falso liberalismo... ¡pseudo-liberalismo político-económico!!! 
(libertad para abusar). No es la panacea, pero constituye un excelente punto de 
partida. Es falso que tal modelo implique “comunismo”. Sólo un McCarthy se 
lo creerá. Si en el plano militar el modelo de los héroes de la Antigiúedad, el 
modelo homérico (el comandante ha de compartir las penurias de sus 
hombres, asumir el primero las consecuencias de las órdenes que imparte, ser 
el primero en entrar en combate y el último en abandonarlo, en suma dar 
ejemplo y no dejar a ninguno de los suyos atrás: el imperio del mérito) ha 
servido a pesar de las innegables diferencias circunstanciales de las diferentes 
eras, algo análogo acontecerá en lo político-económico!”. En Islandia también 
a los banqueros criminales se ha enviado a la cárcel, como antaño se castigaba 
a los generales incompetentes o corruptos... 


17 Sobre el modelo homérico ver igualmente: 
http://www.historialago.com/leg_ 01515 proyecto de cesar 01.htm 


sites.google.com/site/adduartes/dion-casio/libro-Ixviii 
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Apoteosis de Homero por J. Ingres (1827). Ya en la Ilíada encontramos a Aquiles reprochándole a Agamenón 
su conducta abusiva como gobernante (y reprochándose a sí mismo el haber antepuesto su orgullo al interés 
general de los aqueos), así como la nobleza de Héctor en tanto que príncipe y gobernante de Troya. No es 
casualidad que estadistas como Temístocles, Arístides, Epaminondas, Filipo, Alejandro Magno, Escipión, 
Mario, César o Trajano hayan sido “homéricos” y con una línea de conducta y políticas tan diferentes a los 
líderes políticos modernos, “contagiados” por la escuela de Maquiavelo. 


Otra de tantas moralejas que enseña este episodio: en la vida, lo que 
aparentemente constituye una injusticia del destino puede llegar a ser la mayor 
de las bendiciones, como le pasara al “desgraciado” Filipo, quien terminaría 
aprendiendo política, estrategia y táctica de Pelópidas y Epaminondas... 


Epaminondas vuelve a la carga. Mientras Pelópidas liberaba Tesalia y 
anexaba Macedonia a la alianza tebana, Arcadia, Argos y Elis enviaron una 
embajada conjunta a Tebas proponiendo una coalición contra Esparta. La 
magnanimidad de Epaminondas daba sus frutos... en consecuencia Tebas 
puso a su héroe al frente de siete mil infantes y setecientos jinetes. Atenas, 
consciente de la conveniencia de mantenerse fiel a la alianza con los 
espartanos, igualmente levantó un ejército de diez mil efectivos, esta vez 
comandado por Cabrias. Así, este formidable ateniense debido a las leyes de la 
política había dejado de ser un aliado de Tebas para convertirse en su nuevo 


enemigo... 


En consecuencia, la coalición espartano-ateniense contaba con más de veinte 
mil efectivos... y como esta vez Cabrias estaba del lado de Esparta, se levantó 
veloz y eficazmente un complejo sistema de trincheras con profundos fosos en 
el istmo de Corinto, como antaño hiciera el brillante ateniense en Beocia 
contra los espartanos. Cuando las tropas tebanas y sus aliados llegaron ante las 
Obras atenienses y espartanas, Epaminondas emuló a Agesilao: así el tebano se 
dedicó a explorar atentamente las trincheras, buscando el punto más 
vulnerable del complejo. Cuando lo encontró, verificó que sus enemigos eran 
plenamente conscientes de su talón de Aquiles: los mismísimos espartanos 
guardaban el terreno más vulnerable. Pero Epaminondas tenía en mente la 
misma estratagema con la cual el propio Agesilao superara la línea de 
trincheras que Cabrias había levantado en Beocia. 
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Espartanos en formación de batalla. Aún con posterioridad a Leuctra, Esparta siguió siendo una potencia 
temible, como bien lo verificará en carne propia el mismísimo Alejandro Magno. Fue por ello que 
Epaminondas debió mantener su genio y prudencia mucho después de su primera obra táctica maestra. 


Una vez más Epaminondas y su élite (el Batallón Sagrado tebano) siguiendo el 
modelo homérico asumieron la tarea de enfrentarse directamente a las tropas 
más temibles: los aún aterradores espartanos, no sólo por su centenaria 
tradición de victorias bélicas, sino por ahora estar escarmentados por sus 
derrotas ante los tebanos, de manera análoga a como le pasara a los romanos 
en Beneventum, Zama o Aqua Sextiae y Vercellae, o a los ingleses en 
Waterloo. Además, los espartanos y sus aliados contaban con la ventaja que 
gozaran los romanos en Alesia o los españoles en Ceriñola. En consecuencia y 
superando la estratagema de Agesilao, el genio tebano ordenó un ataque 
nocturno, al ser consciente de enfrentarse a un adversario escarmentado, y 
para mayor dificultad, ubicado en una posición más favorable. La maniobra 
sería replicada por Alejandro o Escipión: 


Los tebanos y sus aliados acamparon en el llano cuando estaban a una distancia de treinta 
estadios de los que vigilaban [la línea de trincheras]. Después de calcular cuándo debían 
partir para acabar el trayecto al amanecer, emprendieron la marcha hacia la guarnición 
lacedemonia. Por cierto no se equivocaron en la hora, sino que cayeron sobre los 
lacedemonios y los peleneos cuando estaban terminando las guardias de noche y 
levantándose de los camastros para ir cada uno a donde debía. Entonces los tebanos 
cayendo sobre ellos los abatieron, como es natural cuando un ejército prevenido y en orden 
de combate sorprende el enemigo desprevenido y en desorden. (Jenofonte, Helénicas, VII, 
1, 15-16; nótese que en ningún momento el texto citado menciona a Epaminondas, debido 
a la antipatía que le tiene el autor). 
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Epaminondas fue muy superior como comandante a Agesilao: aprovechando 
la experiencia de Tegira y Leuctra, Epaminondas formó al Batallón Sagrado 
tebano en columna de asalto. A esas alturas la élite tebana tenía un nivel de 
autoconfianza y pundonor bélico comparable al cuerpo macedonio de los 
Hipaspistas o Argiráspides (“Escudos de Plata”) o la X Legio de Julio César. 
La tradicional línea espartana, a pesar de estar apoyada por las trincheras, 
tampoco en esta ocasión pudo neutralizar al devastador ariete humano tebano: 
la columna de asalto del Batallón Sagrado. La élite de Epaminondas atravesó 
la fosa y terraplén mientras el grueso del enemigo dormía. El ejército 
espartano se quebrantó ante el sorpresivo ataque, como una represa ante lo que 
inicialmente es una pequeña fisura de agua: una vez que se crea la brecha, la 
presión de la mole de agua agranda el hueco y en consecuencia el resto del 
edificio de desmorona, por las leyes psicológicas que rigen al espíritu humano. 
El pánico se difunde entre los soldados de la línea quebrantada en un 
imparable efecto dominó. Como bien anota Diodoro (XV, 68) esa hazaña de 
Epaminondas poco o nada tiene que envidiar a la de Leuctra. Ahora el gran 
tebano y sus tropas tenían el camino expedito al Peloponeso. 


La importancia de las tropas ligeras. Habiendo roto la “línea Maginot 
espartana” del istmo de Corinto, derrotando a un adversario cuya élite seguía 
compuesta por los espartanos, Epaminondas se internó en el Peloponeso. Su 
siguiente meta fue Corinto. La rica ciudad organizó un ejército que le plantó 
cara al del tebano, pero la aplastante superioridad táctica de Epaminondas se 
impuso. Los supervivientes se refugiaron dentro de los muros de la ciudad. 
Justo cuando Corinto estaba a punto de caer en manos de los tebanos y sus 
aliados llegó el ejército ateniense, dirigido por el brillante Cabrias. Desde 
luego, si los espartanos fueron derrotados por los tebanos y sus aliados en el 
pasado, ahora la cuestión debiera ser más fácil contra los atenienses. Sin 
embargo, debe recordarse la inmensa experiencia de guerra de Cabrias así 
como la de sus curtidos mercenarios. En consecuencia el ateniense y sus 
tropas, endurecidas por años de combates al servicio de Egipto contra el 
imperio persa, y habiendo recibido como refuerzo adicional a las tropas de 
Corinto, se atrevieron a desafiar a los temibles tebanos. Los soldados de 
Epaminondas, guiados por el Batallón Sagrado, atacaron al ejército de 
Cabrias. De esta manera se verificó un nuevo encuentro de tintes apoteósicos, 
como lo narra Diodoro (XV, 69): 


Animados por sus victorias, los beocios [comandados por Epaminondas] formaron sus 
fuerzas en orden de batalla, e intentaron un ataque decisivo contra Corinto. Pero Cabrias, 
comandante de los atenienses, salió de la ciudad y llegó a ocupar una posición favorable 
para resistir a los atacantes. Confiando en su fuerza física y su amplia experiencia militar, 
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los tebanos esperaban derrotar a los atenienses. Pero Cabrias, que disfrutaba de la ventaja 
de su posición, y con el apoyo de los refuerzos que le fueron enviados desde la ciudad, dio 
muerte o hirió a un gran número de enemigos. Después de sufrir grandes pérdidas, los 
beocios se retiraron sin obtener ningún resultado. Fue así como Cabrias, admirado por su 
valentía y destreza militar, logró repeler al enemigo. 


Contra todo pronóstico los tebanos fueron rechazados con cuantiosas bajas. 
Epaminondas optó por desistir de sus costosos asaltos. Así pues, el ejército 
tebano y especialmente su Batallón Sagrado no eran tropas invencibles... por 
esa misma época Dionisio el tirano de Siracusa, viejo aliado de Esparta, envió 
a Corinto dos mil mercenarios celtas e iberos. Estos profesionales de la guerra 
influyeron de manera trascendental en el fracaso de los tebanos y sus aliados 
en su intento de apoderarse de Corinto. En efecto hasta los orgullosos griegos 
-espartanos incluidos- se vieron obligados a reconocer el valor y disciplina de 
los “mercenarios bárbaros”. Ulteriormente el Gran Rey persa también le envió 
a los espartanos un contingente de dos mil mercenarios más. Sin tales 
refuerzos, que se pudieron enviar cómodamente a través del mar, el resultado 
de la campaña pudo haber sido muy distinto. 


Cabrias, por J. Shumate. El talento para la guerra de este brillante comandante lo muestran los hechos: 
propinó derrotas en regla no sólo a Agesilao sino al mismísimo Epaminondas. Como lo indica la ilustración, 
Cabrias hizo escuela combatiendo en Egipto contra los ejércitos persas. En realidad sus métodos, que 


causaron admiración entre los griegos, son la emulación de las escuelas militares egipcia y persa. 
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Vale la pena reiterar que la proeza de Cabrias se logró teniendo presentes 
tanto las lecciones persas como las del genial Ifícrates, quien con anterioridad 
a Pelópidas y Epaminondas lograra derrotar en regla a los espartanos 
empleando peltastas: 


Los tebanos después de bajar con toda seguridad [del complejo de trincheras espartano] y 
juntarse con sus aliados arcadios, argivos y eleos, inmediatamente atacaron Sición y 
Pelene; después marcharon con las tropas a Epidauro y saquearon todo su territorio. 
Retirándose de allí mirando con mucha superioridad a todos los contrarios, cuando 
estuvieron cerca de la ciudad de Corinto, corrieron de improviso contra las puertas que dan 
a Fliunte para lanzarse dentro como si se encontraran abiertas. Saliendo en ayuda algunas 
tropas ligeras de la ciudad encontraron al batallón escogido tebano cuando no distaban de 
la muralla ni cuatro pletros; subiéndose a los monumentos y a los sitios elevados, 
disparando dardos y jabalinas mataron a muchísimos de entre los primeros y haciéndolos 
volver los persiguieron tres o cuatro estadios. Hecho esto, después de arrastrar los 
cadáveres hasta la muralla y de devolverlos bajo tregua, los corintios erigieron un trofeo. 
Así se reanimaron los aliados lacedemonios. (Jenofonte, Helénicas, VII, 1, 18-19). 


Sin embargo, el hecho de que los corintios se hayan salvado gracias al tirano 
de Siracusa, el Gran Rey de Persia y especialmente Cabrias en lugar de los 
espartanos, para nada contribuyó a recuperar el prestigio de la patria de 
Leónidas. No obstante ello, también la imagen de Epaminondas se resintió. 
Los que se movían entre las sombras “de la virtud” en Tebas vieron una nueva 
oportunidad. Los beocios caídos ante Corinto y Fliunte dejaron numerosas 
familias dolidas en Tebas. Así los “optimates tebanos” (los oligarcas 
proespartanos que habían perdido el poder gracias a Pelópidas y 
Epaminondas) e incluso algunos partidarios de la facción democrática tebana 
(es decir la de Pelópidas y Epaminondas) se comportaron como tiburones al 
oler la sangre. Si no pudieron contra un Epaminondas victorioso, seguro que 
su suerte sería muy distinta ante quien no consiguiera conquistar Corinto. 
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Parte IV: La Oikumene contra los dragones beocios. 


LA 


Copyright 2006 - Christos Giannopoulos O) 
Uniform research by Christos Giannopoulos 


RA Es as y "e IE 
Hoplitas tebanos, por C. Giannopoulos (C. Jones). Si bien desde Leuctra adquirieron fama de invencibilidad, 
su fracaso en Corinto representó un fuerte golpe a su prestigio, así como al de Epaminondas. 


La envidia y la bajeza contraatacan. Gracias al fracaso de Epaminondas en 
Corinto los “optimates” (oligarcas) tebanos, e incluso ciertos demócratas de 


Tebas, es decir la facción que había liberado la patria del yugo de los 
espartanos, resentidos con el protagonismo de Pelópidas y Epaminondas 
vieron la oportunidad de sacarles de la palestra política definitivamente. Así 
“coincidencialmente” dispusieron que Pelópidas encabezara una embajada 
dirigida al tesalio Alejandro, a quien ya había derrotado en el campo de 
batalla, como anteriormente se narrara. Sorpresivamente el déspota tesalio, 
violando leyes ancestrales y sagradas, desconoció la condición de embajador 
de Pelópidas y lo metió en prisión (no es de descartar un acuerdo secreto entre 
el tesalio y los enemigos tebanos de Pelópidas). Pero para mortificación de los 
canallas, Epaminondas no se quedó cruzado de brazos. En lugar de aprovechar 
la coyuntura para convertirse en el líder único de Tebas y Grecia, 
Epaminondas convenció a la asamblea tebana de reunir un ejército que 
marchara contra Tesalia para liberar a Pelópidas. 


Pero los “virtuosos” aristócratas tebanos una vez más acusaron al vencedor de 
Leuctra de traición. En esta ocasión se aprovecharon de la política magnánima 
de su odiado compatriota. El cargo se basó en el hecho de que luego de haber 
roto la línea de trincheras cerca del istmo de Corinto, Epaminondas se haya 
abstenido de dar la orden de aniquilar al enemigo derrotado. ¡Clara prueba del 
ánimo del beotarca de congraciarse con el enemigo!!! Difama que algo queda: 
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la asamblea tebana, ante la perseverancia de los acusadores (en el fondo 
molesta por que no se conquistó Corinto, y en cambio sí cayeron numerosos 
soldados tebanos) destituyó a Epaminondas del cargo de beotarca (general del 
ejército) y lo degradó a soldado raso. Pero como muy bien enseña la peli 
“Gladiador” cuando eres realmente grande, aún untado del lodo que te arrojan 
traicioneramente las alimañas sigues brillando: 


Con tales hechos todos estaban tan complacidos de su virtud como admirados de su buena 
suerte; pero la envidia, inseparable de las ciudades capitales, y que crece en proporción de 
la gloria de los hombres grandes, no les tenía dispuesto el mejor ni el más conveniente 
recibimiento; en efecto: ambos [Pelópidas y Epaminondas] a su vuelta tuvieron que 
defenderse en causa capital, porque, previniendo la ley que en el primer mes, al que dan el 
nombre de Bucacio, entregasen a otros la Beotarquía, la habían retenido por otros cuatro 
meses íntegros, que fue en los que no dejaron de la mano las empresas de Mesenia, de la 
Arcadia y la Laconia. El primero llamado a juicio fue Pelópidas, y por lo mismo fue también 
el que estuvo más expuesto; aunque al cabo ambos fueron absueltos. En la injusta prueba 
de esta acusación, Epaminondas mostró mucha serenidad, sabiendo que en las cosas 
políticas la paciencia es una gran parte de la fortaleza y de la magnanimidad (...) 
Meneclidas el orador había sido uno de los que con Pelópidas y Melón se habían reunido 
en casa de Carón [para liberar a Tebas de los espartanos]; mas porque no habían hecho los 
tebanos tanto caso de él, a causa de que, si bien no podía negársele su habilidad en el 
decir, era por otra parte desarreglado y de mala conducta, empleaba su talento en 
suscitar toda especie de acusaciones y calumnias a los más distinguidos, no dándose por 
vencido aun después de la mencionada causa. Y a Epaminondas logró excluirlo de la 
Beotarquía, y por largo tiempo lo tuvo fuera de los negocios; a Pelópidas no pudo 
desconceptuarlo con el pueblo... Con esta mira trató de que la expedición de Platea, en la 
que los tebanos antes de la jornada de Leuctra alcanzaron alguna ventaja yendo Carón de 
caudillo, se fijara un público monumento por este término... para marchitar la gloria de 
Pelópidas y Epaminondas (...) Pelópidas salió al encuentro de este proyecto de decreto, (...) 
haciendo ver el desarreglo y la malignidad de Meneclidas (...) Con lo que consiguió que a 
Meneclidas se le multase en una suma muy crecida; y como no pudiese pagarla, 
últimamente intentó alterar o trastornar el gobierno”. (Plutarco, vida de Pelópidas, XXV). 


Muy probablemente Meneclidas estuviese detrás del aprisionamiento de 
Pelópidas y la degradación de Epaminondas. Por ello Tebas, sin sus dos 
líderes al frente del timón, empezó a perder lo ganado. 


La grandeza se impone. Gracias a las rastreras medidas de los “optimates” 
(oligarcas) tebanos, Pelópidas terminó aprisionado en Tesalia, mientras que 
Epaminondas era degradado a soldado raso. Sin embargo, la verdadera 
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grandeza se termina imponiendo: el genio de Leuctra y la facción democrática 
de Tebas movieron cielo y tierra para que la asamblea decretara el 
reclutamiento de un ejército que marchase nuevamente a Tesalia y liberase a 
Pelópidas. Finalmente se movilizaron ocho mil infantes y seiscientos jinetes. 
Como quiera que Epaminondas siguió degradado como soldado raso, el 
mando de tal ejército fue confiado a un tal Autocles, seguramente miembro de 
la facción oligárquica tebana. En consecuencia Alejandro de Feres, déspota de 
Tesalia, solicitó el apoyo de Atenas (Esparta estaba tan debilitada y humillada 
por Tebas que ni siquiera podía protegerse a sí misma). 


Diodoro (XV, 71) cuenta que el ejército tebano estuvo tan “eficientemente” 
comandado, que al poco de llegar a Tesalia agotó sus provisiones. En 
consecuencia Autocles impartió la más “brillante” de sus órdenes: volver a 
Beocia. Para tal momento los atenienses y tesalios ya se habían reunido. Los 
centauros tesalios eran la mejor caballería de Grecia. Por ello se dedicaron a 
castigar cruelmente a la debilitada columna tebana en retirada, de manera 
parecida a como los cosacos azotaron a la Grande Armée que huía de Rusia 
(dejando de lado el crudo invierno, claro). Las pérdidas sufridas por los 
tebanos fueron numerosas. Su situación era tan desesperada, que mediante 
una asamblea improvisada los soldados decidieron destituir a Autocles y a 


viva voz restituyeron a Epaminondas en el cargo de comandante en jefe. Sin 
embargo, la situación del ejército ya era irreversible. 
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Jinetes tesalios ultimando a un infante beocio, por A. McBride. Este triste episodio fue el resultado de que el 
ejército tebano no estuviera comandado por Epaminondas. Otra prueba de que la eficacia de una tropa 


depende directa y fundamentalmente del nivel del mando supremo. 


Una vez más Epaminondas logra lo imposible. De nuevo general en jefe, 
Epaminondas dispuso que los jinetes e infantes ligeros supervivientes 
formaran en retaguardia de la columna tebana para contraatacar a los temibles 
jinetes tesalios (la medida recuerda las disposiciones del admirable Jenofonte 
al asumir el mando de los “Diez Mil” en Asia). Mediante contundentes 
contraataques, Epaminondas logró disminuir la audiacia de los jinetes tesalios 
y atenienses, y de esta manera también devolverle a la castigada columna 
tebana la disciplina perdida. Finalmente consigue volver a Beocia, salvando a 
la mayoría de sus compatriotas. Pero el prestigio y la moral del ejército tebano 
estaban en entredicho. Como le pasara a los franceses en la era napoleónica, 
el más mínimo revés trataría de ser aprovechado por sus enemigos espartanos, 
atenienses, corintios, siracusanos y persas para derrotarles definitivamente. 
Epaminondas lo sabía. Por ello la primera medida del tebano fue sentar un 
precedente contra los incompetentes beotarcas: 


Los generales tebanos, habiendo invadido la Tesalia, por impericia y algún casual 
descalabro, se retiraron sin haber contribuido en nada al objeto de la expedición; y la 
ciudad, después de haber multado a cada uno de ellos en mil dracmas, confió a 
Epaminondas el mando del ejército. (Plutarco, vida de Pelópidas, XXIX). 


Acto seguido, para restablecer la autoestima de sus conciudadanos, 
Epaminondas invadió nuevamente el Peloponeso (tercera vez), si bien se 
abstuvo prudentemente de marchar contra los expectantes espartanos, dadas 
las recientes derrotas padecidas por los tebanos y su correspondiente 
desmoralización. En lugar de ello incursionó en Acaya y otras regiones 
colindantes con Laconia; como en los tiempos iniciales, Epaminondas se 
dedicó a atacar guarniciones aisladas. Una vez restablecida la disciplina y 
moral de combate, el tebano vuelve al norte, a Tesalia. Ha llegado la hora de 
liberar a Pelópidas. 


Pelópidas es liberado y enviado a Persia. La manera cómo Epaminondas 
restableció al quebrantado ejército tebano y volvió a invadir Tesalia 
demuestra que de nada sirve una tropa de primera bajo el mando de 
comandantes corrientes. Con el vencedor de Leuctra nuevamente al frente, la 
segunda invasión de Tesalia fue un completo éxito. En consecuencia 
Pelópidas fue liberado de su ignominiosa prisión. Así, poco a poco la 
asamblea tebana cayó en cuenta de que la principal causa del fracaso de la 
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segunda invasión tebana del Peloponeso fue el apoyo que el Gran Rey persa 
suministrara a los espartanos más que una supuesta traición de Epaminondas. 
Por ello se dispuso enviar una embajada a Asia y, pese a las maniobras 
“optimates”, el pueblo decretó que Pelópidas encabezara la delegación tebana. 


Hasta el mismo Jenofonte -que adoraba a los espartanos y correlativamente 
detestaba a los tebanos- se ve en la necesidad de reconocer (Helénicas, VII, 
35) que no sólo la victoria tebana en Leuctra sobre Esparta, sino las 
invasiones en el Peloponeso y Laconia motivaron al Gran Rey a tratar a Tebas 
como el nuevo poder hegemónico de la Hélade, al punto que el déspota 
oriental accedió a los deseos de Pelópidas, consintiendo reconocer la 
independencia de Mesenia del yugo espartano. Tanto Esparta como Atenas se 
tragaron su orgullo. ¿Qué podían hacer, si a pesar de la retórica de Jenofonte 
estaba claro que Persia era más fuerte que Grecia, como el fracaso de Esparta 
y sus aliados -incluidos los Diez Mil de Jenofonte- comandados por Agesilao 
lo demostró?** La marcha de Pelópidas en Asia fue todo un acontecimiento: 


Noticiosos los tebanos de que los lacedemonios y los atenienses habían enviado embajadores 
al Gran Rey para negociar una alianza, mandaron también por su parte a Pelópidas, con muy 
buen consejo, a causa de su gran nombradía. Ya desde el principio, al pasar por las provincias 
del rey, fue muy considerado e hizo gran ruido, porque no cundió tibiamente o como rumor 
vago por el Asia la fama de los encuentros sostenidos contra los lacedemonios, sino que, 
apenas se divulgó la voz de la batalla de Leuctra, aumentada e impelida cada día con algún 
nuevo triunfo, se extendió hasta los países más remotos. Así, cuando llegó al palacio, apenas 
le vieron los sátrapas, los de la guardia y los generales, comenzaron con admiración a decirse: 
“Éste es el que derribó el imperio de la tierra y del mar, de que estaban apoderados los 
lacedemonios, y el que contuvo entre el Taigeto y el Eurotas aquella Esparta que poco antes 
había hecho la guerra al Gran Rey y a los persas, llevándola hasta Susa y Ecbátana por medio 
de Agesilao”. A Artajerjes le habían sido de gran placer estos sucesos; así mostró admirar a 
Pelópidas aún más allá de su fama, y quiso hacer ostentación de que le honraba y obsequiaba 
sobre cuantos habían merecido su estimación. Túvole todavía en más luego que vio su figura y 
que oyó sus razonamientos, más enérgicos que los de los atenienses, y más sencillos que los 
de los lacedemonios, y, como sucede ordinariamente a los reyes, no disimuló su aprecio hacia 
tan singular varón, ni se ocultó a los otros embajadores que le trataba con mayor distinción. 
(Plutarco, vida de Pelópidas, XXX). 


18 Para mejor comprender las razones de la superioridad militar del imperio persa sobre la Grecia de 
Agesilao y Epaminondas ver nuestro otro libro digital “Las otras Guerras Médicas”, disponible en internet 
(consultar apartado dedicado a la bibliografía). 
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Heracles derrota la Hidra de Lerna. Como bien lo narra el mito del semidiós tebano, los héroes son 
capaces de enfrentarse y derrotar a monstruos ponzoñosos y de múltiples cabezas, si al valor suman la 
astucia. Por ello los líderes tebanos primero pactaron con Persia antes de volver a atacar a Esparta y Atenas: 
divide y vencerás. 


Si Tebas no había podido rendir a Esparta a pesar de sus reiteradas invasiones 
era debido al apoyo de Persia. Ya C. Grimberg anota de la alianza entre 
tebanos y persas: 


Es lamentable que incluso un hombre como Epaminondas se uniera a Persia para luchar 
contra sus rivales griegos. Hay que aclarar en defensa suya que no era el único; no hacía 
más que imitar a los demás estados griegos que mantenían relaciones con la corte de 
Susa. Epaminondas tampoco pudo desarrollar una política panhelénica. ¿Soñó quizás con 
librar una vez más a los griegos del yugo persa cuando dispusiera de medios? 


La especulación de Grimberg frente a la eventual meta tebana de emancipar a 
Grecia del nefasto oro persa tiene fundamento: tanto Nepote como Plutarco y 
Eliano registran que el Gran Rey persa envió un mensajero a Tebas con la 
misión de sobornar a Epaminondas mediante una gran suma de oro. Al 
parecer, el enviado persa se valió de los buenos oficios de un cercano 
colaborador de Epaminondas, quien sirvió de puente entre el gran tebano y el 
mensajero aqueménida. Una vez que el vencedor de Leuctra entendió los 
motivos de tal reunión, replicó enérgicamente que el oro persa con él sería 
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inútil: el gran estadista gratuitamente abogaría por cualquier acuerdo con el 
imperio asiático si ello fuere en beneficio de su patria; y en caso contrario, “no 
habrá suficiente dinero que pueda seducirme”, fue la categórica respuesta. 
Igualmente le indicó al enviado, que era griego, que se había equivocado al 
creer que Epaminondas era igual a él. Luego de este sutil reproche le exhortó a 
abandonar prontamente Tebas, para impedir que otros beotarcas sí pudieran 
ser corrompidos. Incluso le otorgó a este heleno “medizante” (esto es, al 
servicio de Persia) una escolta para acelerar su partida. En cuanto a su 
discípulo y/o subalterno, Epaminondas le advirtió que si no devolvía el dinero 
persa recibido lo denunciaría a las autoridades respectivas. Nepote añade que 
las muestras de integridad dadas por el insigne héroe tebano son tan 
abundantes que darían para un libro entero. 


En todo caso, la embajada que a pesar de todo envió Tebas al imperio persa 
también constituye un diciente elemento de juicio para quienes menosprecian 
el poderío político-militar aqueménida en los días de Filipo y Alejandro. 
Ahora Epaminondas había privado a Esparta y Atenas del apoyo persa. Sin 
embargo aún quedaba el riesgo de que Siracusa enviara contingentes por vía 
marítima a sus amigos lacedemonios; además, ¿cuánto valió la palabra del 


emperador persa en el pasado? Sólo se había logrado un respiro. Por ello era 
necesario controlar el mar griego antes de invadir de nuevo el Peloponeso y 
asestar el golpe definitivo al poderío espartano. 


Epaminondas crea la flota tebana. En efecto el fracaso de la segunda 
invasión de Epaminondas al Peloponeso fue producto de los socorros de 
Siracusa y Persia. Tales refuerzos fueron cómodamente enviados a Esparta 
por vía marítima. Por ello Epaminondas le propuso a la asamblea tebana la 
creación de una flota beocia. La amarga experiencia tesalia le había enseñado 
a los tebanos que de nada servía el mejor de los ejércitos sin un general a su 
altura. Por ello entendieron la conveniencia de seguir los geniales consejos de 
Epaminondas, y aprobaron la creación de una flota tebana. Máxime cuando el 
vencedor de Leuctra y terror de Esparta le recordara a sus compatriotas el 
caso de Atenas, tanto en las Guerras Médicas como en las del Peloponeso. La 
historia enseña la conveniencia de fortalecerse tanto por tierra como por mar 
(lección que sería aprovechada por Filipo y su hijo Alejandro). 


Así se decretó la construcción de cien trirremes y su correspondiente puerto. 
De igual manera, y aprovechando la popularidad entre sus aliados (fruto de su 
moderación y justicia) Tebas obtuvo el apoyo de Rodas, Quíos y Bizancio. 
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Atenas no se quedó cruzada de brazos: envió su flota al Egeo para impedir 
que Tebas también se convirtiera en una potencia naval. Sólo que 
Epaminondas, genio en estado puro, logró mantener la flota ateniense a raya. 
Justo cuando Tebas estaba alcanzando la cúspide de su poder, la canalla hizo 
de las suyas una vez más. Los “optimates” tebanos, al mejor estilo de 
Alcibíades, volvieron a apuñalar por la espalda a su patria. 


Flota espartana en Egospótamos, por R. Hook. El genio y visión de Epaminondas fue tan grande, que incluso 
logró convencer a sus compatriotas para que crearan su propia armada. Nuevo acierto del gran tebano, como 
lo demuestran los precedentes casos de Atenas y especialmente Esparta. Sin embargo es justo recordar que 
mientras la armada lacedemonia fue creada gracias al oro persa -y para beneficio del Gran Rey- Tebas se 
abstuvo de hacerle el juego al emperador asiático. Desgraciadamente la oligarquía tebana nuevamente 
traicionó a su patria, dando al traste con el proyecto de implementar la talasocracia beocia. 


La crueldad de la guerra, y de la vida. Justo cuando Tebas estaba a punto 
de reunir una poderosa armada que rivalizara con la Atenas, la “aristocracia” 
tebana volvió a hacer de las suyas: en nombre de la “justicia” un grupo de 
oligarcas se alió con unos “colegas” de Orcómeno para intentar un golpe de 
Estado que aniquilara la democracia tebana. Como quiera que eran aliados de 
Tebas, estos trescientos orcomenios podrían aprovechar su ingreso a la ciudad 
para restituir el “gobierno de los mejores”. Pero en ocasiones la justicia opera. 
Los canallas ni siquiera son leales entre ellos: los traidores fueron 
traicionados, y finalmente alguno de los conjurados denunció a sus cómplices 
ante los beotarcas, a cambio de obtener el perdón. Fue necesario detener la 
ofensiva naval en el Egeo para enfrentar este nuevo peligro para Tebas. 
Dándole un irreparable respiro a los atenienses (y por ello a sus aliados 
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espartanos) Epaminondas y Pelópidas volvieron a Tebas para encarar esta 
nueva traición. 


Los “caballeros” orcomenios y sus colegas fueron arrestados. Sin embargo, 
los grandes líderes tebanos, a diferencia de un Cicerón en Roma durante la 
conjuración de Catilina, se abstuvieron de expedir un senatus consultum 
ultimum de re publica defendenda («Senadoconsulto último en Defensa de la 
República»). En medio del peligro respetaron las garantías jurídicas de sus 
enemigos, pero también compatriotas. Por ello en lugar de asesinarlos sin 
juicio, les llevaron ante la asamblea del pueblo tebano, y les permitieron 
defenderse. Sin embargo, el pueblo no es tan “pardillo” como los “mejores” - 
y los pardillos que les creen- predican. Los traidores fueron condenados a 
muerte. La decisión también incluyó a toda la población de Orcómeno, 
mujeres y niños incluidos. Desde luego semejante disposición, tan cruel a 
nuestros ojos, causa repugnancia. Pero siempre será un error juzgar el pasado 
con nuestros valores actuales. El hecho es que HEpaminondas y sus 
conciudadanos tuvieron muy presente que todo en exceso es nocivo, 
magnanimidad incluida: no es crueldad arrancarle los colmillos a la serpiente. 


Gracias a los orcomenios Tebas se vio en la necesidad de suspender su 
ofensiva en el Egeo y postergar la creación de su flota, para alivio y beneficio 
de sus enemigos. Por ello el ejército tebano marchó contra Orcómeno y 
masacró a todos los hombres adultos, así como vendió a las mujeres y niños 
como esclavos. De esta manera le enviaron un mensaje claro a Grecia: quien 
atacara a Tebas por la espalda lo pagaría no sólo con su vida, sino igualmente 
con la libertad y honra de sus seres amados. Una medida que sería replicada 
por Alejandro Magno contra los propios tebanos décadas después, en otra 
cruel ironía de la historia. Fue gracias a este tipo de medidas como tebanos, 
macedonios y hasta los aliados en la segunda guerra mundial o la guerra fría 
impidieron que los enemigos del mundo libre les atacaran al tiempo, 
rodeándoles por completo. A menudo las personas confundimos clemencia 
con debilidad, y sólo las reacciones draconianas nos disuaden de traicionar en 
el futuro a quienes nos han extendido la mano (no se olvide la acusación de 
traidor que ciertos tebanos le hicieron a Epaminondas aprovechando su 
magnanimidad). Tal es el drama de las personas generosas. Máxime cuando 
se enfrentan a una multitud dispuesta a saltar a la yugular al menor signo de 
debilidad. En efecto Tebas vio cómo aparte de Esparta, Atenas y sus aliados, 
también Tesalia volvía a ser una amenaza en esos días. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Izquierda: Fresco romano que representa el saqueo de Troya (Ayante -Áyax- el pequeño a punto de mancillar 
a la princesa Casandra); derecha: romanos saqueando una ciudad griega, por J. Shumate. Ni siquiera 
Epaminondas pudo eludir la crueldad de la guerra. Debe tenerse igualmente presente que los valores de 
aquellos días son muy distintos a los nuestros. 


Una forma de valorar lo que se tiene. Por los días en que Tebas arrasaba a 


Orcómeno los tesalios estaban sumidos en una guerra civil, pugnando por 
derrocar al despótico Alejandro de Feres. Los defensores de la libertad tesalia 
-los de verdad- derrotados militarmente, optaron por enviar una embajada a 
Tebas solicitando apoyo. Por ello se decretó la movilización de un ejército 
beocio que nuevamente marchara contra Tesalia, esta vez para destituir 
definitivamente a su tirano (en el sentido peyorativo de nuestros días). A 
petición de los tesalios libres la asamblea tebana designó como comandante 
del ejército liberador a Pelópidas, y que de tal manera ajustara cuentas con 
quien traicioneramente le había aprisionado. Siete mil efectivos marcharon 
contra el déspota. Éste, aleccionado por sus derrotas pasadas contra los 
tebanos, se había atrincherado con tropas de primer orden en una posición que 
le era favorable cerca de Cinoscéfalos. Además Alejandro de Feres contaba 
con aplastante superioridad numérica (más del doble de efectivos). 


A pesar de ello Pelópidas ordenó el asalto. Sin embargo su enemigo había 
escogido magistralmente el terreno, por lo que logró la hazaña de contener al 
ejército tebano. En consecuencia el beotarco formó en primera línea de 
combate, dando ejemplo a sus hombres. Alejandro de Feres por el contrario, 
estaba a buen resguardo entre su guardia personal, que obviamente era la élite 
de sus tropas, compuesta por mercenarios adictos a su pagador y curtidos en 
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mil batallas. Diodoro registra que “Pelópidas hizo auténticos prodigios de 
valor”. El más valiente hombre de su tiempo embistió ferozmente a la firme 
línea de las tropas de élite tesalias. Tal un Aquileo (Aquiles) reencarnado, 
Pelópidas convirtió en cadáver a cuanto soldado se le enfrentaba. Todo hay 
que decirlo: Alejandro mantuvo la cabeza fría y aguantó a pie firme la 
acometida del gran tebano, imponiendo disciplina a su línea de mercenarios 
mediante enérgicas arengas. El choque adquirió tintes de brutalidad. Además, 
el tirano contaba con la ventaja del terreno y notoria superioridad de numérica 
efectivos. Pero su adversario era Pelópidas... 


Cada vez que los mercenarios rechazaban una oleada de asalto tebana 
Pelópidas disponía el relevo, pero siempre se quedaba combatiendo en 
primera línea. A fuerza de persistencia, extraordinario vigor físico y valor, cas 
que el beotarca solo logró la ruptura de la formación enemiga, y su 
correspondiente desbandada. Tal y como hiciera en sus anteriores combates, 
Pelópidas buscó el enfrentamiento personal con el comandante enemigo. 
Como colofón a su gesta personal y al mejor estilo de los héroes homéricos, el 
vencedor de Esparta con voz de trueno invitó a Alejandro de Feres a batirse 
con él en duelo individual. Éste, al percibir el acercamiento de un Pelópidas 
imbatible que esparcía la muerte a su alrededor, optó por huir al mejor estilo 


de Paris en Troya. Desgraciadamente el hado dispuso que Pelópidas no 
sobreviviera a esta nueva hazaña. Plutarco cuenta que el vencedor de Tegira 
en Cinoscéfalos, 


...Hamando a gritos al tirano, el cual estuvo bien distante de sostener el ímpetu y de 
aguantar sino que, dando a correr hacia los mercenarios, se escondió. Y los primeros de 
éstos que hicieron oposición fueron rechazados por Pelópidas, y aun algunos heridos y 
muertos; pero los demós, hiriéndole de lejos con las lanzas acabaron con él, mientras que 
los tesalios [libres] venían a carrera desde los collados en su auxilio. Cuando ya había 
muerto, acudieron también los de a caballo y pusieron en huida a todo el ejército [del 
tirano], persiguiéndole gran trecho, y llenaron aquella llanura de cadáveres, tanto, que 
fueron más de tres mil a los que dieron muerte. 


Los tebanos al ver caer a su líder, a su héroe, a su padre, se lanzaron como la 
más poderosa avalancha contra los matadores de Pelópidas. Alejandro de 
Feres, al mejor estilo de los verdaderos autócratas, optó por huir al verificar la 
desbandada de sus mercenarios y la victoria tebana. Pero Epaminondas 
acababa de perder a su mejor amigo, Tebas a su libertador y la historia a uno 
de sus más grandes héroes. 
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Muerte de Pelópidas por A. Ivanov. Gracias a este valiente su patria recobró su libertad y alcanzó la grandeza. 


Y con todo, la muerte del libertador de Tebas al menos fue tan útil como la de 


Leónidas: 


Si su muerte [de Pelópidas] causó mucho pesar a los aliados, todavía les fue de mayor 
provecho, porque los tebanos, luego que tuvieron noticia del fallecimiento de Pelópidas, no 
poniendo dilación ninguna en el castigo, dispusieron inmediatamente una expedición de 
siete mil infantes y ochocientos caballos, bajo el mando de Malcites y Diogitón, los cuales, 
llegando a tiempo en que Alejandro todavía estaba escaso y debilitado de fuerzas, le 
obligaron a que restituyese a los tésalos las ciudades que les había tomado; a que dejase 
en paz a los de Magnesia, de la Ftiótide y de la Acaya, retirando las guarniciones, y a que 
pactase con ellos en un tratado que, adondequiera que los tebanos le condujesen o 
mandasen, allá los seguiría; siendo esto con lo que los tebanos se dieron por satisfechos. 


Ahora referiremos cuál fue la venganza que los dioses tomaron de Alejandro, a causa de 
Pelópidas. Ya éste había antes enseñado a Teba [maltratada esposa del déspota tesalio], 
como arriba dijimos, a no mirar con miedo la brillantez y aparato exterior de la tiranía, que 
interiormente se sostenía sólo con algunas armas y algunos tránsfugas; además, recelosa 
siempre de su infidelidad e indignada de su fiereza, trató y convino con sus hermanos, que 
eran tres, Tisífono, Pitolao y Licofrón, el deshacerse de él de esta manera. Todo el resto de 
la casa estaba al cuidado de aquellos guardias a quienes tocaba custodiarle por la noche; 
pero del dormitorio en que solía acostarse, que estaba en alto, era único centinela, puesto 
delante de él, un perro atado, temible a todos menos a ellos dos y al esclavo que le daba de 
comer. Al tiempo concertado para el hecho, Teba, desde antes de la noche, tenía ocultos a 
los hermanos en una habitación vecina: entró sola, como lo tenía de costumbre, al cuarto 
de Alejandro, que ya estaba dormido; salió de allí a poco, y mandó al esclavo que se llevara 
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afuera el perro, porque aquel quería reposar con el mayor sosiego; inmediatamente, para 
precaver que la escalera hiciese ruido al subir los hermanos, tendió lana por toda ella; trajo 
luego a los hermanos armados, y, dejándolos a la puerta, entró al dormitorio y sacó la 
espada que Alejandro tenía colgada sobre el lecho, siendo ésta la seña que se tenían dada 
para entender que éste dormía y que era el momento de sorprenderle. Como entonces se 
acobardasen aquellos jóvenes y se detuviesen, empezó a motejarlos y amenazarlos con que 
despertaría a Alejandro y le descubriría el designio; entonces, entre avergonzados y 
medrosos, los introdujo y los colocó alrededor del lecho, llevando luz. Sujetóle el uno por 
los pies, y el otro le tomó la cabeza por los cabellos, y el tercero le pasó con la espada; 
muriendo, atendida la celeridad del hecho, quizá más pronto de lo que fuera razón; y sólo 
en haber sido el primer tirano muerto por su mujer, y en la afrenta que sufrió su cadáver, 
siendo arrojado al suelo y hollado por los de Feras, puede decirse que tuvo el fin debido a 
sus maldades. (Plutarco, vida de Pelópidas, XXXV). 


En suma el tirano de Tesalia tuvo una muerte similar a la de Calígula, Nerón, 
Domiciano o Cómodo, mientras que Pelópidas fue tan llorado como Héctor de 
Troya o Leónidas de Esparta. 


Esparta, nuevamente contra las cuerdas. Mientras Pelópidas moría como el 
más grande de los héroes, el resto de griegos se dedicaba a su actividad 
favorita en aquellos días: matarse unos a otros en batalla campal, para regocijo 
de cartagineses y persas. El pretexto entonces fue la presidencia de los juegos 
olímpicos (y de paso el manejo de su correspondiente tesoro, es decir muy 
parecido a hoy). Evidentemente, se formaron dos bandos. Uno de ellos pidió 
el apoyo de los tebanos, por lo que el otro hizo lo propio con los atenienses y 
espartanos, quienes gracias al tirano de Siracusa, el emperador persa, los 
orcomenios y el tirano de Tesalia se habían podido recuperar de los golpes 
propinados por Pelópidas y HEpaminondas. Mientras los tebanos se 
anexionaban la mayor parte de Tesalia, Esparta invadía Arcadia. Epaminondas 
se puso al frente del ejército tebano que una vez más (la cuarta) invadiría el 
Peloponeso. Para ese momento el ejército espartano estaba asolando el 
territorio de Tegea. Con la audacia que jamás tuvo Aníbal, y calculando que 
Esparta en esa época estaría defendida sólo por las reservas, Epaminondas 
optó por dirigirse directamente contra la capital del enemigo, e intentar 
capturarla mediante un contundente asalto masivo del ejército tebano y sus 
aliados. Aprovechando su experiencia militar, Epaminondas dispuso que la 
fase final de la aproximación a Esparta se efectuara mediante una marcha 
forzada nocturna. 


Sin embargo, la centenaria experiencia militar de los lacedemonios, la 
particular del brillante Agesilao y sobre todo su merecido temor hacia 


Epaminondas, les motivó a destacar un eficiente complejo de exploradores y 
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vigías alrededor de su capital, día y noche. Así el temible avance beocio fue 
oportunamente detectado. De esta manera desde Esparta fueron enviados los 
respectivos correos con el encargo de solicitar apoyo al ejército destacado en 
Tegea, mientras el experimentado rey espartano volvía a su patria y se ponía al 
frente de sus reservas. Agesilao y Epaminondas volvían a enfrentarse. El 
espartano empleó toda su experiencia de guerra adecuando su ciudad para el 
sitio, con anterioridad al avance tebano: entre otras medidas, dispuso a los 
jóvenes y ancianos en los techos de las casas, a emulación de Cabrias en 
Fliunte. Lo mejor de las reservas espartanas fueron empleadas como tropas de 
choque, defendiendo directamente las barricadas y más que probables 
trincheras destacadas al pie de las entradas de la urbe. Sin embargo, 
Epaminondas ordenó atacar a la patria de Leónidas. Para ello el vencedor de 
Leuctra dividió sus tropas en varias columnas, con el fin de atacar al enemigo 
por todos sus frentes al mismo tiempo. La fiera estaba acorralada, y por ello 
era aún más peligrosa. 


Arriba: guerrero (o espartano) moribundo. Gracias a Epaminondas y a pesar de las puñaladas recibidas por 
sus “aristocráticos” compatriotas, el tebano logró poner contra las cuerdas a los otrora invencibles espartanos. 
Una hazaña “imposible” que logró que el mundo contuviera el aliento. 


El exceso de prudencia, tan nefasto como la temeridad. Así pues, ante la 
segunda marcha de Epaminondas sobre Esparta, por segunda vez Agesilao 
adoptó hábiles contramedidas. Epaminondas era tan valiente como Pelópidas, 
pero ante todo razonaba como un prudente capitán, y no como un toro 
enfurecido ante el capote. Por ello el vencedor de Leuctra antes de dar la 
orden de ataque, quería ver la situación del enemigo. Cuando tuvo la 
oportunidad de verificar el dispositivo implementado por el brillante 
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Agesilao, comprendió que a pesar de sus maniobras el enemigo estaba sobre 
aviso y preparado. Y sin embargo, luego de calcular los riesgos y las 
consecuencias de lograr el objetivo, aun teniendo presente la amarga 
experiencia de Fliunte y Corinto, Epaminondas dispuso el ataque sobre 
Esparta. Si la historia contra Cabrias se repetía, siempre podría desistir del 
asalto. Si el ataque era afortunado, Esparta estaría en una situación más 
precaria que la de Atenas luego de su derrota en Egospótamos contra 
Lisandro, y el respectivo asedio. Se trataba de un riesgo razonable (todo por 
ganar, poco o nada por perder). Desde luego, el genio del tebano tuvo más 
que presente que en ese momento el ejército espartano destacado en Tegea 
seguramente se estaría acercando a marchas forzadas para socorrer a su patria 
en peligro. 


Por ello Epaminondas destacó su propio cuerpo de vigías -como siempre fue 
su costumbre- para que igualmente diera de manera oportuna la voz de alerta 
cuando la cercanía de la fuerza de socorro fuese inminente. El tiempo, claro 
está, se encontraba del lado espartano. Agesilao y sus reservas lograron 
contener los asaltos tebanos. Cuando los vigías de Epaminondas anunciaron 
con antelación suficiente el avance del ejército espartano de socorro, el 
beotarca esperó a que anocheciera para levantar el asedio sobre Esparta y, con 
toda seguridad para sus tropas, impedir ser encerrado entre dos fuegos. Este 
episodio demuestra entre otras realidades que Aníbal debió marchar contra 
Roma luego de su victoria táctica en Trasimeno, o a más tardar luego de 
Cannas. Ante un eventual ejército de socorro (inexistente en el caso de 
Aníbal), simplemente se levanta el asedio, se usa la superioridad táctica de 
que gozaban tanto Epaminondas como Aníbal para aniquilar la fuerza de 
socorro, y con el impacto moral que ello genera en el enemigo, se reanuda el 
sitio. 


Tal fue la manera como Lisandro procediera con Atenas. Y tales fueron las 
maniobras estratégicas desplegadas por Alejandro, Escipión o César, no así 
Aníbal. El que esté libre de fanatismos, que razone: derrotar en el campo de 
batalla al enemigo y negarse a marchar contra su capital es como permitir al 
más letal de los adversarios que se recupere luego de enviarle a la lona. Será 
ingenuo pretender que caiga dos veces en la misma trampa o que se rinda 
luego de entender que no tenemos la capacidad (o la voluntad) para 
aniquilarle: es como matar al tigre, y luego asustarse con su piel. Desde luego 
Epaminondas como después harían sus mejores discípulos (entre quienes no 
figura Aníbal) se dispuso a derrotar al ejército de socorro para volver a 
marchar contra el enemigo arrinconado. De hecho ya Justino VI, 7-8 indica 
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que “[llos tebanos, conocedores de que el ejército espartano regresaba para 
auxiliar a los defensores de Esparta, se retiraron”. ¿Y por ello Epaminondas 
perdió la guerra? Para nada. Acontecimiento debidamente verificado sobre el 
cual deberían reflexionar los defensores de Aníbal... 


y 


NDA 


Espartanos contra tebanos, por I. Dzis. El apoyo de Siracusa, Atenas, Corinto y hasta Persia le permitió a 
Esparta recuperarse de los fulminantes golpes de Pelópidas y Epaminondas. Por ello la patria de Agesilao 
estuvo en condiciones de retar una vez más a Tebas. Tal situación conduciría a otro choque apoteósico entre 
estas dos potencias militares. 


El camino hacia otro choque apoteósico. Mediante sus exploradores, 
Epaminondas supo que el ejército de socorro espartano se había engrosado 
gracias a los atenienses y resto de aliados. Desde luego, era justo lo que el 
tebano quería. Siempre será preferible tener a todos los enemigos al frente, y 
no una parte de ellos en retaguardia. Al mejor estilo de los más grandes 
tácticos (Alejandro, Aníbal, Escipión, César) Epaminondas retrocedió... para 
que sus enemigos le siguieran confiados, y combatieran a gusto del “fugitivo” 
(eligiendo éste terreno y momento del combate, especialmente). De hecho, el 
ejército tebano no se alejó gran cosa de Esparta. Una vez establecido su 
campamento, el beotarco dispuso el descanso y avituallamiento del grueso de 
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sus hombres mientras los nuevos aliados de los tebanos (los jinetes tesalios, la 
mejor caballería de Grecia), vigilaban de cerca al enemigo. Gracias a los 
informes de sus exploradores, Epaminondas asaltó por sorpresa unos 
destacamentos enemigos ubicados cerca de Mantinea. Nadie se esperaba 
semejante ataque, ya que la distancia recorrida era larga. Sin embargo, justo 
cuando el tebano embestía contra la población sorprendida, una división 
ateniense de seis mil efectivos bajo las órdenes del curtido Hegéloco apareció 
por su retaguardia. Tales eran los problemas de enfrentarse a un adversario no 
sólo escarmentado, sino numeroso. 


Sin embargo y como Polieno lo da a entender!”, Mantinea no era el objetivo, 
sólo el anzuelo: Epaminondas fingió ignorar que la división de Hegéloco no 
era más que la vanguardia, y se aprestó a aceptar la invitación a combatir. Al 
poco llegaron los espartanos y resto de contingentes anti tebanos: más de 
veinte mil infantes y dos mil jinetes. Tropas de primer orden, aparte de los 
lacedemonios. ¿Ello intimidó al tebano? Junto a sus temidos compatriotas, 
Epaminondas contaba con los valiosos tegeatas, arcadios, aqueos, mesenios o 
argivos, quienes profesaban un odio ancestral contra los espartanos: más de 
treinta mil infantes y tres mil jinetes, tesalios incluidos. Ahora era 
Epaminondas quien contaba con superioridad numérica (una vez más la 
magnanimidad y moderación del genio tebano daba sus frutos). De esta 
manera los acontecimientos habían arrastrado a los contendedores a celebrar 
otro choque inmortal: la batalla de Mantinea. 


Mantinea, otra lección de arte militar. Al comienzo de la batalla 
Epaminondas dispuso a sus tropas como si quisiera evitar el combate (el 
escarmentado enemigo tenía sus flancos bien cubiertos gracias al terreno). El 
ejército tebano parecía más una columna de marcha que se batía en retirada 
que una línea de batalla. Los espartanos y atenienses mordieron el anzuelo, 
rompiendo filas: incluso hubo jinetes e infantes que se quitaron las corazas. 
En realidad, la “columna de marcha” avanzaba de manera paralela al 
enemigo: caballería tebana y tropas ligeras en vanguardia, seguidos por el 
Batallón Sagrado y detrás de la élite, el resto de hoplitas aliados. Finalmente, 


13 En tal sentido Estratagemata, XI, 5: “En las operaciones alrededor de Mantinea, Epaminondas, habiendo 
notado que los espartanos habían venido para ayudar a sus enemigos, concibió la idea de que Esparta podía 
ser capturada, si él partía contra ella en secreto. En consecuencia ordenó que fueran armadas numerosas 
hogueras por la noche, que, pareciendo que permanecía, podrían ocultar su partida. Pero engañado por un 
desertor y perseguido por las tropas lacedemonias, abandonó su marcha a Esparta, y empleó el mismo 
esquema contra los mantineos; ya que levantando hogueras como antes, él engañó a los espartanos en el 
pensamiento que él permanecería. Mientras tanto, volviendo a Mantinea con una marcha de 40 millas, la 
encontró sin defensas y la capturó”. 
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en la retaguardia de la columna, la caballería e infantería ligera tesalias. En 
realidad, a cada una de las unidades de la columna tebana les bastaría girar a 
la derecha -donde estaban los enemigos- para constituirse en formación de 
batalla... En tal momento, Epaminondas dejó de fingir que se retiraba y 
ordenó a sus hombres que atacaran al enemigo. 


Diagrama del esquema táctico de Mantinea por J. Warry para su “Warfare in the Classical World”. La parte 
inferior de la ilustración representa la finta inicial de Epaminondas, ya que el tebano fingió originalmente 
retirarse del campo, para una vez el adversario bajara la guardia, disponer inmediatamente sus tropas en 
orden de batalla y atacar contundentemente a los sorprendidos espartanos y atenienses. El genial engaño 
seguramente se inspiró de las maniobras iniciales de Lisandro en Egospótamos o Temístocles en Salamina, y 
sería replicado por Alejandro en el lago Prespa, Issos o Hidaspes; Aníbal en Trebia, Trasimeno o Cannas; 
Escipión en Ilipa, Baécula o las Grandes Llanuras; César en Bibracte, Alesia, Farsalia o Munda; e incluso por 
Federico de Prusia en Leuthen. Desde luego, tanto Trajano como Napoleón o los más competentes 
comandantes de las guerras mundiales tomarían nota. Cuando menos desde la batalla de Platea se verificó 
que ninguna caballería de choque es rival contra una infantería disciplinada. Pero igualmente Epaminondas 
aprendió en Tesalia las ventajas de la caballería, y en el Peloponeso las de la infantería ligera. Ello determinó 
sus innovaciones tácticas en Mantinea, las cuales serían emuladas por el resto de grandes capitanes de la 
historia. 


Espartanos, atenienses y demás adversarios corrían a ocupar sus puestos, 
poniéndose sus armaduras a toda prisa, mientras los oficiales pugnaban por 
organizar la tropa, con el impacto moral que ello implica. Más de cincuenta 
mil hombres se enfrentaron entre sí. Los unos por salvar a su patria, los 
tebanos y sus aliados por derrotarla definitivamente. Nuevamente espartanos 
y tebanos se enfrentaban cara a cara en el campo de batalla. Pero esta vez los 
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lacedemonios estaban a la defensiva, y en condiciones de inferioridad 
numérica. No por ello Epaminondas incurrió en triunfalismo. Por el contrario, 
el tebano aprovechó la experiencia adquirida desde los días de Leuctra. Así en 
lugar de formar a sus jinetes en vanguardia, ubicó a su caballería en las alas 
de su infantería. Los espartanos y atenienses emularon esta medida, que sería 
el modelo táctico hasta los días del gran Cayo Mario: infantería en el centro, 
caballería en las alas. Como en Leuctra, los espartanos formaron a la derecha 
de sus tropas, mientras que sus aliados atenienses hacían lo propio en el 
flanco izquierdo. Epaminondas volvió a ubicar a sus mejores tropas en el ala 
izquierda, para enfrentarlas directamente contra los “homoioi” espartanos. 


Mientras que sus adversarios formaron en línea recta, el tebano nuevamente 
implementó formación oblicua o diagonal tal como en la batalla de Leuctra. 
De nuevo el Batallón Sagrado se enfrentaría a la Agema espartana. Sin 
embargo, algo había cambiado: el papel de la caballería. Ahora la infantería se 
exponía al riesgo de ser atacada en su flanco por los jinetes enemigos. Y los 
centauros atenienses eran francamente temibles... sin embargo, si los 
atenienses y espartanos estaban escarmentados durante años de combate, lo 
propio se puede decir del mismo Epaminondas: éste intuyó que para esa 
batalla la caballería sería decisiva. Por ello no sólo se contentó con disfrutar 
de superioridad numérica en jinetes -como también la gozara en Leuctra- sino 
que destacó como fuerza de apoyo de su caballería a su mejor infantería 
ligera: la tesalia. Diodoro (XV, 84) recalca que los tesalios recibían 
entrenamiento y experiencia militar desde su más tierna infancia. Por ello 
Epaminondas destacó a la infantería tesalia como fuerza de apoyo de su 
caballería. Una medida que sería replicada no sólo por Filipo y Alejandro, 
sino igualmente por Escipión, Mario, Julio César o Trajano. Las trompetas 
dieron la orden a ambos bandos de avanzar. Todo estaba listo para la batalla: 


. me parece que lo más admirable es que su ejército [de Epaminondas] estuviera 
dispuesto a no desfallecer ante cualquier esfuerzo de noche y de día, a no apartarse de 
ningún peligro, a obedecer de buen grado a pesar de tener escasos víveres. En efecto, 
cuando finalmente les transmitió la orden de prepararse para una batalla inminente, los 
jinetes blanqueaban celosamente los cascos al ordenarlo él, los hoplitas arcadios pintaban 
mazas como si fueran tebanos y todos afilaban lanzas y espadas y sacaban brillo a los 
escudos. (Jenofonte, Helénicas, VII, 5,19-21). 


Mantinea, otro encuentro homérico. Habiéndose narrado las disposiciones 
de cada ejército, se puede pasar ahora a describir la contienda. La caballería 
de cada bando fue la primera en llegar al choque. El pundonor exhibido por 
cada contrincante ha sido registrado para la posteridad por las fuentes 
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clásicas. Al comienzo de la batalla, los acontecimientos se desarrollaron 
según los cálculos de Epaminondas: si bien los jinetes atenienses fueron 
dignos rivales a pesar de su inferioridad numérica, la sorpresa y las cifras se 
impusieron. Además, la infantería ligera tebana, tres veces más numerosa que 
la enemiga y obrando coordinadamente con su propia caballería contra los 
jinetes enemigos, logró decantar el duelo del lado de HEpaminondas. 
Finalmente los centauros atenienses huyeron ante los jinetes e infantes ligeros 
tesalios. Una suerte parecida padecieron los jinetes mantineos -también 
aliados de los espartanos y atenienses- en la otra ala. 


Esta lámina del maestro P. Connolly -que recrea la batalla de Platea- ilustra otra gran innovación táctica 
desplegada por Epaminondas en Mantinea: ubicar destacamentos de infantería en las alas, para que actuasen 
en apoyo de la propia caballería contra los jinetes enemigos. Esta nueva genialidad sería igualmente mejorada 
por Alejandro, Escipión, César y Trajano. 


En realidad los enemigos desplegaron la caballería delante como una formación de 
hoplitas de seis en fondo y sin auxiliares de a pie. En cambio, Epaminondoas, fortificó la 
tropa de choque de su caballería y tenía con ellos auxiliares de a pie, considerando 
asimismo que la caballería, abriendo brecha en el contrario, sería completamente 
vencedora, pues es muy difícil encontrar voluntarios que resistan, después de ver a 
algunos de los suyos huir; para que los atenienses no ayudaran desde el ala izquierda a la 
contigua, apostó algunos jinetes y hoplitas sobre unas colinas en frente de ellos, pues 
deseaba meterles miedo si ayudaban, ya que esos caerían sobre ellos por detrás. Así 
dispuso la ofensiva general y no se engañó en su esperanza; efectivamente, dominando 
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por donde atacó obligó a huir a todo el ejército contrario. (Jenofonte, Helénicas, VII, 5, 23- 
25). 


El combate de infantería también fue terrible, como no podía ser menos. 
Diodoro registra (XV, 86) que Mantinea fue la batalla que más griegos reunió 
en cada bando, pero además la que dio cita a los más bravos soldados, tanto 
jinetes (tesalios y atenienses) como infantes: los titanes espartanos... contra 
los nuevos dioses tebanos. El valor desplegado por los espartanos fue el 
propio de la desesperación como en las Termópilas, como en Platea. Por ello 
inicialmente los compatriotas de Agesilao lograron contener a los tebanos. 
Ello motivó que Epaminondas -al mejor estilo de Leónidas en las Termópilas, 
Pelópidas en Cinoscéfalos (Tesalia), Alejandro en Gaza o la India, Escipión 
en Cartagena y César en Munda- decidiera entrar al combate como un soldado 
más. Sólo que en esta ocasión la Fortuna también participó. 


Así el beotarca llegó hasta la primera línea del Batallón Sagrado tebano y se 
enfrentó personalmente con los leones espartanos. Y una vez más -siempre 
según Diodoro- Epaminondas buscó el enfrentamiento personal con el rey de 
los lacedemonios, a quien nuevamente logró herir con un feroz golpe de su 
lanza. Al mejor estilo de Aquileo (Aquiles) o Pelópidas, el beotarca 
“repartiendo a su alrededor el terror y la muerte, penetró la falange 
enemiga”. Esta vez y a diferencia de Tegira o Leuctra los espartanos, 
“quebrantados por el valor de Epaminondas así como el poderío de los 
golpes que propinaba”, abandonaron el campo de batalla poniendo pies en 
polvorosa. 


El ejército tebano continuó con la carnicería iniciada por su general y 
amontonó cerros de cadáveres. Epaminondas, al mejor estilo de Pelópidas, 
Alejandro o César, encabezó la persecución del enemigo en desbandada. Fue 
entonces cuando algunos espartanos, seguramente dolidos por verse 
arrastrados en medio de la oleada del pánico de la huida, percibieron que el 
comandante en jefe tebano, cincuentón pero más ágil y veloz que sus jóvenes 
soldados, les aventajaba considerablemente en la carrera, quedando 
prácticamente solo. 


La más hermosa gesta o cómo la realidad supera a la ficción. Una vez más 
Epaminondas revolucionó el arte de la guerra y aplastó nuevamente, ahora de 
una manera más fulminante aún, a espartanos y atenienses coaligados. Fiel a 
su código el beotarca encabezó igualmente la persecución del enemigo. 
Desgraciadamente, su vigor físico fue superior al de sus soldados, a pesar de 
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ser éstos los mejores del mundo: Epaminondas dejó atrás incluso a los 
atléticos miembros del Batallón Sagrado de Tebas. Esta nueva hazaña fue 
aprovechada por un cuerpo de espartanos, quienes se arrojaron en masa sobre 
el gran capitán tebano. Como si el número no bastara, los espartanos optaron 
por evitar el cuerpo a cuerpo con el temible beotarco y prefirieron arrojarle 
todo tipo de proyectiles. Anticipándose a Alejandro Magno en la India, 
Epaminondas se refugió tras su escudo y aguantó la embestida a pie firme, 
cual Eneas retratado por Virgilio. Sin embargo el diluvio fue tan contundente 
que el cuerpo del tebano fue finalmente traspasado. Al verlo herido, sus 
enemigos se animaron ahora a acercársele y rematarle. Sin embargo 
Epaminondas aún tuvo fuerzas suficientes para plantarles cara. Se dice que a 
pesar de estar seriamente lesionado estuvo en condiciones de dar muerte 
cuando menos a alguno de los espartanos que se animaron al cuerpo a cuerpo. 


Pero el grupo al que se enfrentaba era descendiente de los héroes de las 
Termópilas: finalmente uno de ellos logró propinarle al vencedor de Leuctra 
un atroz lanzazo en el pecho. Tan demoledor fue el golpe que el asta de la 
lanza se partió, mientras que el hierro permaneció en el cuerpo de 
Epaminondas. El tebano cayó, exánime. Los espartanos estaban exultantes. 
Justo en ese momento llegaron los camaradas del beotarco, enloquecidos de 
ira al ver caer a su líder. Se reanudó la lucha entre espartanos y tebanos, ahora 
por la posesión del cuerpo del vencedor de Leuctra y Mantinea, a semejanza 
de lo que aconteciera en Troya con el cadáver de Patroclo, en las Termópilas 
con el cuerpo de Leónidas, o en la India con el de Alejandro. Finalmente los 
tebanos se impusieron. Los lacedemonios reanudaron la huida. Aún abatido, 
Epaminondas había garantizado una nueva victoria apoteósica para su patria. 
Cuando los tebanos recuperaron a su líder, verificaron que éste aún se 
encontraba vivo. 
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A 


Izquierda: Ayante (Áyax) recupera en plena batalla el cuerpo de Patroclo abatido por Héctor y a punto de ser 
capturado por los troyanos. Derecha: Dienekes, el más valiente de los espartanos en las Termópilas; la actitud 
de Epaminondas en Leuctra recuerda la del célebre soldado lacedemonio. También en Homero se enseña que 
el honor exige apoyar a los camaradas, incluso más allá de la muerte. Tal fue lo que hicieron los espartanos 
en las Termópilas, los tebanos en Cinoscéfalos y Mantinea o los macedonios en la India con su líder. El épico 
valor de Epaminondas en Mantinea se anticipó al del macedonio en la ciudadela india de los malios: el 
general en jefe, solo, contra todo un ejército. 


¿Quién quiere vivir para siempre? Mantinea fue una gesta digna de 
Homero, ejecutada -una vez más- por el insigne, el único, el gran 
Epaminondas. El costo fue alto, pues el beotarco resultó gravemente herido. A 
gritos, los médicos del ejército tebano fueron conducidos ante Epaminondas. 
Cuando le revisaron, los herederos de Hipócrates indicaron que nada se podía 
ya hacer: el paciente moriría en cuanto se le extirpara el hierro incrustado en 
su pecho. La escena desatada a continuación recuerda el momento en que 
Sócrates fuera condenado a la pena capital: sus discípulos y amigos llorando 
de dolor, mientras que el moribundo afrontaba la muerte con total serenidad. 
En cuanto disminuyeron los gemidos, Epaminondas aprovechó para preguntar 
por su escudo, pues en el mundo antiguo perderlo era prueba de cobardía. 
Cuando se le llevó el broquel, el tebano se comportó como lo que era, un 
auténtico guerrero: Epaminondas tuvo su última alegría al recuperar su 
hoplón, estrechándole entre sus brazos. Una vez que tuvo consigo a su viejo 
compañero de luchas y triunfos, preguntó por el resultado de la batalla. 
Cuando le confirmaron la victoria, declaró que podía morir tranquilo. Tras 
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este último gesto, serenamente Epaminondas ordenó que le extirparan la 
punta de la lanza. 


Los llantos y gemidos volvieron a cundir. Se dice que un tebano también 
lamentó que el capitán de capitanes, el hacedor de imposibles, muriera sin 
dejar hijos que continuaran su obra (los vástagos de Pelópidas fueron muy 
inferiores a su padre). Aún en el umbral de la muerte, la inteligencia 
privilegiada del insigne tebano volvió a hacer gala: Epaminondas replicó que 
legaba dos hijas, Leuctra y Mantinea. En medio de curtidos guerreros 
anegados en lágrimas, se cumplió la última orden de quien sería conocido en 
Roma como el más ilustre de los griegos. El hierro fue extraído, y 
Epaminondas murió tranquilamente. Se fue un hombre que reunió en su alma 
el valor de Aquiles, el temple de Áyax, la nobleza de Héctor, la osadía de 
Diómedes, la prudencia de Néstor, la astucia de Odiseo e incluso la 
majestuosidad de Agamenón. Por ello fue el modelo y referente de los más 
grandes estadistas y capitanes de la Antigiedad, especialmente Filipo y 
Alejandro Magno. Plutarco en su vida de Fabio Máximo (XXVII) cuenta: 


Los Tebanos hicieron a costa del erario el entierro de Epaminondas, a causa de la pobreza 
en que murió, porque a su fallecimiento se dice no haberse encontrado en su casa otra 
cosa que una tarja de hierro. 


Epaminondas es la prueba viviente de la superioridad del esquema homérico 
sobre el maquiavélico. Una vida y obra dignas de ser eternamente 
recordadas... y emuladas. 
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Muerte de Epaminondas, por J. Shumate. La ilustración recrea no sólo la letal herida recibida por el héroe 
vencedor de Leuctra y Mantinea o el rescate que sus devotos soldados hicieran de su amado general; también 
retrata el momento en que el gran tebano reclama su hoplón, acatando otra regla del “Bushido” homérico: de 
la batalla se sale con el escudo embrazado o sobre él, como indicaban las madres espartanas (vencedor o 
muerto, jamás cobarde). En todo caso se trata de uno de los momentos más tristes de la historia helénica. 


A tal punto fue grande Epaminondas que al igual que el Cid, su genio fue 
capaz de conquistar la victoria aún después de muerto, recibiendo incluso la 
admiración de sus enemigos: 


Al cabo de pocos días tuvieron otra batalla junto a Mantinea, y cuando Epaminondas 
llevaba ya de vencida a los primeros, y aún acosaba y seguía el alcance, el espartano 
Antícrates pudo acercársele y le hirió de un bote de lanza, según lo refiere Dioscórides, 
aunque los lacedemonios llaman todavía maqueriones en el día de hoy a los descendientes 
de Antícrates, dando a entender que lo hirió con la espada [“makhaira”, variedad de 
espada griega parecida a la falcata ¡ibera]. Porque fue tanto lo que le admiraron y 
aplaudieron por el miedo de Epaminondas si viviera, que le decretaron grandes honores y 
presentes, y a su posteridad le concedieron exención de tributos, la que aun disfruta en 
nuestros días Calícrates, uno de sus descendientes. Después de esta batalla, y de la muerte 
de Epaminondas, hicieron paz entre sí todos los griegos, pero Agesilao excluyó del tratado 
a los mesenios, porque no tenían ciudad. Admitiéronlos los demás, y les tomaron el 
juramento, y entonces se apartaron los lacedemonios, quedando ellos solos en guerra, por 
la esperanza de recobrar a Mesenia. Pareció, pues, Agesilao a todos con este motivo 
hombre violento, terco y viciado en la guerra, pues socavaba y destruía por todos los 
medios posibles la paz general, no obstante verse reducido, por falta de caudales, a 
molestar a los amigos que tenía en la ciudad, a tomar dinero a logro [préstamos bajo 
interés] y a exigir contribuciones, cuando debiera hacer cesar los males de la república, 
pues que la ocasión le brindaba, y no perder un poder y autoridad que había venido a ser 
tan grande, y las ciudades amigas, la tierra y el mar, por sólo el empeño de querer recobrar 
a viva fuerza las posesiones y tributos de Mesenia. (Plutarco, vida de Agesilao, XXXV). 


Muerte de Epaminondas por Maréchal, D”Angers y Walraven. Las tres obras de arte demuestran la 
admiración que el mundo occidental tributa al héroe tebano, incluso en los tiempos modernos. 


Igualmente justa es la sentencia que profiere Justino (VL 8, 1-10) sobre el 
genial héroe tebano: 
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Pocos días después murió Epaminondas y con él también cayeron las fuerzas de la 
república. Pues lo mismo que le quitas a toda el arma la posibilidad de causar daño si 
rompes su punta, así perdido aquel general de los tebanos, como la punta de una espada, 
también se embotaron las fuerzas de la república, de tal manera que parecía no tanto que 
lo habían perdido cuanto que habían muerto todos con él. Pues ni hicieron ninguna guerra 
digna de recuerdo antes de este general, ni después fueron conocidos por su valor sino por 
las derrotas, de manera que se puso de manifiesto que la gloria de su patria nació y murió 
con él. No se supo si fue mejor como hombre o como general. En efecto, buscó siempre el 
poder no en su provecho, sino en el de su patria, y fue tan parco en riquezas que faltó 
dinero para sus funerales. Tampoco fue más grande su deseo de gloria que de dinero, pues 
intentó rechazar todos los poderes que le fueron conferidos [aquí el texto raya en exceso 
de romanticismo: Epaminondas sabía que era el mejor líder disponible y sólo a 
regañadientes aceptó una vez ser relevado del mando], y desempeñó sus cargos de tal 
manera que parecía no que recibía de ellos relevancia, sino que él se la daba al mismo 
cargo. Su afición a las letras y su conocimiento de la filosofía eran tan grandes que 
resultaba asombroso de dónde le venía tan extraordinario conocimiento de la milicia a un 
hombre nacido entre libros. Y el modo de su muerte no discrepó de este propósito de vida. 


La preocupación de Epaminondas por morir embrazando su hoplón se comprende mejor con la célebre frase 
de las madres espartanas: “vuelve con tu escudo o sobre él”. En efecto, la exigencia a los hoplitas de nunca 
abandonar su escudo en vida, se debe a que el soldado en fuga suele deshacerse de su broquel para huir más 
rápido del enemigo, mientras que el cadáver del caído honorablemente en batalla era transportado sobre su 
adarga por sus camaradas supervivientes, a efectos de recibir las debidas honras fúnebres en su patria. En 
suma, morir con el escudo a mano desvirtuaba cualquier sospecha de cobardía. 


El heredero de Epaminondas. Las fuentes clásicas se lamentan de que el 
gran tebano hubiera fallecido, así como sus más estrechos colaboradores -y 
posibles sucesores- en Mantinea. Igualmente explican que la desaparición del 
azote de los espartanos implicó “la esclavitud de Grecia”. Desde luego, lo que 
los clásicos no quisieron entender, es que lo mejor de Grecia ya no estaba en 
ella. Como se ha anotado a lo largo de este relato, el ideal de Epaminondas fue 
el ideal de Leónidas o Temístocles, el cual se remonta a Homero: el ideal 
panhelénico. Una Grecia unida y por ende fuerte, que se pudiera enfrentar 
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exitosamente a la amenaza oriental. Agesilao lo intentó, pero su método se 
quedó corto, tanto en lo militar como en lo político. El esquema de 
Epaminondas, como la historia lo habría de verificar, era más viable que el de 
Agesilao, heredado a su vez de su maestro Lisandro, contemporáneo de 
Alcibíades (canalla predecesor de César Borgia y Maquiavelo). Lo que la 
versión tradicional pareciera desconocer, es que el gran tebano sí dejó un 
discípulo y heredero. Sólo que éste no era griego, al menos desde el punto de 
vista tradicional. Pero se trataba de alguien también inmerso en el ethos 
homérico: el príncipe Filipo de Macedonia. Tal realidad, junto con su innata 
inteligencia y el temple adquirido gracias al ejemplo de su familia (en especial 
su madre) y las pruebas impartidas por la vida fueron los ingredientes del 
molde que garantizó que la antorcha encendida por Homero sería una vez más 
levantada del lodo. 


Cierto, los registros clásicos no nos legaron el mismo retrato de Epaminondas 
que el de Filipo. Cierto, éste era bebedor, como cualquier otro macedonio. 
Pero es falso que fuera un ser vulgar, mucho menos depravado (Churchill, 
como buen discípulo de Homero, fue bebedor y mujeriego, jamás depravado o 
vulgar; es igualmente falso que la madre de Filipo fuera una adúltera y 
asesina). Además, Macedonia no era una república democrática, sino una 
monarquía (nadie juzga a Leónidas o Agesilao por haber sido reyes). En 
realidad, el gran pecado de Filipo fue no haber sido ateniense, espartano, 
tebano, corintio o tesalio (los clásicos también lamentaron la prematura 
muerte de Jasón de Feres). Pero ese pecado fue igualmente una bendición, 
tanto para él como para occidente: los “auténticos” griegos renegaron de sus 
raíces homéricas, a diferencia de macedonios o molosos. 


En efecto y como bien anota C. Grimberg, luego de la muerte de Epaminondas 
Atenas, Esparta y Tebas quedaron exhaustas. Sin líderes con el idealismo y 
recia personalidad de Pelópidas o Epaminondas, los helenos degeneraron en 
un materialismo individualista cuyo único objetivo era el placer. En adelante 
lo único importante para la inmensa mayoría de griegos fueron las fiestas y las 
funciones teatrales gratuitas. Los ciudadanos no trabajaban, pues el Estado les 
subsidiaba e incluso les alimentaba sin exigirles nada a cambio (este 
pernicioso sistema comenzó en la era de Pericles). Evidentemente la nueva 
cultura arruinó la tradicional moral helénica. Como bien indicó Aristóteles, 
tales mecanismos de compra de las masas populares las incitaba a exigir cada 
vez más. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


El servicio militar cívico desapareció y en adelante la defensa de las ciudades 
griegas fue confiada a mercenarios. A semejanza de la Italia de Maquiavelo, la 
suerte de la civilización helénica quedó en manos de aventureros apátridas, 
fieles sólo al dinero. Todos en esa Grecia hablaban de sus derechos, pero 
nadie de sus deberes. La corrupción se adueñó de todos los organismos 
estatales, incluso los encargados de combatirla. Se trató de solucionar tal caos 
promulgando una cascada de leyes. El resultado fue un laberinto normativo 
que nadie entendía, y por ende ninguno respetaba. La vida helénica se volvió 
frívola. Los ciudadanos de tal época debatían sobre las bondades de las 
hetairas, o las nuevas aberraciones implementadas en la última orgía. De esta 
manera el vigor intelectual griego -tan unido al físico- se disolvió. 


En tales condiciones el “bárbaro” Filipo, al igual que sus maestros tebanos, 
convirtió una nación de “palurdos” despreciados por todo el mundo en el 
mejor ejército de su tiempo; al igual que sus maestros, Filipo fue indomable en 
la adversidad, y magnánimo en la victoria. Por ello tal y como le pasara a 
Pelópidas y Epaminondas, atenienses y espartanos odiaron a muerte a Filipo. 
Sólo que los historiadores contemporáneos de éste no tuvieron la moderación 
de un Jenofonte para con sus odiados tebanos (quienes mataran en combate a 
su hijo). Por ello los macedonios, especialmente Filipo y su hijo Alejandro, 
son depositarios de una leyenda negra que aún hace mella. Pero gracias a estos 
“bárbaros” la obra de Pelópidas y Epaminondas perduró y contra todo 
pronóstico, se expandió hasta la India. El discípulo de Epaminondas también 
haría realidad más de un “imposible” y legaría su propio heredero, quien 
también habría de portar la antorcha homérica. Faena de la cual somos todos 
beneficiarios. 
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Filipo de Macedonia por j. Shumate y C. Giannopoulos. El padre de Alejandro Magno fue mucho más que el 
fundador de la grandeza de Macedonia. Fue el nuevo bastión contra la amenaza persa sobre Grecia, y por 
ende el garante de la libertad helénica. En suma, el digno discípulo de Pelópidas y Epaminondas. 


Que la muerte de Epaminondas constituye el declive del poderío tebano es 
algo que hasta las fuentes clásicas aceptan pacíficamente: 


Con su muerte [de Epaminondas] también cayó el valor de los atenienses, puesto que desaparecido 
aquél a quien solían emular, entregándose a la indolencia y a la inacción, derrochan las rentas 
públicas no, como antes, en una flota y en un ejército, sino en días de fiesta y en la preparación de 
juegos; comparten con frecuencia los teatros con famosísimos actores y poetas, visitando la escena 
más a menudo que el campamento y alabando más a los buenos versificadores que a los buenos 
generales. Entonces comenzaron a repartirse entre la gente de la ciudad los impuestos del estado, 
con los que antes se mantenía a los soldados y a los remeros. Por estos motivos sucedió que en 
medio de la ociosidad de los griegos emergió el nombre de los macedonios, antes despreciable y 
oscuro, y Filipo, que había sido retenido como rehén tres años antes en Tebas, habiendo aprendido 
del valor de Epaminondas y Pelópidas, impuso el reino de Macedonia como un yugo de esclavitud 
sobre la cerviz de Grecia y de Asia (Justino VI, 9, 1-7; seguramente será preferible el régimen 
“liberal” del Gran Rey persa...). 
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CONCLUSIÓN 


Epaminondas fue el primer hombre de Grecia. 


Marco Tulio Cicerón 


Las hazañas de los “dragones beocios” constituyen un cúmulo de genialidades 
que han sido injustamente olvidadas en la era contemporánea, incluso entre los 
helenistas más reconocidos. En efecto es muy diciente que la novela histórica 
rememore la vida y obra de Alcibíades o Demóstenes, mientras que apenas 
preste atención a la de Pelópidas y Epaminondas. ¿Será que la integridad a 
toda prueba “no vende” en nuestros días? 


Llama la atención que incluso un individuo como Dionisio el viejo -fiel 
exponente del totalitarismo siracusano que tanto le gustó a Maquiavelo- haya 
sido depositario de la atención de un autor como Manfredi, mientras que lo 
logrado por Pelópidas y su círculo -Górgidas, Epaminondas, Carón, Melón, 
Pamenes- siga siendo mayoritariamente olvidado. Es igualmente diciente que, 
apartándose de la vía señalada por Dionisio, el corintio Timoleón haya 
protegido a los sicilianos de la amenaza cartaginesa mediante caminos mucho 
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más moderados, teniendo como referente a Epaminondas. Tales realidades 
demuestran que es falsa la creencia según la cual la defensa de la 
independencia y seguridad nacional pasa por el contradictorio, absurdo y 
execrable expediente de anular las libertades cívicas, e incluso apoderándose 
de los caudales públicos. En general, Pelópidas, Epaminondas y sus discípulos 
tebanos, corintios, macedonios o romanos demostraron con hechos que sí es 
posible obtener la grandeza respetando la moral y decencia. 


La Era Moderna se caracteriza en buena medida por mirar con desdén los 
valores medievales -como el ideal de caballería- a su turno heredados de la 
Antigiiedad, como el culto a los héroes. Hoy se asume que es una “evolución” 
el desprecio por la regla moral. El ámbito político no ha sido la excepción. Por 
el contrario, es en donde mejor se verifican las nefastas consecuencias de esta 
nota de la modernidad. En efecto la era contemporánea como bien señaló T. 
Carlyle, está marcada “por una incredulidad en el gran hombre” ya que 
nuestros tiempos no han logrado producir estadistas ni líderes como los de la 
Antigiiedad. Vale la pena reflexionar si el “superado” modelo pedagógico en 
el cual fueron criados no sólo Pelópidas y Epaminondas sino igualmente los 
más grandes héroes de la Era Antigua, no debiera ser resucitado, al menos 
parcialmente. 


Así como la denominada “estrategia Fabiana” (la guerra sin batallas, de 
desgaste mediante escaramuzas y golpes de mano a las bases del enemigo) no 
fue inventada por Fabio -el dictador romano que señaló el talón de Aquiles de 
Aníbal Barca- sino que es tan antigua como la humanidad misma, el 
maquiavelismo no nació en la Italia renacentista. En efecto ya Sargón de 
Akkad (2270-2214 aC) -el primer gran conquistador de la historia- es 


recordado por las fuentes como un hombre de humilde linaje que incluso se 
valió de la traición contra su señor para obtener el poder. Con una ambición y 
crueldad similar Sargón forjó el primer imperio del que se tenga memoria. 


Volviendo al mundo griego, ya encontramos ingredientes del manual 
maquiavélico en políticos como Fidón de Argos, Cipselo de Corinto, o 
Polícrates de Samos; en Atenas tenemos el caso de Pisístrato y sus hijos; en 
Siracusa a los Dionisios -padre e hijo-, Hierón 1 y IL, Gelón o Agatocles; en 
Tesalia Alejandro de Feres (el enemigo de Pelópidas) e incluso en Esparta 
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tenemos los ejemplos de Pausanias, Lisandro o Nabis. No es casualidad que 
Maquiavelo resalte la crueldad de Agatocles o Aníbal Barca para legitimar su 
escuela. Sin embargo, tampoco es menos cierto que buena parte de estos 
personajes de triste recuerdo en Grecia no tuvieron el menor escrúpulo a la 
hora de venderse a los peores enemigos de sus pueblos con tal de mantenerse 
en el poder. ¡Qué diferencia con la actitud de Milcíades, Leónidas, 
Temístocles, Arístides -apodado “el justo”-, Jantipo, Cimón... o Pelópidas, 
Epaminondas, y sus discípulos macedonios y romanos! Tampoco es 
casualidad que Maquiavelo ignore -cuando menos mayoritariamente- a estos 
personajes a la hora de enumerar sus “leyes del poder”. 


¿2 DIE,DREL, GV TEN, HAIDEN 46, 
HECTORVO-DROT» GROS-ALEXANDER= IVLIVS + 


Héctor, Alejandro y César, por H. Burgkmair (1519). Desde hace siglos se sabe que la gloria de los grandes 
héroes de la Antigitedad es fruto de seguir la fórmula homérica: el valor de Aquiles, la astucia de Odiseo y la 
nobleza de Héctor. 


Una auténtica lectura seria de la historia griega muestra que no fue el manual 
maquiavélico el gestor de la grandeza de la Hélade””. Por el contrario, fue la 
“caballerosidad” (en el sentido moral) de los grandes héroes aqueos -tanto los 
mitológicos como los históricos- la que sembró las bases del ambiente en el 


2 Algo parecido cabe predicar de Roma: su grandeza fue el resultado de la obra de líderes como Camilo, 
Escipión, Mario, César o Trajano. A diferencia de los catones, brutos y en general los autodenominados 
optimates de la república romana -que fueron tan maquiavélicos como los oligarcas tebanos- los cinco 
héroes romanos mencionados pertenecen a la escuela de Pelópidas y Epaminondas, por las razones ya 
expuestas a lo largo del presente texto. 
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cual se daría el mal llamado “siglo de oro de Pericles”, en realidad resultado 
de los héroes ya mencionados (el mérito es más de quien siembra, que de 
quien cosecha). Por el contrario, fue precisamente la práctica del manual 
maquiavélico lo que motivó la decadencia griega. En efecto, mientras que 
Solón, Clístenes, Milcíades, Temístocles, Jantipo o Cimón sembraron la 
hegemonía de Atenas, líderes como Pericles -hijo de Jantipo- y especialmente 
Alcibíades -pariente de Pericles- arruinaron el esfuerzo y sacrificio de sus 
ancestros. No es muy distinto el caso lacedemonio: mientras la escuela de 
Leónidas rigió la célebre ciudad guerrera, Esparta fue la campeona de la 
civilización occidental. Pero ya con Pausanias -sobrino de Leónidas- y 
especialmente con Lisandro -contemporáneo y émulo de Alcibíades- la areté 
(virtud) marcial sembrada por Licurgo degenera en soberbia y opresión. 


Ya el propio Jaeger (Paideia, p. 83) indica: 


Después de la victoria en la guerra del Peloponeso, alcanzó Esparta la hegemonía indiscutible en 
Grecia. Al cabo de tres décadas la perdió, tras la catástrofe de Leuctra. La admiración por su 
eunomia [buen régimen], mantenida durante siglos, sufrió un rudo golpe. El desvío de los griegos 
hacia el opresor se hizo general desde el momento que se apoderó de Esparta el ansia de dominio y 
perdió el antiguo sentido de la disciplina y la educación. El dinero, antes apenas conocido en 
Esparta, entró a torrentes en el país y se "descubrió" un viejo oráculo según el cual la codicia y sólo 
la codicia arruinaría a Esparta. En esta época, dominada por una política de expansión, fría y 
calculadora, el estilo de Lisandro, en que los lacedemonios se habían apoderado despóticamente de 
las acrópolis de casi todas las ciudades griegas y habían sido destruidas todas las libertades políticas 
de las llamadas ciudades autónomas, la antigua disciplina espartana apareció involuntariamente 
a la luz del uso maquíiavélico que Esparta hacía de ella. (El resaltado es nuestro) 


Un proceso similar se verifica con los macedonios luego de la muerte de 
Alejandro Magno: los diádocos -sí, con minúsculas- a pesar de estar 
emparentados con Filipo y Alejandro renegarán de su escuela, con las 
consabidas consecuencias. Una situación análoga se verificará en Roma luego 
de la muerte de Trajano y el ascenso de su sobrino segundo Adriano, trasegar 
que observa notas comunes con las de la sucesión política habida entre Julio 
César y su sobrino-nieto Augusto. Incluso Escipión el Numantino -pariente de 
Escipión el Africano- al mejor estilo de Pericles, Alcibíades, Augusto o 
Adriano -por no mencionar el caso de Cómodo y su padre Marco Aurelio- 
renegó de los valores del vencedor de Aníbal y mostró una crueldad digna del 
maquiavélico Catón -fundador de la casta optimate romana- como lo 


demuestra el trato dado a poblaciones indefensas como Cartago o Numancia 
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(Escipión Emiliano al enterarse del homicidio de los Gracos -nietos del 
Africano y por ende sus parientes- declaró que se trataba de una “ejecución 
legal” ...). 


Espartanos por R. Hook. Antes de que Pelópidas y Epaminondas asumieran el mando de los tebanos era 
impensable para todo el mundo -tebanos incluidos- una victoria tebana sobre Esparta. Desde entonces los 
lacedemonios besaron una y otra vez el polvo de la derrota a manos de los beocios. Muy diciente que en esas 
mismas fechas los espartanos hayan derrotado impecablemente a los arcadios en la llamada “batalla sin 
lágrimas” pues se dice que ni un solo lacedemonio cayó en tal victoria. Prueba de que quien hace la diferencia 
es el comandante de turno. 


Una máxima de la política moderna predica que “no se sacrifica la reina para 


proteger al peón”. Compárese semejante afirmación con la conducta de 
Leónidas, Arístides, Pelópidas, Epaminondas y sus discípulos: Alejandro 


Magno, Escipión, César o Trajano; por el contrario estos Líderes -sí, con 
mayúsculas- fueron fieles a la máxima homérica según la cual “nunca 
dejamos a los nuestros en la estacada”. Una lectura minuciosa de las 
campañas de cada uno de estos estrategas mostrará reiteradas ocasiones en que 
cada uno de ellos arriesgó su vida para ir en rescate de sus subalternos. Pero 
este auténtico principio dictado por el honor observa total aplicación aún por 
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fuera del ámbito bélico, llegando incluso al campo económico y social: el 
espíritu de auténtica camaradería incita a compartir el pan, así se trate del 
último trozo. Pues bien, incluso reyes como Leónidas, Filipo y Alejandro, o 
aristócratas como Solón, Clístenes, Pelópidas, Epaminondas, Escipión o César 
entendieron que el honor y la decencia exigen tomar cartas a propósito de las 
personas honestas y trabajadoras, o en especial situación de vulnerabilidad 
(huérfanos, viudas...) que sean víctimas de la pobreza o explotación. La 
cruzada política de los hermanos Graco en Roma (nietos de Escipión el 
Africano, se reitera), antecedente de la lucha de Mario, César o Trajano son 
fieles a tal concepción moral. Basta con recordar el programa de los alimenta 
impulsados por el Optimus Princeps para verificarlo”. 


No sólo Trajano, sino sus predecesores -tanto romanos como macedonios y 
griegos- fueron mucho más que generales victoriosos. Fueron auténticos 
estadistas conscientes de la utilidad de implementar dosis moderadas de 
“filantropía social”. Sertorio como Alejandro Magno invirtió ingentes recursos 
y esfuerzos en la educación de jóvenes “bárbaros”, por citar otro ejemplo 
indicativo. Incluso debe mencionarse la legislación de Solón, como otro genial 
antecedente de tales medidas que incluso hoy siguen teniendo vigencia, 
especialmente viendo las “bondades” obtenidas por las escuelas modernas y 
contemporáneas que defienden a ultranza el “libre mercado” y la total 
pasividad ante la actual crisis social, la miseria y explotación generalizada a lo 
largo del planeta. 


Los héroes y estadistas mencionados a lo largo de este texto igualmente 
procuraron acortar los dilatados procesos y pleitos judiciales, combatieron las 
denuncias anónimas O las condenas sin el debido sustento probatorio 


(principio jurídico del “in dubio pro reo”) o el derecho de los acusados a ser 


oídos antes de proferir sentencia (derecho a la defensa)”; igualmente buena 


21 Los Alimenta o Institutio Alimentaria fue un programa estatal impulsado por Trajano consistente en un 
eficiente paquete de ayudas económicas a niños huérfanos o pobres a lo largo y ancho de todo el imperio 
romano. Igualmente los beneficiarios de este programa recibían alimentación y educación completamente 
gratuita. El Optimus Princeps en un primer momento financió esta genial medida con buena parte del botín 
obtenido en la conquista de Dacia; ulteriormente involucraría otras rentas imperiales e incluso a 
determinados ciudadanos pudientes del imperio. 

22 Plutarco en su vida de Alejandro (XLII) cuenta que el insigne macedonio se tapaba un oído cuando fungía 
como juez, mientras oía la declaración de los acusadores. Cuando un día se le preguntó la razón de tan 
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parte de estos visionarios se preocuparon por proteger a los pequeños 
campesinos contra los abusos de los acreedores y terratenientes, 
particularmente poniendo límites razonables a los prestamistas de dinero y 
recaudadores de impuestos. Incluso los grandes héroes de la Antigiedad 
llegaron a suministrarles a los más vulnerables créditos con bajas tasas de 
interés para apoyarles (tal medida se extendería a los pequeños comerciantes y 
en general empresarios; hoy se la conoce como “microcréditos”). Por supuesto 
tales políticas redundaron en disminución del desempleo o del costo de los 
productos de primera necesidad, y correlativamente mejora en el nivel de vida 
de todos. 


Aquileo (Aquiles) se enfrenta a Héctor, por G. Rava; Epaminondas, al mejor estilo de los héroes homéricos o 
su camarada Pelópidas, siempre buscó el enfrentamiento personal contra el comandante enemigo, tanto en 
Leuctra como Mantinea. Alejandro Magno también emularía en este punto a los grandes tebanos, 
especialmente en Gránico, Issos y Gaugamela. Esta costumbre también se refleja en un contexto pacífico: el 
líder debe inspirar con el ejemplo (autoridad moral). 


Adicionalmente, medidas de protección contra los pueblos conquistados 
redujeron notoriamente las rebeliones y guerras civiles, tanto en Grecia como 
el imperio macedónico o romano. Las políticas de reducción de impuestos 
impulsadas por Juliano el Apóstata son otro excelente ejemplo de la ética 
homérica al servicio de la función política y pública. 


curiosa costumbre, este gran estadista contestó que el oído tapado lo reservaba para atender los 
argumentos del acusado y así mantenerlo “puro y libre de toda prevención”. 
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Vale la pena recordar que los discípulos de los dragones beocios -tanto 
macedonios como romanos- igualmente impulsaron la construcción de centros 
educativos, vías de comunicación y hasta monumentos o parques públicos que 
embellecían la vida en las diferentes poblaciones. Todos estos estadistas les 
legaron a sus sucesores en el poder arcas sólidas y un elevado nivel de vida. 
Por ello los denominados “siglos de oro” de Pericles, Augusto y Adriano en 
realidad deberían llamarse eras doradas de Temístocles, César y Trajano 
respectivamente, por las razones ya indicadas. Este tipo de actitudes y 
políticas estatales fueron conocidas en la Antigiiedad como “grandeza de 
miras”. 


Tampoco conviene olvidar que Incluso Hammurabi, un monarca que a la luz 
de los valores actuales resultaría despótico a nuestros ojos, en la introducción 
de su celebérrimo código indica que el objetivo de tal normatividad es el de 


“disciplinar a los libertinos y a los malos e impedir que el fuerte oprima el 
débil”... 


Adicionalmente, Pelópidas y especialmente Epaminondas desvirtúan con 
hechos determinados planteamientos políticos no sólo del mismísimo 
Maquiavelo y sus discípulos, sino también algunos puntos de la visión de 
Jenofonte o Platón, autores de cuna aristocrática que por ello veneraron a los 
espartanos y despreciaron la democracia. Ya es hora de entender que los 
grandes tebanos fueron muy superiores como líderes políticos a personajes 
admirados por buena parte de los intelectuales contemporáneos como 
Alcibíades, Dionisio y Agatocles de Siracusa, el emperador romano Adriano o 
César Borgia en la Italia renacentista”. Correlativamente, la fórmula de este 
par de titanes de la historia y sus discípulos -desde Timoleón en Siracusa O 
Filipo y Alejandro en Macedonia hasta César y Trajano en Roma- tiene mucha 


23 Igualmente somos conscientes de que los defensores de Maquiavelo reiteran que el estado de la 
moralidad en el Renacimiento es muy distinto al de la Antiguedad o la axiología de nuestra era 
contemporánea, que por otra parte resulta letra muerta en la política global. Frente a tal punto conviene 
recordar que contemporáneo a los Borgia fue Gonzalo Fernández de Córdoba -mejor conocido como “el 
Gran Capitán”- cuya trayectoria como líder militar y político resulta intachable también en lo moral, a la par 
que plenamente exitosa (la gesta de este genio constituye la base de la hegemonía mundial de España; la 
transparencia de su actuar le habilitó para sermonear públicamente al Papa Borgia). Evidentemente, la 
escuela de este genio político-militar es la de César y de esta manera, está emparentada con la de 
Epaminondas, Pelópidas y así también con el ethos homérico. Sin lugar a dudas el Gran Capitán fue más 
exitoso que los Borgia; realidad que aún en nuestros días nos empecinamos en olvidar. 
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mayor vigencia para nuestro atribulado mundo que aquella acuñada por la 
“realpolitik moderna”. 


De esta manera la denominada “posmodernidad”, en tanto que revaluación 
parcial de determinados dogmas de la modernidad, podría en materia política, 
social, económica y hasta pedagógica apelar al modelo gestado en la era 
micénica, mejorado en Esparta y Atenas, seguidamente sintetizado y 
armonizado en Tebas, y finalmente perfeccionado por los más grandes 
estadistas de Macedonia y Roma. Un elemento clave de tal modelo es que 
resulta desastroso separar la política de la moral. O que todo derecho conlleva 
forzosamente un deber. En cuanto a los líderes, éstos -como ya lo indica 
Homero- deben predicar con el ejemplo, y en caso contrario deben ser 
depuestos al perder legitimidad moral. 


Izquierda: Fresco de Pompeya que retrata a Quirón instruyendo a Aquiles en el manejo de la cítara; derecha: 
Aristóteles educando a Alejandro Magno. Cuando menos desde la era homérica los griegos entendieron la 
necesidad de forjar a su juventud no sólo en el vigor físico, sino también en el humanismo. Por ello el padre 
de Epaminondas se esforzó por que su hijo recibiera la más excelsa formación griega, obviamente con los 
mejores resultados. 


Hoy en día -reflejo de las convicciones modernas anteriormente señaladas- 
incluso se asiste a la tendencia historiográfica de descalificar a los biógrafos 
clásicos de Epaminondas (Nepote y Plutarco especialmente) por resaltar la 
formación filosófica del gran tebano. Tal escepticismo olvida que ya Homero 
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y en general la tradición mítica greco-romana registra que los grandes héroes 
tuvieron grandes maestros (el personaje representativo de tal papel fue el 
centauro Quirón). Y tal tradición mitológica obedece a que los griegos 
entendieron la importancia de la Paideia, término de difícil traducción que se 
refiere a la educación en un contexto integral, no sólo a la que se recibe en la 
escuela, y que va mucho más allá del ámbito que hoy denominamos 
pragmático”*. De ninguna manera es casualidad que los grandes líderes de la 
Antigúiedad” hayan recibido un modelo educativo fiel al ideal “mente sana en 
cuerpo sano”. Así debe recordarse por ejemplo que Jenofonte fue discípulo de 
Sócrates; o que Epaminondas tuvo como maestro a Lisis de Tarento, uno de 
los últimos grandes filósofos pitagóricos; y ni qué decir tiene la relación 
existente entre Alejandro Magno y Aristóteles... 


De esta manera se verifica que la grandeza y el heroísmo, aún si son innatos 
en algunos individuos, pueden ser canalizados e incluso aumentados mediante 
un adecuado sistema educativo. Así, la presente historia quizás pueda ser 
mucho más que un modesto homenaje a Pelópidas, Górgidas, Carón, Melón y 
Epaminondas. Tal vez el presente escrito pueda contribuir a reflexionar acerca 
de la importancia de resucitar determinados valores de la Antigiedad -honor, 
camaradería, solidaridad, patriotismo, devoción, etc.- especialmente por parte 
de nuestros futuros líderes. Sin duda alguna tal gesto redundará en auténtico 
progreso y esperanza. 


24 El gran acuñador del término en la actualidad, W. Jaeger indica: “El principio espiritual de los griegos no es 
el individualismo, sino el “'humanismo”, para usar la palabra en su sentido clásico y originario. Humanismo 
viene de humanitas. Esta palabra tuvo, por lo menos desde el tiempo de Varrón y de Cicerón, al lado de la 
acepción vulgar y primitiva de lo humanitario, que no nos afecta aquí, un segundo sentido más noble y 
riguroso. Significó la educación del hombre de acuerdo con la verdadera forma humana, con su auténtico 
ser. Tal es la genuina paideia griega considerada como modelo por un hombre de estado romano.” (Paideia, 
p.17). 

25 “ .. los verdaderos representantes de la paideia griega no son los artistas mudos — escultores, pintores, 
arquitectos—, sino los poetas y los músicos, los filósofos, los retóricos y los oradores, es decir, los hombres de 
estado. El legislador se halla, en un cierto respecto, mucho más próximo del poeta, según el concepto griego, 
que el artista plástico; ambos tienen una misión educadora. Sólo el escultor, que forma al hombre viviente, 
tiene derecho a este título. Se ha comparado con frecuencia la acción educadora de los griegos con la de los 
artistas plásticos; jamás hablan los griegos de la acción educadora de la contemplación y la intuición de las 
obras de arte en el sentido de Winckelmann. La palabra y el sonido, el ritmo y la armonía, en la medida en 
que actúan mediante la palabra y el sonido o mediante ambos, son las únicas fuerzas formadoras del alma, 
pues el factor decisivo en toda paideia es la energía, más importante todavía para la formación del espíritu 
que para la adquisición de las aptitudes corporales en el agon” (Op. Cit., p. 20). 
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CRONOLOGÍA 


Todos los años son anteriores a Cristo. 


418 Los espartanos derrotan a argivos y atenienses en Mantinea. ¿Nacimiento 
de Epaminondas? 


416 Los atenienses arrasan Milo, aliada de Esparta; Alcibíades, líder de 
Atenas. 


415 Expedición ateniense contra Siracusa: 260 navíos y 25.000 hombres; 
acusación, fuga y traición de Alcibíades, ahora asesor de Esparta contra 
Atenas. 


414 Esparta envía refuerzos a los siracusanos. 
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413 Derrota de los atenienses en Sicilia; destrucción de su flota; sus soldados 
destacados en Sicilia son esclavizados; se reanuda la guerra entre Esparta y 
Atenas (fase final de las guerras del Peloponeso); Arquelao L rey de 
Macedonia: Eurípides y Tucídides entre otros griegos ilustres, son invitados a 
su corte. 


412 Alianza entre Persia y Esparta contra Atenas: el Gran Rey financia la 
construcción de la flota espartana; nueva traición de Alcibíades, esta vez 
contra sus anfitriones espartanos; nueva huida del ateniense, en esta ocasión a 
Persia. 


411 Alcibíades intriga en Persia: aconseja fomentar las guerras entre griegos 
para debilitarles, alternando los apoyos a espartanos y atenienses; nueva 
política persa para con la Hélade. ¿Nacimiento de Epaminondas? 


410 ¿Nacimiento de Pelópidas? 


409 Regreso de Alcibíades a Atenas: éxitos del ateniense en el Egeo, y de los 
espartanos en el Peloponeso. 


408 Ocupación de Bizancio, Calcedón y buena parte del Quersoneso por 
Alcibíades; Lisandro, nuevo almirante de la flota espartana, entabla alianza 


con el príncipe persa Ciro (el joven), recibiendo más oro para Esparta. 


407 Lisandro vence a los atenienses en Notión; destierro de Alcibíades. 


406 Victoria naval ateniense en las Arginusas; los almirantes victoriosos son 
ejecutados por supuesta negligencia en el salvamento de los náufragos. 


405 Victoria naval espartana en Egospótamos: ejecución de tres mil 
prisioneros; Lisandro asedia Atenas y el Pireo, desatando la hambruna en la 
ciudad. 


404 Atenas se rinde a Esparta; Corinto y Tebas proponen el aniquilamiento de 
la ciudad, pero Esparta se niega; régimen de “los treinta tiranos”; fin de la 
guerra del Peloponeso; en Samos se rinde culto al espartano Lisandro, siendo 
la primera vez que un heleno es divinizado en vida; Alcibíades es asesinado en 
Frigia, probablemente por los persas a instigación de los espartanos; Muerte 
de Darío Il; rebelión de Egipto. 
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403 El ateniense Trasíbulo derrota y depone a los treinta y tiranos. 


401 Guerra civil en Persia: alianza entre Ciro el Joven y Esparta contra el 
Gran Rey; batalla de Cunaxa: victoria del Gran Rey y retirada de los diez mil 
mercenarios griegos de Ciro, liderada y registrada por el ateniense Jenofonte. 


400 Los diez mil llegan al Helesponto; Esparta le declara la guerra al imperio 
persa. 


399 Sócrates condenado a muerte por ateísmo y corrupción de la juventud; 
muerte de Arquelao: sucesión de reyes efímeros en Macedonia. 


398 Agesilao rey de Esparta. 


396 Agesilao invade Asia al frente de los “Diez Mil” de Jenofonte, junto con 
contingentes espartanos; el ateniense Conón es designado almirante de la flota 
persa. 


395 Victoria de Agesilao en Sardes; Persia reparte oro en Grecia para 
financiar rebeliones contra Esparta; alianza de Atenas, Tebas, Corinto y Argos 
contra Esparta. 


394 Victoria espartana en Nemea; Agesilao detiene su ofensiva en Persia y 
vuelve a Grecia para enfrentarse a la rebelión; nueva victoria espartana en 
Queronea; victoria naval persa contra Esparta en Cnido; fin de la hegemonía 
espartana en el Egeo. 


393 Reconstrucción de las murallas de Atenas con oro persa; la flota persa 
asola las costas del Peloponeso; Amintas III, rey de Macedonia. 


392 Combates entre espartanos y atenienses por el puerto de Lequeo, cerca de 
Corinto; reforma militar de Ifícrates en Atenas. 


390 Victoria de Ifícrates contra un destacamento espartano en Lequeo. 


389 Expediciones navales atenienses al Bósforo y reconquista de las islas del 
Egeo; tensiones con Persia; Atenas apoya la rebelión de Chipre contra Persia. 
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387 Paz de Antálcidas: nueva alianza entre persas y espartanos contra los 
atenienses (los jonios para los persas, el resto para los espartanos, quienes 
imponen mano de hierro en la Hélade); Roma es saqueada por los galos. 


386 Los espartanos obligan a los mantineos a demoler sus murallas y a 
dispersarse por aldeas indefensas. 


385-47? Atenas apoya con mercenarios a Egipto contra Persia; Epaminondas 
salva la vida de Pelópidas. 


383 Atenas apoya al rey odrisio Cotis en su conquista de Tracia, a expensas de 
territorios de Macedonia. 


382 Los espartanos ocupan a traición Tebas. 


380 Los espartanos aniquilan la Liga Calcídica y llegan a la cumbre de su 
poder en Grecia continental; campaña política de Isócrates por la unión de 
Grecia. 


379 Pelópidas expulsa a los espartanos de Tebas; alianza entre Tebas y 
Atenas. 


378-376 Fracasan tres ofensivas espartanas contra Tebas; resucita la liga 
marítima ateniense, si bien su política exterior es más moderada que en los 
días de Pericles; la flota ateniense derrota a los espartanos en Naxos. 


375 Nueva victoria naval de Atenas sobre Esparta; victoria de Pelópidas y el 
Batallón Sagrado tebano contra dos batallones espartanos en Tegira. 


374 Tregua entre Esparta y Atenas, reconociéndose la autoridad naval ática. 


373 Destrucción de Platea y expulsión de sus habitantes por los tebanos; los 


persas atacan a Egipto con mercenarios griegos y son rechazados por los 
egipcios, igualmente apoyados por mercenarios griegos. 


372 La flota ateniense ocupa Corcira y Cefalene; Tesalia es unificada por 
Jasón de Feres, quien proyecta invadir Persia. 


371 Invasión espartana de Beocia: victoria tebana de Epaminondas en Leuctra 
contra los espartanos. 
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370 Rebelión de Arcadia contra Esparta; asesinato de Jasón de Feres; 
Polidoro, hermano de Jasón, nuevo amo de Tesalia; Epaminondas invade el 
Peloponeso; liberación de Mesenia y ocaso del poderío espartano; muerte de 
Amintas III: su primogénito Alejandro II, rey de los macedonios. 


369 Polidoro de Feres es asesinado por su pariente Alejandro, quien se 
convierte en el nuevo tirano de Tesalia; alianza entre Atenas y Esparta contra 
Tebas; bloqueo del istmo de Corinto; Epaminondas rompe el bloqueo y 
nuevamente invade el Peloponeso; Dionisio I de Siracusa y el trono persa 
envían tropas de apoyo a Esparta; los macedonios ocupan Larisa; Pelópidas 
interviene en Tesalia. 


368 Pelópidas en Macedonia, convirtiéndola en aliada de Tebas; Filipo rehén; 
asesinato de su hermano Alejandro Il; Pérdicas, rey de Macedonia y Ptolomeo 
Aloro, probable instigador del regicidio de Alejandro HI (no confundirlo con el 
futuro Faraón de Egipto), designado regente. 


367 Epaminondas invade nuevamente el Peloponeso; Acaya se une a Tebas; 
Epaminondas invade Tesalia y libera a Pelópidas, apresado por Alejandro de 
Feres. 


366 Pelópidas y el espartano Antálcidas en Persia (los griegos compiten por 
ganarse el favor del Gran Rey); decreto de paz persa en favor de Tebas; 
suicidio de Antálcidas. 


365 Atenas coloniza Samos; Tebas manda construir una flota; Pérdicas, rey de 
los macedonios, venga a su hermano Alejandro II y da muerte al regente 
Ptolomeo Aloro; regreso de Filipo a Macedonia. 


364 Operaciones navales de Epaminondas contra la flota ateniense; anexión de 
Bizancio, Quíos y Rodas a Tebas; anexión de Pidna, Metone y Potidea a 
Atenas; destrucción tebana de Orcómenos; victoria y muerte de Pelópidas en 
Cinoscéfalos sobre Alejandro de Feres. 


363 Alejandro de Feres nuevamente derrotado en Tesalia por los tebanos; 
anexión de Tesalia a Tebas. 
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362 Cuarta invasión tebana del Peloponeso; victoria y muerte de Epaminondas 
en Mantinea; paz general en Grecia, sin el concurso de Esparta. 


361 Agesilao sirve como general mercenario en Egipto contra Persia; muere al 
regresar a su patria. 


359 Los ilirios irrumpen en el norte de Macedonia; Pérdicas muere con cuatro 
mil de sus hombres luchando contra los invasores; su hermano Filipo es 
designado regente por los macedonios; victorias de Filipo sobre varios 
pretendientes apoyados por Atenas, Tracia y ciertos nobles macedonios; 
muerte de Artajerjes Il, sucedido por Artajerjes II Oco. 


358 Victorias de Filipo sobre peonios e ilirios; asesinato de Alejandro de 
Feres; Filipo en Tesalia. 


357 Filipo Il toma Anfípolis y se casa con la princesa Olimpia de Epiro; 
Atenas vuelve a abandonar la política de Temístocles y Arístides, retomando 
una actitud impositiva hacia sus aliados; Quíos, Rodas, Cos y Bizancio 
abandonan la liga ática y se alían con Mausolo de Caria; guerra entre Atenas y 
sus antiguos aliados. 


356 Derrota de la flota ateniense en Embata; alianza de los atenienses con los 


peonios, ilirios y tracios; Filipo conquista Potidea y Pidna, en perjuicio de 
Atenas; conquista macedonia de Crénides, refundada como Filipópolis; 
nacimiento de Alejandro Magno; Filipo es proclamado rey por los 
macedonios; nueva guerra entre Tebas y Esparta (Tercera Guerra Sagrada). 
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Tucídides, Historia de las Guerras del Peloponeso. 


Wu, San, El Arte de la Guerra de San Tzu (El Arte Supremo de la Guerra). 


Fuentes modernas y contemporáneas: 


Acosta, J., Choque de titanes: Aníbal frente a Escipión. 


---- Las “otras” Guerras Médicas: las olvidadas invasiones de los griegos al 
imperio persa. 


Acosta, J. — Lago J., Las Campañas de Alejandro Magno. 
Campbell, D., Ancient siege warfare — persians, greeks, carthaginians. 
Cartledge, P., Termópilas — la verdadera historia de la batalla de los 300. 


Cepeda, J., La Ciudad Sin Muros: Esparta durante los períodos Arcaico y 
Clásico. 


Connolly, P., Greece and Rome at war. 
Corvisier, J.-N., Philippe Ill de Macédoine. 
De Hostos, E., Ciencia de la Pedagogía: nociones e historia. 


Deltenre, F.-D., L”empire contre-attaque - analyse de la stratégie perse en mer 
Égée de la bataille de Mantinée á la guerre des alliés. 


Droysen, J. G., Alejandro Magno. 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 
Fuller, J.F.C., Batallas decisivas del mundo occidental y su influencia en la 
historia. 

---- La dirección de la guerra. 

---- The Generalship of Alexander the Great. 

González, J., Sobornando a los griegos por cuenta de Persia. 

---- Górgidas: realidad e ideal de la aristocracia tebana. 

---- El surgimiento de una facción democrática tebana. 

Graves, R., Dioses y héroes de la Antigua Grecia. 

Grimberg, C., Historia Universal Daimon (tomos L, IH, HI y X). 

Jaeger, W., Paideia: los ideales de la cultura griega. 

Jorgensen, C. (Editor), Grandes Batallas. 

Lérida, R., Helénicas de Oxirrinco — estado de la cuestión. 

Levi, P., Grecia. 

Liddell Hart, Basil, Estrategia: La Aproximación Indirecta. 

Manguel, A., El legado de Homero. 

Mc Bride, Angus: Warriors and Warlords. 

Moreno, J., Ifícrates y la infantería ligera griega. 

Newark, T. — Mc Bride, A., Ancient Armies. 

Ríos, M., Los silencios de Jenofonte en el Agesilao de Plutarco. 


Warry, J., Warfare In The Classical World. 


Novela histórica: 


Los dragones beocios: Pelópidas, Epaminondas y el derrumbamiento del poderío espartano 


Para nada compartimos el desprecio que determinados “científicos” y 
aficionados a la historia exhiben hacia la novela histórica. En una era en que 
se ha constatado que ni siquiera el científico es “objetivo” y que también es 
proclive al dogmatismo, ha de entenderse que el arte como la técnica de 
ninguna manera son inferiores a la ciencia, sino que por el contrario la 
complementan e incluso pueden llegar a falsearla. El novelista tiende a 
ponerse en los zapatos de sus personajes, lo que le permite explorar la psiquis 
de los protagonistas de los acontecimientos que narra, desde una perspectiva 
que el historiador “profesional” rara vez indaga, al menos de la manera en que 
lo hace el artista. De hecho determinados novelistas suelen ser más rigurosos 
que supuestos “historiadores” cuya arrogancia y dogmatismo les impide no 
solo hacerse eco de hallazgos recientes, sino incluso aceptar realidades ya 
registradas por las fuentes clásicas. 


No conocemos ninguna novela mínimamente seria que aborde directamente la 
totalidad de los hechos analizados en el presente escrito. A continuación se 
señalan obras que tratan indirectamente los hechos relativos a la hegemonía 
tebana. 


Ford, M. C., La retirada de los diez mil. 


Guild, N., El macedonio. 


Pressfield, S., Puertas de Fuego. 


----, Vientos de guerra. 
----, La conquista de Alejandro Magno. 
Renault, M., El último vino (Alexias de Atenas). 


----, El fuego del paraíso. 


